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  Miradas que hipnotizan


  Miradas que congelan nuestras voces,


  Cuando tenemos tanto que decirnos.


  ¿pero, quién romperá el hielo?


  Si nuestras miradas dicen mucho más que las palabras.


  El tiempo se detiene y ahí permanecemos mirándonos,


  como si de ello dependiéramos.


  Nuestras miradas bajan al sentir el tiempo correr,


  y he de vuelta a la realidad, hasta un nuevo encuentro.


  Te pierdo, me pierdes 


  Pero nuevamente nos volvemos a ver,


  Y el mundo cambia de un tono gris a color.


  Devolviéndonos así, una esperanza en el amor.
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  ¿CÓMO SABERLO?



   


   


     


  Una historia más de amor que no sé cómo terminará.                                  Me encontraba decepcionada del amor y queriendo mi pasado de nuevo, a pesar de que mi orgullo me decía que me quitara esa loca idea de la cabeza, porque lo tenía ahí en mi mente: "si una persona te lastimó, no tienes por qué seguir esperándolo" pero, cómo es esto del amor que a veces puedes llegar a cegarte tanto, y quieres seguir manteniendo esa esperanza vigente.


  Me pasé 1 año y medio de mi vida, aproximadamente, sufriendo por una persona que no supo valorar el amor que yo sentía por él, por lo que no comprendía, qué es lo que no había hecho o qué no le había gustado de mí, para que tomara la decisión de alejarse. Pero, luego entendí que no tenía por qué seguir culpándome de todo, y que simplemente las cosas sucedían así, y que en algún momento encontraría el sentido del porque sucedían ese tipo de cosas.


  Jamás supe la verdadera razón de su alejamiento, pero no tenía por qué seguir destruyendo mi vida, necesitaba ver a mi alrededor y dejar de ponerme una venda en los ojos, porque de repente estaba pasando por alto a alguien.


  Así que, a los días de mi reflexión, caminaba hacia mi universidad mirando rostros, quizá alguna parte de mí, aún buscaba a esa persona del pasado, sin embargo, no lo hallaba por ningún lado.


  Hasta que de pronto vi a alguien que llamó mi atención ¿por qué? Porque caminaba mirando hacia un punto fijo, como si no le importara nadie, lo que me hizo recordar, como era yo hace muchos años, lo cual me pareció gracioso y a la vez sentí como un golpe a mi vanidad ya que...


  Tengo que hacer un alto aquí, para que se pueda comprender. La mayor parte de mi infancia y adolescencia me consideraba una chica poco atractiva ¿por qué razón? Ni yo misma lo sé. Sólo me miraba al espejo y no encontraba el prototipo que tenía en mente, y no me refiero a la contextura, porque debo aclarar que era una adolescente delgada, sin embargo, había cosas de mí que no me gustaban -definitivamente mi autoestima estaba por los suelos- con el tiempo que empecé a saber cómo arreglarme y cómo vestirme, las cosas cambiaron, por lo que comencé a valorarme.


  <<Claro, que una autoestima baja no se arregla de la noche a la mañana, pero debo decir que mejoró, hasta el punto de llegar a sentir que no había chico que no me mirara y si no lo hacía era un estúpido. OK, otra idea equivocada (cosas de la adolescencia)>>


  Aunque esa idea había variado un poco, creo que en alguna parte de mí se quedó eso, por lo que yo no podía ser tan invisible.


  Y regresando a lo que contaba, pues este chico a quien vi caminar y dirigir su mirada de esa manera, me hizo reaccionar y ver que para algunos sí soy invisible.


  Seguí mi camino, tratando de no darle importancia, pero no se me quitaba de la cabeza que ese chico no me hubiera mirado ni por un instante.


  Pasaron los días y la persona que me ayudaba a resolver mis conflictos internos, me preguntó: " ¿y no te gusta nadie de tu universidad?"


  A lo que respondí "no", pero, una vaga imagen llegó a mi mente, <<ese chico>> y recordé que aquella vez no había sido la única que yo había pasado por su costado.


  ¡Sí! Ya lo había visto antes, porque era un chico guapo, sólo que cuando lo vi, aún la persona de mi pasado estaba en mi mente, y eso hacía que evitara a todo aquel que cruzara por el mismo camino que yo.


  Así que cambie mi respuesta por un, "he visto a alguien que me parece lindo, pero nada más, no es exactamente que me guste. No sé cómo se llama, sólo lo he visto caminar en sentido contrario al que voy, así que tampoco sé si es de la universidad"


  Por esa razón, es que desde ese día empecé a sentir más interés en verlo de nuevo, pero no todos los días lo veía pasar.


  Entonces en ese momento, comencé a preguntarme algo que no entendía: “¿por qué él cruzaba cuando yo estaba llegando a la universidad a pocos minutos antes de que empezara la clase?” Mi gran pregunta, pero no fue la única, porque llegaron muchas más: ¿será de la universidad? Y si lo es ¿de qué carrera será? Porque tengo que aclarar, que, en mi facultad, sólo hay 3 carreras, lo que hace un poco más sencillo todo cuando quieres saber que estudia otra persona.


  Pasaron los días, hasta que lo olvidé, siguiendo con mi vida y mi tristeza de estar sola. Pero una mañana fría de noviembre -si mal no recuerdo- llegué tarde a clases, así que no pude ingresar, por ello mi mejor amiga María, me pidió el favor de que le comprara un desayuno, es decir, una quinua y un pan, ya que yo ingresaría para la segunda hora, que era a las 9:30 de la mañana.


  Como ya me encontraba dentro de la universidad, sentía pereza salir de ella para comprar, pero era mi mejor amiga, así que tenía que hacerlo y faltando pocos minutos para mi segunda clase, salí con dirección al puesto de desayuno, que se encontraba a una cuadra de mi universidad; mi amiga me envió un mensaje de texto diciéndome, “pan con queso, por favor”, así que cuando llegué al puesto, fue lo que pedí, pero ya se había terminado lo que ella quería, e intenté llamarla, sin embargo, no me respondía, así que le envié un mensaje, y  pedí lo primero que se me vino a la mente, y cuando ya me entregaban el pedido, ella me llama por teléfono diciendo la otra opción de lo que quería, y misteriosamente había acertado, nos reímos un momento y cortamos la llamada.


  Tomé el pedido, y fui con dirección hacia la universidad, pero vi a un chico que me llamó la atención, ya que se parecía mucho al chico de días atrás, por lo que cuando lo miré, me pregunté: “¿no es ese el chico de mirada seria? ¿será? pero... no usaba gorra o ¿sí?, se ve distinto, y extraño”


  Y de pronto este chico me miró, lo que hizo que reaccionara y volviera a enfocarme en mi camino, pero sin dejar de pensar: “¿es que lo mire por mucho rato?, no puedo recordarlo”, en eso entró una llamada, la cual me sacó de mis pensamientos y me obligó a detenerme a unos pasos de donde él se encontraba, contesté, era mi amiga, que me decía que tenía que comprar unas copias, porque el profesor las estaba pidiendo, así que mientras la escuchaba y sonreía por alguna razón, volteé ligeramente hacia mi derecha para mirarlo y salir de dudas si era o no, encontrándome de nuevo con su mirada dirigida a mí.


  Rápidamente volví a evitar su mirada, continuando con mi llamada, pero al cortar, pensé: "Era él, y me miró. Bueno cómo no iba a hacerlo, debo haberlo mirado mucho tiempo y le pareció extraño o yo le parecí extraña".


  <<Tantas cosas que podían pasar por mi mente por una sola situación, pero así soy yo, alguien capaz de dar vueltas a una sola cosa cuando se siente avergonzada, razón también por la cual, asistía a terapia, porque el ser así no me permitía olvidarme rápidamente de las personas o de las cosas que me pasaban, lo que me lastimaba más. >>


  “¿Cómo se llamaría?” “¿cuántos años tendría?” Eran mis dudas, por lo que, mi terapeuta me aconsejó que le hablara sin ningún temor, y que le dijera para tomar un café, pero eso me pareció algo alocado, porque solamente había dicho que me llamaba la atención saber su nombre, más no salir con él, y el hecho de que me permitiera olvidarme del otro chico, no significaba que tenía que hablarle para invitarlo a un lugar, porque podía entretener mi mente sin necesidad de acercarme.


  Así que volví a continuar con mis típicos días en la universidad, solo con mis preocupaciones de las clases, exámenes y trabajos; cuando un día, mientras miraba por el balcón, que está a la altura de mi salón, en el 3er piso, lo vi a él, en el balcón sobresalido del primer piso -que estaba a mi mano derecha- lo que hizo que mi cerebro rápidamente trabajara y dijera "estudia comunicaciones" ¿por qué deduje eso? Porque como había escrito anteriormente solo hay 3 carreras en mi facultad y su distribución es, del primer piso al quinto piso, el lado izquierdo pertenece a ciencias de la comunicación, la parte central pertenece a mi carrera que es Psicología y el lado derecho es Turismo y Hotelería. 


  Ahora tenía dos respuestas a mis preguntas, por lo que mi interés iba aumentando y pensé: “Yo una chica de 20 años, volviendo a sentir interés por alguien, no puedo creerlo” 


  Me asombraba porque pensaba que no me interesaría nadie, por lo menos en varios meses más, a pesar de que hubiera pasado casi 2 años de que no me fijaba en alguien, sé que es una locura, pero pronto entenderán el porqué de mi asombro, porque en esos momentos ni yo lo sabía.
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   OPORTUNIDAD PERDIDA



   


   


  Al siguiente día si mal no recuerdo, llegué tarde (sí, era una tardona, también tenía que contarlo), resignada a que no podría entrar a clase pensaba a qué parte de la universidad me iría a esperar para la siguiente hora, cuando… lo vi a lo lejos con una guitarra en la espalda. Me quedé helada ¿razón? Porque la persona de mi pasado también tocaba la guitarra y no podía creer que me atrajese alguien con una de sus características, cuando suponía que yo quería a alguien totalmente distinto. Aunque, solo rogaba porque no fuera igual de estúpido.


  Pasó por mi lado, pero con su mirada fija a su destino, el cual era ingresar por las mismas escaleras, donde no había podido pasar para ir a clase, pero él sin dificultad ingresó. Y muy aparte de volverme a sentir tan invisible, me sentía como si no fuese nadie importante, pero, aun así, no entendía qué tenía él que había podido ingresar siendo ya las 8:25 de la mañana.


  Luego de todo ese suceso, mi curiosidad me ganó, necesitaba saber quién era realmente, así que moví mis fichas para averiguar su nombre, y descubrí lo buena que soy para hacer investigaciones, porque no solo su nombre fue lo que encontré. Perdón si parezco, una loca psicópata, pero no lo soy, se los aseguro.


  Bueno regresando a lo que iba, sabía su nombre, pero por ahora no lo escribiré, así que le diremos "el cantante" porque resulta que tiene una banda, es decir las chicas se mueren por él, lo que menos quería.


  Pensé que el interés se me iría por completo al saber todo ello, pero mi instinto de querer conseguir lo que me gusta no me dejó. Así que mi interés se incrementó más y mi timidez también.


  Oh, ¿no dije que era tímida? a veces no lo parezco, pero cuando se trata de un chico, me siento algo perdida.


  Bien, a pesar de saber su nombre, red social, edad y todo lo básico, no quise agregarlo porque tenía la esperanza de hablarle en persona, además que no quería volver a repetir la misma historia.


  Todo esto lo guardé por bastante tiempo, que más o menos fue un mes, y digo bastante porque normalmente ya lo hubiese contado a los 2 días de haberlo visto, pero siempre me da mi etapa de negación y aún me encuentro en ella, " no me gusta, solo me llama la atención"


  Pero sentí que se lo tenía que contar a mi mejor amiga, María, y así lo hice, recibiendo como respuesta: “Te ayudaré a que hables con él, así tenga que empujarte o tomar la táctica de ¿conoces a Ted?  de How I met your mother”


  << Es una serie, donde justamente se encontraban dos amigos, Barney Stinson, el que conquistaba a cualquier chica, y Ted Mosby, a quien le falta muchas tácticas para poder salir con una chica, por ello es que su amigo, utilizaba esa estrategia para conseguirle una cita, es decir, abordaba a una chica, para luego mencionarle, “¿conoces a Ted?”, ella respondía que no, y era así su plan perfecto para dejar a su amigo, conversando con aquella chica >>


  Por esa razón, es que, la convencí de que no hiciera aquello, porque sería algo vergonzoso para mí, ella accedió, por lo que me quede más tranquila.


  Y no sé si todo eso generó que comenzara a sucederme algo extraño, pero cada vez que lo veía y me daba cuenta que iba a pasar al lado mío, de un momento a otro mi respiración se detenía y me sentía ¿tonta?, creo que esa es la palabra. Por lo que, para evitar hacerlo notorio, solo caminaba sin mirarlo, aunque por dentro sintiera mis pasos algo torpes. De verdad, espero que no se haya notado nada de lo que me sucedía.


  En fin, aunque todo eso me sucediera, ahora estaba decidida a hablarle antes de que acabara el ciclo, lo que ocurriría en unas semanas, así que planeé lo que diría, un hermoso diálogo que me llevaría a tener su número de teléfono y Facebook. Sí que parezco loca, cuando me invento historias así.


  Así que un día antes de iniciar los finales, quedé con mi mejor amiga María, en llegar temprano a la universidad, a pesar de no estar seguras si habría clase; llegué antes que ella, encontrándome con una universidad muy desierta, bueno uno que otro estudiante -para no ser exagerada- subí al cuarto piso, donde se suponía tenía clase, queriendo buscar al profesor, pero no había nadie en el salón y menos a quién buscaba.


  Me acerqué al balcón mientras tomaba el teléfono para llamar a mi mejor amiga, tratando de observar si llegaba, porque la puerta de ingreso se encontraba a una distancia relativamente larga, pero no lograba verla, por lo que dirigí mi mirada hacia  el patio y mientras veía, me llevé con una sorpresa… ahí estaba él, solo, sentado en una de las mesas que se encontraban en el patio, claro que, en un principio fue difícil reconocerlo porque estaba sentado de una manera muy relajada y no parecía él mismo, por lo que, lo miré por un rato para saber si era realmente, y lo comprobé cuando levantó la mirada hacia donde yo estaba, no sabía dónde esconderme, así que retrocedí unos cuantos pasos.


  Continué con mi llamada y mi mejor amiga me pidió que subiera al 5to piso para buscar a otro profesor antes de que se fuera, así que subí lentamente mientras volví a mirar hacia el patio, porque me era inevitable, y otra vez su mirada se dirigía a mí ¿cómo era eso posible? Si casi nadie se le ocurre mirar hacia tan arriba desde donde él se encontraba.


  Busqué al profesor, pero como no lo encontré le avisé a María por el teléfono, y como se imaginarán, me acerqué nuevamente al balcón ¿y su mirada? ¡Sí!, otra vez era dirigida hacia mí.


  <<Ahora pensándolo, no estoy segura si fue mi imaginación, pero juro que sentí que me miraba a mí.>>


  Tuve que bajar hasta el patio para esperar a María y al momento de caminar hacia una de las bancas que estaba en el patio, mi dirección fue como si quisiera ir hacia él, pero el camino se me hizo tan largo y mi corazón palpitaba fuertemente, sentía querer esconderme porque nuevamente su mirada se había clavado en mí por unos segundos, pero para alivio mío encontré una banca cerca y tomé asiento e intente enfocarme en mi celular, pero el nerviosismo me ganaba, y no podía dejar de pensar: “¿será esta mi oportunidad? ¿por qué es tan difícil si ya lo habías ensayado? ¿será porque jamás te has acercado a un chico a preguntarle su nombre? ¿Dónde está María que no viene?”


  Volví a llamarla en mi desesperación, explicándole lo que pasaba y que necesitaba salir de ese lugar porque la presencia de él me ponía cada vez más nerviosa, así que me dijo, que ya había llegado a la universidad, por ello me levanté de mi sitio y le dije "te voy a alcanzar en la entrada"


  Al verla ingresar la saludé y le dije que no podía acercarme a él porque me sentía muy nerviosa y que por esa razón en esos momentos no podía dejar de hablar rápido ni de reírme. 


  Nos sentamos en otra banca, cerca de la entrada y muy lejos, donde no pudiese verme, ni yo pudiese verlo.


  María me dijo: " pero es mejor que le hables ahora porque queda poco tiempo"


  Ella tenía razón, aunque yo también lo sabía, el tiempo no me ayudaba, por eso es que más convencida volví al mismo lugar donde había estado sentada, pero esta vez junto a mi amiga tratando de que me entrara valor para acercarme, y solo decir:


  
    
      -   Hola, ¿está ocupado? ¿puedo sentarme aquí?
    

  


  Y así, iniciar una conversación, pero en vez de que ocurriera eso, me la pase conversando con María, a pesar de que ella me insistiera muchas veces que me acercara a él, pero no encontrábamos otra forma para que se me quitara mi risa nerviosa y poder acercarme a él con tranquilidad.


  No obstante, todo mi nerviosismo no me quitaba el hecho de dejar de ver de reojo a "el cantante", que media hora después, ya se encontraba con sus amigos y mientras estaba con ellos, también me miraba de rato en rato, lo que había hecho que me sintiera feliz, aunque a la vez, un poco nerviosa.


  Luego de todo esa situación, me arrepentí muchísimo no haberle hablado en ese momento, porque al siguiente día que dije que me acercaría me dio muchísima más ansiedad, lo que generó que me doliera la barriga y me sintiera algo descompuesta y para sumarle a mis molestias pude verlo a lo lejos -mientras me encontraba en el balcón-  y por un momento pensé que estaba solo hasta que le habló a la chica que estaba sentada a su costado, quién no parecía hacerle mucho caso, hasta que de un momento a otro ella miró hacia mi dirección que era en el balcón, y mi reacción fue de sorpresa, exclamando para mis adentros: "¡Qué rayos fue eso!" por lo que miré hacia otro lado y me fui.


  Pasó la semana y nada que lo veía solo para poder acercarme, así que, María y yo, intentábamos esperarlo al terminar los exámenes en el lugar donde él solía sentarse junto con sus amigos, es decir, en lo que era tipo una cafetería que se encontraba en el patio.


  Y cuando creía que era mi oportunidad de hablarle, aparecía con sus amigos y amigas, por lo que no podía acercarme, ya que, bastaba con sentirme avergonzada de hablarle a un chico, para que pudiese soportar las miradas de chicos y chicas.


  En serio lo intentaba o al menos eso es lo que sentía, como fue aquella vez que se me dio otra pequeña oportunidad, pero al analizar el espacio me di cuenta de que no había un sitio donde yo pudiese sentarme, entonces mi frase de "¿puedo sentarme aquí?" no iba a tener sentido, trataba de ver cómo hacer, pero es ahí donde llegaban sus amigos y todo acababa, sin embargo, eso no evitaba que lo mirase tanto, en serio no podía quitar mi mirada de él hasta que sentí incomodidad de su parte porque cuando pasó frente a mí, trató de ocultar su cara, o al menos eso es lo que creo, mientras se acomodaba unos lentes -con los que no lo había visto en alguna oportunidad por fotografía porque ya había revisado toda su red social- y seguía a sus amigos.


  Pasaron los días de la última semana y solo lo veía de lejos dentro de la universidad, pero justo 2 días antes de acabar las clases, mientras lo esperaba en su sitio, lo vi saliendo de su salón, y me di cuenta de que me miró, pero cuando yo lo miré, hice un movimiento con la cabeza y los ojos, como de "no me importas", (ni yo misma entiendo por qué lo hice) y luego vi de reojo como si por un segundo mirara mi actitud, entonces llevaba su mirada a sus separatas perdiéndose así de mi vista.


  Y eso fue lo que ocurrió la última vez que pude verlo perdiendo así mi oportunidad.


  .


  


   


   


   


   


  3


  MOMENTOS



   


   


  Después de aquella vez, que había terminado mi 4to ciclo en la universidad me ocurrieron muchas cosas durante las vacaciones de verano, algunas de ellas muy felices porque me estaba atreviendo a realizar nuevas actividades que para mí eran un reto, y todo ello les alegraba tanto a mis amigas como a mí, ya que como había dicho llevaba bastante tiempo sin pensar en lo que realmente me interesaba por estar pensando en mi pasado.


  María como siempre estaba apoyándome en todos mis cambios– y a pesar de que llevábamos tan solo 2 años de amistad, había logrado ser una de las mejores amigas que podía tener– y entre ellos, había uno que compartíamos, que era el viajar a los Estados Unidos, luego de ese verano, aunque también queríamos ir de intercambio estudiantil, es decir, hacer todo un ciclo en otro país.


  Planes en el camino, eran muchos, había que compartir la locura, así que, como no podíamos faltar en nuestras locuras, le comenté lo que me había enterado de “el cantante”: “María, puedes creer que va a dar un concierto en Asia” -lugar bastante conocido porque suelen ir personas que tienen muy buenos recursos económicos- “y va a llevar gratis a muchas personas, bueno no sé cuántos alcanzarán en el bus de la empresa que lo auspicia, ¿crees que deba ir?”


  
    
      -   No estaría mal, de repente y puedes hablarle ahí – me respondió.
    

  


  
    
      -   Pero no quiero ir como una de sus admiradoras, sabes que no soy de ese tipo de persona.
    

  


  
    
      -   Lo sé, pero si quieres ir, tendrías que hacerte pasar por una de ellas.
    

  


  
    
      -   No sé, si eso sea bueno, me hubiese gustado que tú pudieses acompañarme, pero sé que por ahora es difícil eso.
    

  


  
    
      -   Así es, pero luego puedes contarme todo.
    

  


  
    
      -   Está bien –dije con algo de tristeza– ahora tengo que ver, como consigo tener un espacio en ese bus.
    

  


  
    
      -   Puedes decirle a una de tus amigas que comente su publicación y así van las dos.
    

  


  
    
      -   Tienes razón, eso haré, luego te cuento.
    

  


  Tengo que confesar, que ninguna amiga, comentó, porque fui yo la que lo hizo, pero no obtuve respuesta, así que, apenas pude, eliminé mi comentario. Y traté de pensar en algo mejor que hacer, sin que involucrara a las redes sociales, pero no encontré nada, así que lo único que me quedaba era agregarlo, sin embargo, tenía a tantas personas en su lista de contactos que ya no podía aceptar a nadie más, por eso fue que desistí en querer ser una más que lo seguía en su red social.


  Y poco tiempo después me di cuenta, que había sido mejor no enviar nada, porque llegó una de las noticias más tristes a mi vida, sí, mucho más, de lo que podía imaginar; fue lo peor que podía estar sucediéndome.


  Perdí a mi mejor amiga, María, en una operación de la cual los médicos no esperaban que todo saliera mal. Por ello, me sentía destruida, sin ganas de querer continuar con mis proyectos y mis locuras, sentía que mi vida ya no tenía sentido alguno, que todo lo que alguna vez había soñado conseguir se quedarían allí en el vacío.


  Pero tuve el apoyo de tantas personas, que me ayudaron a salir de ese mar de tristeza en el que me hundía, pudiendo así terminar lo que había empezado en esas vacaciones, sin que mis nuevos compañeros de ese verano se dieran cuenta de mi tristeza.


  Aunque toda esa situación generó que pensara que mi nuevo ciclo en la universidad sería un desastre, y que todo lugar por el que pasara me la recordaría y no podría vivir con ello. Y poco me importaba ver a ese chico, que había logrado captar mi interés, porque sentía que no merecía ser feliz, cuando mi mejor amiga ya no estaba, y porque ya no sería con ella que lo conoceríamos para saber si era el adecuado para mí. Todo había acabado.


  Pero tiempo después me di cuenta que es cierto cuando dicen: “ Deja que el tiempo pase”  porque aunque toda la situación duela, poco a poco se va aceptando las situaciones que nos ocurren en la vida, por ello, es que en aquel último mes de vacaciones que me quedó, traté de pensar en lo sucedido y darme cuenta, -gracias a mi psicoterapeuta- de que mi mejor amiga, era quien quería que mejorara en todos los aspectos de mi vida, por lo que no podía dejarme al abandono. 


  Así que decidí continuar con mi quinto ciclo en la universidad, sabiendo que nada sería igual.
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  TE EXTRAÑO



   


   


  
    
      -Carta dirigida a María-
    

  


  Dejé de escribir hace bastante, aunque no de recordarte cada día que pasa.


  Hoy se cumple un mes de tu partida, fue el primer día de clases en la universidad, y también son 3 años de habernos conocido.


  La verdad que desde que me levanté, recordé tantas cosas, como esas llamadas para despertarte o para que no te quedaras dormida nuevamente, mientras yo pasaba por tu paradero preferido, por así decirlo.


  Ya no hubo alguien a quien le pasara la voz de que yo estaba en ese carro o quien detuviera el carro como sea –como cuando te detenías casi en medio de la pista para que te vieran- y luego a quién contarle mi dilema de la mañana del primer día.


  Estuve muy nostálgica, no pude evitarlo.


  Al llegar a la universidad vi al vigilante que siempre te molestaba por subir al ascensor –solo para profesores- y que al final te terminó diciéndote y conociéndote como “niña”.


  Luego caminé hacia las escaleras buscando a alguien que esperara mi llegada, pero no había nadie conocido.


  Subí las escaleras tranquilamente y al llegar al piso correcto, no estabas tú, para esperarme y entrar juntas al salón.


  Al estar cada vez más cerca del salón, el sentimiento de vacío se apoderaba de mí, vi a algunos amigos, pero no quise saludarlos, creo que fue por temor al pensar en que me dirían, y que de repente me pondría a llorar, al recordar.


  Así que tomé la perilla de la puerta e ingresé, viendo más caras conocidas, sentía miradas como si todos supieran lo que había sucedido, pero creo que solo fue mi imaginación.


  Isabel me saludó y me dijo que me sentara con su grupo -bastantes carpetas más atrás de las que nosotras nos sentábamos- acepté porque no sabía a donde más ir, era como sentirme perdida.


  La clase empezó con el profesor de Dinámica -curso totalmente psicoanalítico- quien hizo que me diera mucho sueño -algo raro en mí, lo sabes- y me hiciera pensar que seguro tú si te hubieses dormido; miré cada espacio con nostalgia, tratando de hallar algo, quizá una distracción para mantenerme despierta, pero lo que siempre hallaba era recordarte.


  Hasta que el profesor captó mi atención al decir: “Por esa razón escogieron a las personas que están a sus costados”


  Me quedé sin mirar a nadie, pensando en que seguro si hubieses estado conmigo, nos habríamos mirado y lo hubiésemos afirmado, pero en este caso, luego, solo pude ver a mi alrededor, muchas personas con las que no encajaba, como lo hacía contigo.


  Sobreviví a las 3 clases y los 20 minutos agregados -por la universidad- para luego escapar donde pudiese encontrar a alguien con quien poder hablar verdaderamente, “Selena”.


  No nos quedamos mucho tiempo en la universidad como antes, como para tomarnos la foto, del primer día -porque no teníamos mucho de qué celebrar- parece que todo se está perdiendo, pero lo bueno es que la amistad no, porque nuestra amistad no terminará, ya que será ETERNA, como esa palabra que me ayudaste a adivinar en tu juego favorito.


  Por primera vez, decidí no ir a una clase, solo porque no tenía las ganas suficientes para escuchar más, quizá el mismo hecho de no saber con quién hablar me frustra y aparte hace más aburrida mi vida.


  Sentí, que no había sido un buen día, y para variar, por un momento creí ver a la hermana del chico de mis problemas psicológicos, pero luego lo descarté, lo que me tranquilizó mucho.


  Encontré a Selena, y caminamos en dirección su paradero, junto con su amigo, pero yo tenía hambre, así que buscar al señor de las empanadas, era la opción, empanadas con papitas al hilo, lo mejor que pudimos comprar esa vez.


  Fue bueno que no me recordara, porque no hubiese podido contarle lo sucedido, sin no llorar.


  Compré la empanada y luego hablé un rato con Selena, ya que esperaba que su amigo terminara de conversar con otros amigos, pero no pudo esperarlo mucho, así que me despedí de ella, para que subiera al bus.


  Nuevamente sola, caminé de regreso, para ir a mi paradero, mientras comía la empanada. Miré hacia el frente para ver si no había ningún carro y poder cruzar, pero lo que vi fue un grupito que iba a cruzar hacia el lado donde me encontraba, y de pronto mi pulso se detuvo por segundos, era él, ese chico del que cada cierto tiempo pierdo las esperanzas, algo diferente, por su corte de cabello, pero igual se veía lindo, intenté pasar por su costado, pero cuando crucé, no sé qué sucedió que el grupito se desarmó, y él tomó un camino más lejos que el mío sin mirarme.


  Pero esa situación alegró demasiado mi día, quizá no me vio, pero nos volvimos a encontrar por casualidad, otra vez sin estarlo buscando como si el destino nos pusiera en el mismo camino, “¿Por qué siento que solo yo me encuentro con él a cada rato?”


  Después de todo lo sucedido fui a mi casa a descansar, para luego ir a misa con Selena, por tu mes cumplido. 
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  GORDO



   


   


  Mi mundo era algo gris, a pesar de mi decisión, pero mi perspectiva cambió un poco desde mi primer día de clases cuando lo volví a ver con un corte de cabello distinto, pero había podía reconocerlo, caminando relativamente cerca en lado inverso, como siempre.


  Ese hecho, me alegró mucho, pero aún me quedaba la duda de si quería intentar acercarme a él de nuevo, porque como comentaba, con los malos momentos que había pasado, ya no tenía muchos ánimos, y ello hacía que me sintiera muy triste de vez en cuando, lo que no era de gran ayuda.


  Y por esos ánimos tan bajos, había dejado de arreglarme, es decir ir al natural -sé que no está mal- HASTA, que volví a verlo durante el mes, y mi respiración detenida por segundos, mi caminar extraño -que era como lo sentía- volvieron, pero también volví a ser tan invisible y eso duele.


  No sé, si las personas me ven muy diferente sin maquillaje -porque tan solo me delineo los ojos en color negro- pero quizá, era esa la razón por la que él no me miraba o quizá, solo era que no le interesaba y todo volvía a ser como antes -lo cual no me gustaba- aunque yo no hacía nada por querer cambiar ello, y no tenía las ganas de hacer algo diferente.


  Pero con el pasar de los días, pensé en el sueño que había tenido tiempo atrás, donde me encontraba caminando sola por algún sitio de la ciudad, y poco a poco me daba cuenta que estaba cerca de un parque, por los grandes árboles que veía, y porque también, vi una pareja pasar.


  Seguí mi camino y bajé por las escaleras de un puente, caminé por la vereda y a mi lado izquierdo, estaba una autopista, donde pasaban algunos autos, y de pronto uno de ellos -muy lujoso- se detuvo a mi lado, lo que hizo que también me detuviera; alguien abrió la ventana, y por un momento pensé que me preguntarían algo, pero sólo vi un chico muy atractivo que rápidamente reconocí, “el cantante”, que parecía ser una persona muy importante.


  Y en ese mismo instante, como si fuera una cámara la que cambiaba de lugar, pude ver a una chica muy bonita físicamente, con el cabello largo mirando hacia abajo, desde el puente, que tomó su celular para contestar una llamada.


  Y nuevamente volví a enfocarme en el chico, que había estado haciendo una llamada, se veía con un rostro sonriente y se escuchaba con una voz de estar enamorado, y preguntaba: “¿estás cerca?”


  Y la otra persona, era la chica del puente, que respondía: “es mejor que te vayas, porque demoraré en llegar”, pero se veía muy triste al decir eso.


  No entendí porque le mentía, cuando ella estaba tan cerca, ¿Quería dejarlo cuando él se encontraba tan feliz y enamorado?


  Esa situación me indignó mucho, pero no podía hacer nada porque al parecer ninguno de los dos podía verme.


  Ese había sido un sueño, el cual no había entendido, por lo que tuve que pedir ayuda a mi psicoterapeuta, quien me dijo, que la chica que se encontraba en el puente, era yo, queriendo dejar ir a “el cantante”, o al menos una parte de mí quería dejar esos intentos de acercarme, porque todo ello me hacía recordar a mi mejor amiga.


  Y en realidad, ese sueño tenía mucha razón, porque me encontraba muy indecisa, queriendo alejarme, pero a la vez, queriendo encontrarme con él, otra vez, aunque eso último no ocurría, cuando lo pensaba.


  Así que, pensé en que no quería ser como aquella chica de mi sueño, alejando a la otra persona cuando no era lo que quería realmente, por ello decidí que lo mejor era intentar acercarme.


  ………………


  A finales de ese primer mes, cuando sentía que las cosas podían mejorar para mí, volví a tener otro golpe en mi vida del cual aún duele demasiado, perdí a mi mascota, quien era todo para mí, era como mi hijo, mi mejor amigo, “mi gordo”, como solía llamarlo, y era quien me hacía recordarla tanto a ella, porque María me había enseñado a amar mucho más a los gatos, y en esos momentos ya no me quedaba nada.


  Y lo peor de todo, era que la noticia la había sabido cuando me encontraba en la universidad, por lo que no quería volver a casa para darme cuenta que todo era verdad y que mi mundo se destruía poco a poco.


  Me sentía muy triste y sólo quería conversar con alguien en especial, Selena, quien a pesar de haber pasado por la misma pérdida que yo, porque María también era su amiga, me había apoyado incondicionalmente, ya que había visto lo frágil que podía llegar a ser ante las pérdidas. Y al enterarse de lo que me había sucedido, siguió apoyándome y haciéndome compañía en mis momentos más difíciles.
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  MIRADAS PROFUNDAS



   


   


  Aquel día de la mala noticia, ambas caminábamos hacia su paradero porque al verme tan triste me había ofrecido que fuera a su casa para distraerme. Y mientras hablábamos lo vi en el mismo paradero, no muy lejos de nosotras -mi amiga sabía muy poco de él, porque apenas había mencionado su nombre, cuando estaba junto con María-  así que le indiqué a Selena, rápidamente entre dientes que no lo mencionara por precaución, diciéndole: “Ahí está el chico que te conté alguna vez, así que no lo menciones, por favor”, a pesar de que ella ni siquiera conocía su rostro.


  Por un momento, pensé que él se quedaría un tiempo regular, pero se subió a un carro, y no sé si fue buena suerte, sin embargo, el carro se quedó estacionado buen tiempo y mi amiga que como mencionaba, jamás lo había visto de cerca, logró ubicarlo sutilmente, mientras yo afirmaba lo que él llevaba puesto y como no me iba a quedar con ganas de verlo más,  moví mi cabeza ligeramente como si mirara el semáforo que se encontraba en mi lado derecho y luego miraba hacia el lado izquierdo como si buscara el carro al que tenía que subir, y en ese afán de mirar de un lado a otro, detuve mi mirada en él,  porque en ese momento me miró fijamente -sentí una >>EMOCIÓN A MEDIAS<<- mientras abría la ventana del bus, fueron varios segundos que nos miramos, él con una mirada seria y yo con una mirada triste, pero ambos mirándonos hasta que, él reaccionó, bajó la mirada y se sentó mirando seriamente hacia el frente de su asiento.


  Lo que también me hizo reaccionar, por lo que miré a Selena y le pregunté mientras daba unos pasos hacia el frente casi dirigiéndome al carro donde se encontraba "el cantante": " ¿ese carro no es el que va?”, pero ella dijo "no, ese va a otro sitio" y rio ligeramente.


  Y cuando escuché sus palabras por fin pensé y dije "es verdad"


  En eso Selena agregó: "se te quedó mirando"


  ¡Sí! Me miró directamente, y yo había quedado en shock, pero al menos tenía un testigo que me afirmara que todo eso no había sido producto de mi imaginación.


  Luego vimos el carro que nos llevaba a nuestro destino, así que nos fuimos para tener una tarde en la que pudiese olvidarme de mis problemas.


  ……..


  Así con todo y golpes emocionales, pasé al tercer mes del ciclo, y no había vuelto a cruzarme con él, pero si lo había visto de lejos e intentaba aparecer por dónde se supone que iría, pero cada que hacía eso, no lograba nada.


  Sin embargo, el día menos pensado todo ocurre, como hace unos días que estaba yendo a la universidad.


        -Flashback-


  Iba en el autobús por la mañana, camino a la universidad, cuando recibí la llamada de un amigo, José, al que le había dicho que contara conmigo si no había tomado desayuno, así que tenía que realizar el favor de ir a comprar un desayuno al lugar más cercano, aquel lugar al que no me había acercado durante esos meses, porque me traía recuerdos.


  Estaba por llegar a la universidad y mientras conversaba con una chica -la cual había conocido en ese autobús- me saludó un compañero que conocía desde primer ciclo, pero que no lo había visto desde el año que ingresamos, por esa razón, comencé a sentirme un poco incómoda, ya que no sabía cómo detener la conversación porque tenía que ir a comprar, sin embargo, lo logré en el momento en que bajamos del carro, y ambas personas decidieron acompañarme.


  Nos acercamos al pequeño puesto de desayunos e hice mi pedido, pero había mucha gente por lo que no me atendían, insistí varias veces, pero no me hacían caso por más que me encontraba al costado de la señora, no sé si mi voz era muy baja o simplemente no querían hacerme caso.


  Mi mirada estaba dirigida al puesto, hasta que alguien se apareció colocándose detrás de las dos señoras que atendían allí, por lo que levante la mirada viendo como la otra persona también hacía lo mismo y <<SILENCIO TOTAL PARA MÍ>> mi respiración no sé cómo, ni en qué momento desapareció y mi mente dónde se perdió, pero él estaba allí mirándome directamente a los ojos en un espacio pequeño de distancia (a comparación de otras veces), pasaron segundos, minutos ... no, no lo sé... pero supongo habrán sido unos 4 segundos  (sólo que mi sentir es una exageración), que nos miramos sin parpadear, reconociéndonos y ambos con un rostro calmado, hasta que reaccioné sobre lo que me pasaba y bajé la mirada regresando a mi posición para sonreír levemente porque había logrado ver -mientras bajaba la mirada- que él parpadeaba percatándose de lo que había ocurrido y también bajaba su mirada.


  Estaba sumida en mis pensamientos cuando la señora preguntó: " ¿joven, que le sirvo?"


  Y yo indignada los miré, mientras la señora le entregaba su pedido, entonces le dije a la señora de forma calmada lo que yo quería, agregando que hace rato había pedido, poco me faltó decir por qué lo había atendido a él primero, pero me contuve y traté de tomarlo como algo gracioso –aunque si me haya molestado la situación- mientras esperaba mi pedido, y mis acompañantes comenzaron a comentar lo que había sucedido con la atención, sin embargo, era algo de lo que no quería hablar, porque cuando estoy con personas conocidas suelo decir lo que pienso verdaderamente. Así que traté de responder algunas cosas, y mientras lo hacía sentí que aún él me miraba y estoy segura que escuchaba lo que yo decía, no sé si fue porque creo que es la primera vez que escuchaba mi voz o porque le importaba lo que yo dijese.


  -Fin flashback-


  Ahora pensando en lo que dije espero no haya sonado tonto...pero igual me alegra haber hecho ese favor porque gracias a eso, nos miramos, no sé qué traerá todo ello, pero espero que algo bueno.
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  ¿NOS IGNORAMOS?



   


   


  Puedo llegar a ser bastante disonante en mis decisiones y más aún cuando las personas más cercanas a mí me dicen su opinión respecto a algún tema en el que estoy en duda como es el caso del "cantante".


  Esto se vuelve un ir y venir de sentimientos y emociones, no es algo que me agrade, pero forma parte de mi personalidad y bueno la verdad que a veces ellos tienen demasiada razón. Debo pisar tierra y darme cuenta que no todo es como yo lo veo.


  En serio, he tratado de ser lo más optimista desde que comencé a mejorar mi autoestima, pero quizá a veces lo soy demasiado y me ilusiono rápido haciendo que las personas de mi entorno se preocupen por mí.


  En fin, no tuve una muy buena semana y al escuchar las opiniones de que lo mejor era que buscase a otra persona porque cabe la posibilidad de que no hable con él, me desanimaron más.


  En un principio pretendí hacer oídos sordos a todos los comentarios negativos con respecto a ese tema, pero al reflexionar pude ver que quizá si me estaba emocionando demasiado, así que mi decisión fue dejar que las cosas sólo sucedieran porque no se sabe si él es el indicado para mí.


  Tras esta reflexión fui a la universidad con la idea de no buscarlo y encontrar mi propio camino, pero al llegar me era inevitable mirar los lugares posibles donde podría estar, aunque no lo hallaba.


  Lo bueno en ese momento, es que me encontré con una amiga, Andrea, a quién conozco desde primer ciclo, pero que recién en esos últimos meses habíamos hablado más, y fue con la que me distraje conversando e iba a subir al salón, pero yo tenía que buscar dónde imprimir mi trabajo debido a que mi impresora se encontraba malograda.


  Así que fui a la "Fotocopiadora" de la universidad, pero estaba cerrada, por lo que tuve que salir de mi facultad para ver si ya había abierto los lugares donde pudiese imprimir.


  Salí, sabiendo que se hacía tarde para mi clase, y que al cruzar las dos pistas - que se encontraban frente a la universidad- me harían demorar, pero no tenía otra opción; me detuve a esperar a que el policía de tránsito nos dejara pasar a todos los estudiantes, mientras miraba hacia la izquierda, la cantidad de carros que pasaban y de pronto vi un rostro conocido, era "el cantante" a quien no quería ni buscar, caminaba en la dirección en donde me encontraba por lo que descubrí porque razón siempre iba al lado contrario que yo, venía desde otra ruta por la que se iba, lo que es extraño, pero en algún momento sabré con exactitud el por qué.


  Cuando lo vi, me di cuenta que también me había visto; yo me encontraba con un moño y sin maquillaje lo que no ayudaba a mi cara de cansancio por no haber dormido lo suficiente, pero me había visto de una distancia bastante larga, para mi gran alivio.


  El policía de tránsito estaba haciendo pasar a todos los carros que podía sin respetar el semáforo que estaba ahí, por ello es que me quedé por unos segundos más en ese lugar y entre esos segundos, él había caminado hasta donde yo estaba, colocándose a mi lado izquierdo, mi respiración volvió a irse y lo noté claramente porque al pasar tanto tiempo sentí la necesidad de tener que respirar, me estaba poniendo nerviosa con su presencia y a la vez porque se me hacía tarde.


  Intenté no concentrarme en él mirando el pasar de los carros, a pesar de que estos estuvieran en la misma dirección en la que se encontraba -supongo que habrá pensado que yo lo miraba, bueno... si lo hacía, un poco-  pero eso fue inevitable, por lo que pude ver una barbilla sin afeitar y la piel de su cuello, ya que, es un poco más alto que yo; mirar aquellas partes de su rostro, hizo que por un momento mi mente se perdiera, pero cuando vi que realizó un movimiento de señas hacia el frente, reaccioné, mirando a quien se dirigía, era una chica no muy arreglada -supongo de su salón de clase- y entre los dos se intentaban hablar teniendo la pista de por medio, mientras que una ansiosa yo se encontraba esperando al policía que se dignara a dejarnos pasar, ya que el chico que le atrae no le prestó atención y porque tenía poco tiempo para imprimir.


  Así que apenas vi la posibilidad de cruzar, me fui lo más rápido que pude ignorando su presencia, pero cabe resaltar que era obvio que me importaba.


  Caminé hasta la librería y mientras esperaba la impresión miraba hacia la entrada de la universidad –porque me encontraba al frente- si es que había tiempo para ingresar, cuando lo vi de nuevo regresando a la universidad, por lo que sentí una necesidad de querer correr para alcanzarlo y pasar a su lado, pero pensé en que no había forma de que lo alcanzara, así que solo intenté pensar en otra cosa.


  Al terminar con las impresiones me apresuré a ir a clases, subiendo las escaleras lo más rápido posible, pero sin dejar de mirar al patio por si lo encontraba y sí, lo vi ingresando al otro edificio donde también se realizan clases.


  Luego de todo lo ocurrido, estando en el salón comencé a terminar lo que me faltaba por presentar, pero me sentía ansiosa y no lograba concentrarme porque en mi mente estaba el hecho de haberme sentido ignorada, lo cual es una de las cosas que más detesto. Por un momento había pensado que mi ansiedad se debía a lo que tenía que presentar, pero como no dejaba de darme vueltas en la cabeza el que no me haya prestado atención, me sentía cada vez más enojada. Maldito ego.


  Bueno me tranquilicé después de la primera clase, pero la idea continuó cuando llegué a mi casa, así que decidí arreglarme para el siguiente día, a pesar de que me dijera a mí misma, que no era por él.


  Pero al llegar esa mañana, no lo encontré, lo que me hizo sentir algo triste y a la vez que debía comprender que no tenía que buscarlo y que lo más importante era que fuera a clases como yo quisiera.


  *********


  Al siguiente día, ya no tenía muchas esperanzas de encontrarlo porque por más que tuviésemos el mismo horario de salida -lo cual me di cuenta por deducción- ya no, nos veíamos al pasar.


  Bien, llegué a la universidad acompañada de Andrea, porque volví a encontrarla en el carro, me acompañó por un desayuno, ya que esta vez me tocó a mí necesitarlo, y por un momento pensé en que de repente estaría allí, pero no fue así.


  Terminé de comprar y nos dirigimos a la universidad. Cruzar dos pistas puede llegar a ser muy fastidioso, pero cuando te permite ver quiénes llegan del otro lado es bonito, como en ese momento que miré hacia el frente para saber si podíamos cruzar y lo vi, llegando del mismo lugar que días atrás, así que si era su ruta habitual, me miró, pero yo rápidamente continué con mi conversación, luego, como sí o sí tenía que mirar hacia adelante para cruzar, lo vi de nuevo, esperando para cruzar, como siempre al lado contrario, por eso traté de no prestarle atención y continuar conversando con Andrea.


  Cuando por fin se pudo cruzar, vi como él tomó un pequeño desvió, porque iba a pasar casi por mi costado, pero cambió esa dirección, lo que se me hizo extraño hasta que recordé que días antes yo era la que había cambiado de dirección, aunque no sé si todo eso tenga que ver.


  Bueno, en fin, a clase y a concentrarme, me dije, pero fue algo que no pude hacer por algunos minutos, porque luego mi sentido de responsabilidad se activa y ahí estoy de nuevo prestando toda mi atención a la clase.


  Terminaron las 2 clases que tenía ese día y ya desesperanzada de verlo de nuevo -porque como decía siempre que esperaba verlo no lo hacía- comencé a dirigirme hacia las escaleras, y para ello debía ir de frente, y luego hacia la derecha, cuando de pronto, lo veo a lo lejos conversando con una chica cerca de los servicios higiénicos, así que, tenía que hacer algo, antes de doblar hacia las escaleras.


  Por lo que le dije a mi amiga Carolina -con quién compartía asiento en ese ciclo- que quería ir al baño, así tuvimos que ir de frente, tomando la dirección que me llevaba hacia donde estaba él.


  Yo me encontraba con una mirada dirigida a mi camino con la cabeza en alto, orgullosa de estar sin maquillaje y sentir que me veo bien. Y como es la mirada de las mujeres (porque la verdad que me parece que los hombres no pueden hacerlo sin tener que girar toda la cabeza) que somos capaces de ver a los costados sin tener que mover nuestros ojos hacia la dirección exacta,  por ello, es así que pude ver cómo él levantó su cabeza (porque revisaba el celular o alguna cosa con su amiga) y me miró por los segundos que yo pasé por delante de él, por dentro me sentía demasiado feliz, no sé exactamente si sonreí de forma ligera o lo hacía en mi interior, pero de igual forma me sentía contenta porque ya notaba mi presencia.


  Luego de ir al servicio, pensaba salir al instante, pero tuve que esperar a Carolina, así que cuando salimos ya no estaba; bajamos las escaleras sin rastros de él, pero al llegar al patio pude verlo junto a una chica, no sé si era la misma, pero se estaba tomando un "selfie" con ella, por lo que, seguí mi camino ya que no había logrado verme en esos momentos, pero de igual forma ya me encontraba feliz, por la situación de minutos anteriores.
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    SIENTO QUE LO EXTRAÑO


  


   


   


  Pasa tan sólo un fin de semana y espero volver a verlo en la universidad, pero cuando regreso a clases no encuentro su mirada por ningún lado.


  No quiero ilusionarme más de la cuenta, así que trato de no pensar donde podría verlo enfocándome en todo lo que tenía que hacer en mi inicio de semana, como era el trasladarme al hospital donde realizaría mi primera entrevista verdaderamente psicológica.


  Luego de unas horas, voy en camino hacia el hospital, mientras converso por teléfono con Selena, y de pronto sube al bus un niño, quien comienza a cantar, yo continúo con mi conversación, pero una canción muy conocida me eriza la piel porque me es inevitable recordarla, trato de concentrarme solo en lo que me dice Selena, pero esa canción sigue y la sensación aumenta, hasta que se detiene y siento que me libera de una tensión.


  A raíz de eso es que antes de cortar la llamada le digo a Selena que quiero comentarle por WhatsApp –porque hay cosas que prefiero escribir- algo respecto al horóscopo. ¡Oh! Por qué últimamente estoy creyéndole mucho a uno que acierta con toda mi vida, y para mi mala suerte menciona un posible regreso de la persona de mi pasado, estoy intentando no creerle a esa situación, pero las cosas que suceden me hacen sentir muy en alerta.


  Bueno, en fin, Selena al despedirse de mí, menciona el nombre de la persona de mi pasado lo que me vuelve a generar esa sensación en la piel.


  Supongo, que también es debido a que comenzaba a acercarme a la zona por donde vive y con todas esas cosas que me lo recuerdan (como también una canción que apareció hace unos días en YouTube), me pusieron nerviosa, tanto que al llegar al hospital miraba a todos lados por si se encontraba por ahí, hasta que recordé que no tenía por qué importarme su presencia pensando así también en "el cantante" y su mirada para despejar mi mente.


  .................


  Un día más a continuar en la universidad, lo menciono así porque una flojera se apodera de mí por la mañana (lo cual actualmente es raro) lo que hace que salga tarde de casa y como ya sé, en qué horario puedo encontrarlo de "casualidad", me recrimino por mi tardanza, porque si me levanto a esa hora no logro verlo.


  Felizmente, no es tarde cuando me encuentro cerca de la universidad, por ello me siento feliz, ya que hay una posibilidad de verlo.


  Realizo mi rutina de soltarme el cabello que siempre llevo sujeto en un moño (razón: para no despeinarme en el camino) antes de llegar al paradero, y así él pueda verme bonita mientras camino hacia el puesto de desayuno, pero el autobús se pasa de largo, se detiene en el lugar donde se encuentra la señora que vende desayunos (esto sólo ocurre en Perú) y ahí lo veo. Me acomodo de nuevo el cabello. Bajo del autobús y está apunto de verme porque somos muchos estudiantes los que avanzamos, pero aparece una chica detrás de él, que le toca los hombros haciendo que él voltee hacia ella y la salude -con un beso en la mejilla- lo cual fue hacia el lado contrario de donde yo estaba.


  Y yo... desplazada a un segundo plano. Ese día no necesitaba comprar desayuno, así que sigo mi camino, pero debo acomodar mi mochila y buscar mi carné universitario para el ingreso, así que, me detengo antes de alejarme del lugar, estoy tan sólo a unos pasos, cargo la mochila en los hombros –porque lo llevaba en mis manos al bajar- y muevo mi cabeza ligeramente para poder mirar hacia atrás sin que él se dé cuenta, logro divisar que "el cantante" mira hacia el lugar en donde estoy, por lo que acomodo mi cabello largo y húmedo hacia atrás para luego seguir con mi camino.


  Definitivamente no podía quedar en segundo plano, ¿en qué momento aumentó esa actitud mía? Ya no quiero ni pensar cuándo ocurrió.


  Me encontraba feliz por haberlo visto y esperaba volver a encontrarlo en ese día, pero no ocurrió. 


  .......................


  Tercer día de la semana y ni sus luces. Pero fue para mí un día divertido.


  ....................


  Cuarto día, y con tantas cosas por hacer en la universidad.


  << sí, que tendría un día muy largo>>


  Ese día, jueves, acabaron las clases de la mañana, pero tenía que quedarme en la universidad para recibir una clase extra dentro de 2 horas, pero antes, me encontraría con Selena para saludarla ya que era el único día que podía verla.


  Comencé a buscarla por el patio, y ahí lo vi con esa mirada dirigida solo a su camino. (¿en serio yo caminaba así?) que era ingresar al edificio de talleres, de donde yo había salido, y justo para esos momentos mi amiga Carolina -me acompañaba- quería entrar de nuevo a ese lugar para buscar los servicios higiénicos, así que, entre en la indecisión de sí esperar a Selena o ingresar y ver a donde se dirigía él. Habrán pasado un par de minutos hasta que decidí volver al edificio, pero ya no lo encontré.


  Y así es que no he vuelto o mejor dicho no nos hemos vuelto a mirar por lo que siento que extraño eso, como también el saber que ha estado haciendo estas semanas porque comentaré que he dejado de ser “stalker ”, es decir, he dejado de revisar sus redes sociales, llevando 10 días de no hacerlo, y comienzo a entrar en desesperación, pero respiro profundamente mientras recuerdo que tengo muchas responsabilidades, ya que sólo queda 1 mes para terminar mi ciclo en la universidad lo que genera que vuelva con mi
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  ALGO EXTRAÑO SUCEDE



   


   


  Sigue la semana de no tener ganas de ir a la universidad, sólo querer dormir un poco más, pero el sentido del compromiso con mi carrera aún permanece, lo que me impulsa a tener que ir.


  Así que, como es de esperarse, con la flojera que tengo, llego tarde a la universidad ya sin esperanzas de ver a "el cantante" porque sé que a esa hora ya está en su salón, sin embargo, eso no me desanima; llego al salón muy cansada por haber tenido que correr para que me dejaran entrar. Y al ingresar al salón, llevo una sonrisa en el rostro saludando a mis nuevos amigos de ese ciclo, lo que es extraño -que ingrese alegre- porque en esos 3 meses no llegaba así, a menos que me sucediera algo bueno -cosa que no ha sucedido muy seguido- aunque he estado con unos ánimos muy cambiantes, que ni yo esperaba llegar así.


  Al transcurrir las clases comienzo a percatarme que mis amigos también pasan por distintos problemas y yo tan preocupada solo en mí.


  En fin, siento que mis buenos ánimos se desbordan y ello me hace ver de manera positiva las cosas. Y tengo que escribir que he comenzado a notar que este año está sucediendo algo diferente. 


  ¿Por qué? A ver ... retrocediendo algunos meses, recuerdo algo que no le tomé mucha importancia, porque ando enfocada en una sola persona.


  
    
      -   Flashback -
    

  


  Al caminar por el patio de la universidad vi a un chico igual a Josh Hutcherson (de la película Los Juegos del Hambre), en serio juro que es igualito y la primera vez que lo vi me sorprendió mucho, claro que traté de no mirarlo con tanto asombro, pero de igual manera me parece que se dio cuenta de mi mirada -supongo debo mejorar mi manera de mirar a quien me sorprende- porque me miró.


  Este descubrimiento se lo conté a mi prima menor, de 18 años, quién en alguna oportunidad me había mencionado que le gustaba ese actor, por esa razón le dije, que si podía en alguna ocasión -que lo volviera a ver- le tomaría una foto para que viera el gran parecido.


  Y en la siguiente oportunidad que lo volví a ver dentro de la universidad, lo miré de reojo, pero él me miró por algunos segundos, y desde ese día no lo vi hasta después de semanas y ocurrió lo mismo con su mirada por segundos.


  Por ello, es que comencé a pensar de qué ciclo sería, y pues al parecer es de ciclos menores, lo deduzco por el horario en el que lo he visto, aunque no sé de qué carrera es (mi mente trabaja rápido), pero esto no quiere decir que me gusta, solo que es sorprendente el parecido y no puedo con mi curiosidad de querer saberlo todo.


  Ahora… hay otro chico de la universidad, que es de tez clara, ojos rasgados y según me parece tiene los ojos verdes, no es muy alto y tampoco de mi gusto, lo que menciono solo es para que estén al tanto. Bueno, pues resulta que una vez tuve un percance con aquel chico al bajar del carro, sus audífonos se engancharon con mi mochila, y no estoy segura si se rompieron cuando yo avancé sin saber que los estaba jalando, pero desde ese día me sentí un poco avergonzada por lo sucedido, e intenté no darle mucha importancia, pero lo he visto en otras ocasiones, como cuando me encontraba en el carro con dirección a mi casa y él se sentó a mi costado y por un momento pensé que me hablaría, por lo que tomé el libro recién sacado de biblioteca y comencé a leerlo y ya cuando estaba por llegar a mi distrito me percaté que se había quedado dormido y a los minutos se bajó del carro, lo que me indicó que también vivía en el mismo distrito.


  Luego dejé de verlo seguido o si lo veía por la universidad no le daba ninguna importancia, pero hace unas semanas lo vi en la cafetería y sé, que me reconoció, porque se me quedó mirando mientras yo conversaba con Carolina, claro que lo miré por un momento, porque me di cuenta que cuando llegó a ese sitio -donde estaba- me estaba mirando, pero luego yo seguí con la conversación que tenía.


  Y hace poco, volví a verlo en el distrito en donde vivo, sabía que vivía en el mismo lugar, por lo sucedido en el carro, pero no esperaba verlo alguna vez fuera del horario de la universidad.


  Por otro lado, me he estado quedando ésta semana en la universidad con una amiga llamada Isabel, porque queremos subir nuestras notas este ciclo, por lo que estamos de aquí para allá.


  En esos ir y venir de lugares de la universidad, ella me comentó que cuando salíamos del salón de internet un chico sentado en el piso, que se encontraba junto a sus amigos, se me quedó mirando mientras yo cerraba la puerta, la verdad no recuerdo haber visto a alguien mirándome, pero dudo que haya sido algunos de los ya mencionados.


  Y, por último, hay un chico en mi salón que no sé a cuantas personas les ha dicho que yo le gusto, lo cual me molesta porque a mí no me gusta y detesto que se corran ese tipo de rumores, cuando alguien no es de mi agrado.


  En serio es extraño escuchar algo así, porque hace bastante no lo oía, pero igual eso no cambia nada porque por lo poco que lo conozco no me agrada como para mantener una conversación más de 7 minutos. Aunque claro, entiendo en la posición que se encuentra, porque yo también quiero acercarme a alguien, sin embargo, mientras yo no tenga intención de querer que me conozcan, las cosas se ponen más difíciles para los demás. Lo siento por él.


  Pero volviendo a lo que me parece extraño... jamás me había sucedido encontrarme tantas veces con distintos chicos y que me miren por tantos segundos y que yo les devuelva la mirada en caso de algunos.


  Sé que dije que me indignaba de alguna manera que "el cantante" fuese un chico que no me mirara cuando otros si lo hacían, pues en realidad lo decía más por el hecho de que él no me haya mirado cuando yo lo miraba, porque en sí no estoy segura si antes, algún otro chico me haya mirado en la universidad, a parte de los que cuento ahora, pero en la calle no soy alguien que pase desapercibida, se los aseguro. Sin embargo, dentro de la universidad en los 3 años que voy no había escuchado que le gustase a alguien o cruzarme con varios chicos con los cuáles comparto miradas, por esa razón, me asombra muchísimo, pero a la vez de alguna forma me alegra que esto vaya mejorando, ya que era hora de que sucediera, porque siento que me sube mucho más mi autoestima.
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  ¿AMOR PLATÓNICO?



   


   


  ¿Te dejo como un amor platónico? Como es que te llaman mis amigas...o ¿aún debo de tener paciencia para que las cosas se den? 


  La espera desespera mucho, y no sé qué decisión tomar... Él progresa mucho con su carrera artística y seguro que también profesional, mientras que yo, recién voy emprendiendo mi camino para alcanzar mis metas y por momentos pienso que de repente no soy lo que realmente está buscando en estos momentos, por ello es que ni se acerca para hablarme, aunque nos miremos.


  Mil dudas abarcan en mi mente, todo porque no soy capaz de atreverme a hablarle, para salir de dudas, es decir, saber si le intereso o no.


  Sé que mi personalidad es así, el de tener muchas ideas, pero con temor de realizarlas, y me gustaría cambiarlo. Quizá se vea algo oposicionista, pero no me gusta que las teorías me definan tal cual, ya que siento que la persona puede agregar o quitar características.


  Pero claro en un principio será complicado. 


  ……….


  Una nueva semana en la universidad y otra vez no pude verlo por la mañana, no sé qué me pasa... ya no logro ir más temprano a clases, es como si estuviese muy cansada de todo. 


  Bien, por mi cansancio para todo, preferí que las cosas se quedasen así para que de una vez pudiese ir comprendiendo que nada ocurriría con él -dramática total- aunque sólo hubiese pasado la mañana.


  Como había terminado el horario de clases, salí del salón con unas amigas, y cuando caminaba con ellas, Isabel y Katherine, no recuerdo de que nos reíamos, pero me estaba divirtiendo con sus ocurrencias.


  Miré hacia adelante para seguir mi camino junto a ellas y lo vi, él también me miró en ese instante, pero rápidamente volteó hacia su izquierda para continuar con su camino, descendiendo las escaleras que estaban allí, y que lo llevaban al patio.


  Seguí mi conversación mientras caminábamos por el mismo sitio por donde él había pasado, porque era la única salida. 


  Avanzamos y aún podía verlo a unos metros más adelante, nosotras caminábamos rápido sin tener intención de seguirlo, ya que ellas ni cuenta se habían dado a quien yo miraba, y tampoco sabían que me gustaba ese chico.


  Él caminó muy rápido hasta que se perdió de mi vista, era como si huyese de mí y eso me preocupó, cuando se supone había decidido que lo mejor era mantener la distancia.


  Me fui a almorzar con mis amigas, y así continuamos con nuestra nueva rutina de quedarnos en la universidad para estudiar. 


  ………


  Al día siguiente, era un día algo pesado para mí, ya que tenía exposición del curso "Realidad Nacional", éramos el último grupo, por lo que mi grupo y yo, ya habíamos visto con anterioridad como se comportaba el profesor con los alumnos en ese tipo de exposiciones, y era de temer.


  Como era de esperarse ese día, debía ir con ropa formal, así que yo vestía con una falda negra a la cintura, que me llegaba un poco más arriba de las rodillas (de repente para algunos les parecerá raro, o no lo sé, pero lo escribo porque en mi universidad hay chicas que van con unas faldas muy altas, lo que no me parece muy adecuado, ya que es una exposición) con una blusa color melón y un saco no muy largo de color negro, claro también llevaba tacos, pero para ponérmelos cuando tuviese que exponer, porque cuando una no está acostumbrada puede llegar a ser muy molesto, así que en esos momentos, llevaba puesto unos zapatos bajos.


  Bien, debo resaltar que me queda muy bien el vestirme de esa manera, por ello es que quería que "el cantante" me viera, pero como les comentaba, siento que no puedo llegar más temprano, así que no pude verlo cuando llegué.


  Algo nerviosa ingresé a mi primera clase, porque en mi segunda hora sería la exposición; estaba teniendo una clase muy interesante sobre el psicoanálisis, cuando unas chicas de mi grupo de exposición, sentadas detrás de mío, me desconcentraron para preguntarme sobre mi código de estudiante, ya que, necesitaban para colocarlo en una carátula.


  Y casi al finalizar la primera clase me dicen: "están diciendo que el profesor de Realidad Nacional, no ha venido", lo cual me sorprendió, porque el profesor no es de faltar.


  Pues, resulta que era verdad, no había ido, y quedé toda vestida y alborotada, ok es un decir.


  Junto a Isabel y Ángeles, otra amiga, decidimos ir a la sala de Internet, que se encuentra en el edificio de talleres, para avanzar con un trabajo en esa hora vacía que en esos momentos teníamos, gracias al profesor que no había ido.


  Bajábamos desde el tercer piso del edificio de los salones, mientras hablábamos de cómo el profesor no había ido a clase cuando nosotras habíamos estudiado -la verdad que yo a penas y había repasado una vez esa exposición, sólo que no se los dije- llegamos al primer piso y como redactaba antes hay unas pequeñas escaleras para salir del primer piso, así que bajamos de ellas, y lo vi como siempre en dirección frente al mío, vestido de terno, se veía demasiado lindo -creo que más de lo que se veía con su ropa habitual, aunque debo decir que se viste muchísimo mejor que yo- pero no tenía que demostrar en mi cara que me estaba derritiendo verlo así, se me fue un poco la respiración cuando pasó por mi costado mirándome ligeramente, mientras yo miraba hacia adelante con la cabeza muy recta y con una ligera sonrisa (que espero lo haya notado), estaba feliz de haberlo visto y que me haya visto así, aunque no haya estado con tacos, pero igual me veía linda.


  Hasta que unos susurros me despertaron de mi emoción interna ¿de quiénes eran? De mis amigas con las que caminaba, quiénes empezaron a decir cuando él pasó por mi lado “se ve tan lindo” “¡ay!  ese chinito" "que bien le queda el terno" " ay, debería haber más hombres como él"


  Y mi cara era de "no opino”, bueno y tampoco me lo preguntaron, sólo ellas estaban demostrando una emoción por haberlo visto, la verdad que me dio un poco de vergüenza escucharlas mientras él pasaba por mi lado, pero en parte creo que fue bueno, porque fui la única que no estaba comentando emocionada que él estuviese allí, lo cual creo que a un chico se le hace raro, que una chica no diga nada sobre él. 


  Isabel y Ángeles, siguieron hablando por casi todo el camino, hasta que me preguntaron "los chicos se ven bien lindos en terno, ¿no?"


  Y mi repuesta fue: "algunos"– sólo así, a secas 


  Ellas rieron, y afirmaron lo que yo había dicho, comentando otras cosas.


  Yo en esos momentos me sentía emocionada y rara por los comentarios que escuché, y me pregunté "¿es todo eso a lo que tendría que acostumbrarme?" 


  Y luego pensé, "creo que no tendría problema, ya que el amor se basa en la confianza y no en cuantas admiradoras se mueran por él"


  Bueno de mi boca jamás salió un "yo lo veo casi todos los días y nos quedamos mirando a los ojos por segundos”, eso da risa, y también creo que, si lo supieran, no se lo podrían creer o bien dirían yo también puedo intentar algo y se malogra todo porque ellas también son lindas y de hecho podrían.


  ……………………….


  Pasó un día más y no lo vi, pero como sabía que el día viernes sería su cumpleaños número 21, pensaba ir temprano, no, no para saludarlo como normalmente lo hacen las personas, sino con sólo mirarlo y quizá hasta sonreírle, pero... todos mis planes cambiaron cuando la universidad dijo que ese día no habría clases por las elecciones de Tercio Estudiantil. (Lo cual es algo, que, a pesar de estar 3 años en la universidad, no tengo la menor idea de que trata, ni de quiénes son las personas que conforman ese tal Tercio Estudiantil) 


  Y mientras tanto...siento que otra persona se está encontrando en una situación parecida conmigo –aquel chico que comentaba a los demás que yo le gustaba- porque (no sé qué día de esta semana), este chico cuando subía las escaleras se me quedó mirando, yo estaba de bajada, claro que lo miré, pero, como no es muy amigo mío no lo salude, y si lo hacía tenía miedo de que lo malinterprete, por ello, el hecho de que lo mirara fue tan sólo un segundo, para luego seguir buscando al "cantante" porque es a él a quien me gusta mirarlo a los ojos. 


  En serio, aunque no nos hablemos, me encantaría que pasaran más días en el que nos vemos a los ojos y en los que parece que no hay nadie a nuestro alrededor.
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  PISANDO TIERRA



   


   


   


  Otra vez vuelvo a encontrarme en el dilema del año pasado, es casi fin de ciclo, no le he hablado y no sé si él lo haga.


  Llegó el día lunes de la última semana de clases, no lo había visto por la mañana, sin embargo, el estar acompañada de mis amigas hacía todo más divertido. 


  Fuimos a almorzar Isabel, Katherine y yo para quedarnos a estudiar, acompañadas por Selena, y al regresar a la universidad nos detuvimos en la entrada para esperar a que Katherine, que se dirigía al puesto más cercano que teníamos.


  Mientras esperábamos, estaba de pie conversando con Selena, entretanto que Isabel se encontraba sentada en uno de los escalones que había en la entrada de la universidad, escribiendo en el celular, pero aun así todas en un mismo círculo.


  Cuando de pronto Selena, a quien tenía frente a mí, llevó su mirada hacia su lado derecho, regresando rápidamente su vista hacia mí como si hubiese visto a alguien a quien no quería ver, luego miró ligeramente hacia la izquierda – como si ese alguien pasara detrás de mí - lo que hizo que llamara más a mi curiosidad y comencé a voltear hacia mi lado izquierdo, pero ella dijo rápidamente: "no voltees" 


  Regresé mi mirada hacia ella, pero mi curiosidad de saber quién estaba detrás, me desesperaba, lo que hizo que en ese momento voltee hacia el lado derecho -ya que esa persona ya había cambiado de dirección según la mirada de Selena - porque cerca de allí había una luna que podía mostrarme el reflejo, pero no lograba ver quien era, y volteé un poco más, es decir hacia la entrada, y vi a “el cantante”, el corazón se me paralizó e hice el mismo movimiento que Selena y la miré asustada.


   Y dijo: "Por eso te dije que no voltearas" 


   Lo entendí ligeramente tarde, pero no creo que se haya dado cuenta que lo vi.


  Selena dijo: "Justo cuando miré hacia ese lado, él miraba hacia acá, lo miré y volteé lo más rápido como si no supiera quien es para que no crea que tú le andas contando a tus amigas sobre él"


  Luego de escuchar eso de Selena me puse a pensar que de repente “el cantante” me había reconocido y por eso me estaba mirando, aunque normalmente, él sólo mira hacia un punto fijo, es decir hacia su camino y en ese momento donde se encontró con su mirada de ella no era su punto de llegada. Extraño.


  Pensar en que esa mirada hacia su punto de llegada cambiara, me alegro muchísimo. 


  Estaba emocionada de comenzar a lograr algo, es decir, que no fuese invisible para él, ahora mi preocupación era cómo buscar el momento oportuno para hablarle, así que me la pase pidiendo consejos. Entre ellos, del mejor amigo de Selena, quien estudia la misma carrera que “el cantante”, es decir, ciencias de la comunicación, pero es de un ciclo menos.


  Habíamos salido para celebrar mi cumpleaños #21 que sería dentro de 2 días, así que Selena y yo aprovechamos para tener toda la información posible, aunque luego de todo lo que escuché no sé si fue una gran idea. 


  El amigo, Jhon nos contó que "el cantante" era una persona que tenía fama de salir con muchas chicas sólo para un rato, y por lo mismo que era cantante posiblemente era una persona egocéntrica que estaba acostumbrado a que las chicas estuviesen ahí para él. Al menos eso es lo que había escuchado porque no lo conocía de haber hablado directamente con él. 


  Le dije que había escuchado ese comentario con anterioridad por una amiga de esa misma carrera – a quien había conocido en un taller de verano - pero no me importaba saberlo, porque soy quien quiere comprobarlo, sé que suena loco el hecho de que puedo salir lastimada, pero una no se puede guiar de las cosas que dicen y lo peor es que son personas que ni siquiera han cruzado palabra con él.


  Toda esa información que recibí, estuvo dando vueltas en mi mente, primero estaba emocionada por cómo iba a hablarle, pero luego toda esa emoción disminuyó, porque por alguna razón, todos los comentarios negativos hacia el chico que me gustaba me estaba afectando.


  Comencé a analizar las cosas, tenía a varios chicos a mi alrededor, quizá no me atraían de la manera que lo hacía “el cantante”, pero de repente podía surgir algo.


  Me sentía muy confundida y para variar no podía darme el tiempo suficiente para pensar sobre todo ello, ya que, al terminar mi semana de clase, estaba en exámenes finales, lo que me quitaba mucho tiempo para mí, pero intenté pensar en los momentos más pequeños, hasta que logré comprender que no se trataba del hecho que hayan más chicos y de repente podía surgir algo, sino que "el cantante" al despertar distintos sentimientos en mí,  hizo que me diera cuenta que sí o sí debo de hablar con él para salir de toda esa duda y de repente así deje de gustarme.


  Aunque, por otro lado, me di cuenta que toda esa emoción que sentía cuando me miraba, me estaba llevando a idealizarlo más de la cuenta, justo a lo que no quería llegar, pero lo hice. 


  Pude pisar tierra sin que dejase de interesarme, por ello es que he decido no seguir buscando esa oportunidad de hablarle, ya que, si se da, se dará en el momento preciso.


  .....................


  Paso por su lado, sé que ni me ha visto, pero no hago nada por llamar su atención, continúo seria con mi conversación y tan sólo paso, sin intentar observar si me vio.


  Mi vida comienza a hacerse más tranquila, pero siento esa falta de emociones que me producía pensar que en algún momento nos volveríamos a mirar, creo que estoy bien, ya que lo mejor es que siga enfocándome en mi crecimiento para lograr mis propósitos.


  Aunque claro, debo poner un asterisco a todo esto, porque al ser una persona con una alta inestabilidad emocional, posiblemente al escribir el siguiente capítulo puede que haya cambiado de opinión.
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  EMOCIONES



   


   


  Como supuse cambié de opinión, y había regresado al afán de querer hablarle, pero el último día del ciclo no lo hice, ya que no lo volví a ver, aunque tampoco traté de buscarlo.


  Ahora me encuentro de vacaciones y por los primeros días todo estaba bien, pero el hecho de encontrarme con más tiempo para pensar comenzó a molestarme porque me hacía darme cuenta que quería un poco de emoción que es lo que ocurría cuando lo veía y al no tenerlo cerca todo se apagaba.


  Bien, sé que enfocarme en una persona para poder sentir esas emociones no es bueno para mí, por lo que tenía que pensar en qué distraerme, ya que no podría estudiar las cosas que hubiese querido por algunos problemas.


  Este tiempo libre en exceso también hizo que los recuerdos de la persona de mi pasado regresaran, lo cual era lo que menos quería y volvía a sentir esa necesidad de querer ver de nuevo a “el cantante", ya que era el único quien hacía que me quitara de la mente a esta otra persona, por ello es que poco a poco el interés que tengo de hablarle regresó a mí, con más fuerza.


  Revisé su página social, pero no había rastros de él, algo extraño, aunque, si lo veo desde otra perspectiva, es un punto a mi favor para no centrarme más en su vida que la mía.


  Ya al regresar a clases, vería como hablarle.


  .........................


  Llegó el 2do fin de semana del mes, y una amiga llamada Mirella -a quién conozco desde los 4 años- me dijo para ir a una discoteca, sabiendo que soy de las chicas que no va a discos, sí, porque por más que tenga 21 años no son de mi agrado, una locura. 


  Ese día estaba un poco cansada, pero algo dentro de mí me decía que tenía que cambiar de ambiente para despejar mi mente y esa era una oportunidad, aunque fuese esa única vez. Así que me atreví a aceptar la invitación y a las 11:30 de la noche estaba en camino a una fiesta, increíble para mí. 


  Al llegar muchas personas se encontraban fuera de la disco porque se había acabado la lista, según le decía el amigo de mi amiga, que hablaba con ella por el teléfono.


  Esperamos un momento, ya que este chico, nos ayudaría ingresar, y mientras eso ocurría mi mente se perdía pensando que de repente “el cantante" podría estar ahí, ya que es una persona que gusta de ese tipo de lugares, lo busqué entre aquellas personas, pero no lo encontré.


  Lo que me hizo reaccionar, y pensar, que había ido a distraerme, así que debía divertirme a como dé lugar.


  Ingresamos a la discoteca -porque nos pagaron la entrada- parecía un lugar pequeño, pero cuando nos adentramos más al lugar, se fue volviendo espacioso, había muchas personas, lo que no es de mi total agrado, pero era de esperarse es una disco (mi sarcasmo), seguimos al chico que nos había hecho entrar, mientras veía como bailaban las personas de mi edad, y por un momento me imaginé junto con el cantante en ese ambiente, y pensé en que no me molestaría acompañarlo a lugares así, si es que sólo iba a estar con él.


  Mi ensoñación se desvaneció, cuando nos reunimos con los amigos de Mirella, quienes nos ofrecieron beber cerveza, pero otra cosa más, soy una persona que no le gusta la cerveza, sin embargo, no quiere decir que no beba ningún tipo de alcohol. Así que me ofrecieron whisky, lo acepté y me pareció lo más feo que podría haber probado, otro tipo de licor que agregaré a mi lista de "Desagradable".


  Conversé un poco con sus amigos de Mirella, tratando de integrarme a su grupo, y todo resultó genial. Hasta que Mirella me dijo que quería bailar exactamente en el centro de la pista, por un momento lo dudé, pero en vista que tenía que divertirme, y ya que estábamos en una discoteca, le dije que fuésemos porque no tenía sentido que me quedase sentada, además bailaría con una de mis mejores amigas, para que nadie se me acercara.


  Buscamos un sitio para nosotras no muy cerca del centro de la pista de baile, porque no había mucho espacio, intentamos bailar lo mejor que podíamos, más aún para mí, que sentía, tenía que hacer doble esfuerzo, porque el género de música no me ayudaba (Reguetón).


  Y estaba bien en ese sitio, pero luego ella quería ir donde había más personas, no sé por qué razón, pero le dije: “está bien, vamos".


  A cada paso que avanzábamos podía ver chicos muy guapos y sentía querer volverme extrovertida para acercarme a quien quisiera, pero mi introversión o mi autocontrol no me lo permitía así que sólo quedó en una idea.


  Nos acercamos más al centro de la pista de baile y mientras bailábamos conversábamos lo que podíamos, pero en eso un chico -bastante joven- apareció frente a mi amiga tomándole la mano y diciendo: "Desde hace rato veo como vives la música".


  Lo miré con cara de "qué rayos tiene este chico con su floro antiguo", no recuerdo que más le decía porque comencé a preocuparme al percatarme que había un chico cerca de mí que supuse era su amigo, no quería mirarlo para que no intentara nada, pero mi amiga siguió escuchando a ese chico así que no me quedó de otra. 


  Giré ligeramente hacia mi derecha y lo vi, era un chico con una cara de niño, un poquito más alto que yo y llevaba su casaca en el brazo. Me miró e hizo un intento de sonrisa, como si no hubiese tenido intención de acercarse a mí.


  Me dijo "no pude guardar mi casaca porque el guarda ropa está lleno" 


  Respondí que sí, esperando que dijera que quería bailar, pero él dijo "creo que me pondré así la casaca para que no moleste" (es decir amarrada en los hombros).


  Sólo lo miré mientras pensaba que no era un chico feo, él siguió hablándome y para que lo escuchara tuvo que acercarse mucho a mi oreja, lo cual me causaba algo de nerviosismo por lo que sonreía más. 


  Nos pasamos buen rato conversando así, claro que no podía entender todo lo que me decía por la música y cuando estaba tratando de escuchar lo que decía, miré hacia mi amiga y el chico, percatándome que ambos nos miraban de una manera extraña como si el chico y yo hiciéramos algo diferente a sólo conversar.


  La verdad que se me hizo muy extraño que él no me hubiese dicho para bailar y sólo me hablase, pero al menos este hecho me agradó y más aún cuando me pidió mi nombre completo para luego despedirse. 


  Así que, por compromiso, en ese instante le pregunté tan sólo su nombre, pero él respondió con apellido y todo para luego irse. 


  Cuando se fue, sentí que me hubiese gustado seguir conversando, porque nunca me había pasado eso de conversar con un extraño -que no intentara coquetearme- lo cual, había resultado ser divertido, por lo que pensé, que de verdad ese tipo de lugares, te ayudaba a conocer nuevas personas. 


  Después de quedarnos solas, mi amiga y yo nos acercamos a la barra para comprarles a sus amigos unas cervezas, ya que uno de ellos nos había puesto la entrada y cuando estábamos esperando, me percate de alguien, "el chico de los audífonos", el de la universidad con el que tuve una vez un percance, y el mismo que vive en mi distrito; lo miré tan sólo ese instante y luego miré hacia la barra para después desaparecer entre la multitud porque la verdad sentí como si me diera vergüenza que me viera en ese lugar. 


  Bueno, en fin, el término de esa noche – madrugada, fue divertida, baile con algunos de sus amigos de Mirella sin ningún problema, y logré relajarme.


  Y al regresar a mi realidad, mi casa, no puede negarme a pensar que me gustaría volver a ir en otra oportunidad a una discoteca.


  Y aquello se lo comenté a Mirella, mientras conversábamos por WhatsApp, sobre los chicos que se acercaron a nosotras, diciéndole también que esperaba que ese chico me agregara a Facebook, -porque yo no lo haría- aunque supiera que era alguien mayor que yo por 4 años.


  Y mencionar a ese chico me hizo recordar que mi amiga, me había mirado muy extraño en esa disco y le pregunté cuál había sido la razón, si tan sólo había estado conversando. Por lo que ella, rio y respondió que, cuando había volteado a mirarme junto con el chico que bailaba, vieron como ese chico y yo nos reíamos, como si nos conociéramos de antes, y que parecía que teníamos buena química, lo que la sorprendió mucho.


  Reí al escuchar eso, porque casi siempre suelo reír cuando converso con alguien, claro, que este chico estaba muy cerca de mí, y quizá me ponía un poco nerviosa esa cercanía, pero nada más pasaba.


  Pasaron algunos días y el chico a quien conocí en esa disco jamás me agregó a Facebook, lo que se me hizo extraño, ya que, me había pedido mi nombre completo, y como decía, por más que supiera el suyo, no lo agregaría.


  ............


  Luego de una semana algo ajetreada, descansaba en mi cama un sábado por la noche, sin saber bien que hacer, por lo que mi lado “Stalker” me llevó a volver a revisar su página social de "el cantante" cosa que no hacía como 2 semanas (¡rayos! Tengo problemas con eso), bien a lo que iba, al revisar esta página encontré una foto de él, donde escribía que se dirigía a la misma disco que yo había ido una semana atrás y ya eran las 12 am.


  Tenía ganas de ir para verlo, pero… ¿cómo iba a salir? Era tardísimo, y no había quién me acompañara. Por lo que fue triste enterarse de eso.


  Así que pensé, que definitivamente tenía que hablarle cuando regresara a la universidad.
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  MANTENTE CERCA



   


   


  De regreso a clases y en lo único pensaba en esos momentos era en regresar a casa, porque necesitaba dormir.


  Parece que el nuevo medicamento que tomaba por la mañana no me estaba haciendo nada bien, porque me hacía sentirme muy cansada -cuando debía darme energías- por lo que ni tenía ganas de buscarlo. 


  En sí, pase varios días tratando de sólo mantenerme despierta en clase, pero por momentos pensaba en sí "el cantante" se habría cambiado de horario, porque aunque no tuviese ánimos para hablarle, no lo había visto hasta ese momento -sólo eran días, lo sé, pero me preocupaba- ya que según mis cálculos se encontraba en noveno ciclo, y cabía la posibilidad que se fuera a turno noche, para poder trabajar o realizar los proyectos que tenía, por esa razón, es que, el pensar que todo eso podía ocurrir me ponía algo triste.


  Sentía que había perdido todas mis oportunidades, porque estaba dando por hecho, que ya no lo volvería a ver, sin embargo, un día, sin querer, lo vi a lo lejos, tan lindo como siempre, pero esta vez, vestido con un terno negro, lo que se me hizo un poco raro porque en las primeras semanas de clases, no se tienen exposiciones o eso tengo entendido, pero en fin no es asunto mío. 


  Así que, ahora que lo había visto estaba decidida a hablarle, por lo que tenía que levantarme temprano para encontrarlo tomando desayuno, ya que, él llegaba 7:30 de la mañana, pero, extrañamente cuando me aparecía temprano en ese lugar, él no estaba, por lo que tenía que irme a mi salón.  


  No sé, si el hecho de no encontrarlo cuando iba temprano me desanimó, porque había días en los que por más que quería llegar antes de la hora, no lo lograba, me despertaba tarde y llegaba con el tiempo justo para ir a mi salón. 


  Aunque, a veces cuando necesitaba comprar un desayuno iba en los minutos que tenía tiempo libre, y de casualidad, coincidíamos en el mismo puesto, pero era poquísimo el tiempo que teníamos en un mismo espacio.


  Por otro lado, también sucedía que, mientras yo subía a mi salón -lo más rápido que podía- lo veía de lejos en el patio, pero como siempre debía seguir mi camino, por ello, es que no lograba encontrar un momento exacto para hablarle, porque quería más tiempo para atreverme.


  …….


  Uno de esos días -miércoles, para ser exacta- que tenía clase por la tarde, acompañé a mi amiga Selena a su paradero, ya que, tenía tiempo de sobra, y mientras conversábamos, apareció su mejor amigo, Jhon; hicimos como algo parecido a una redondela entre los tres, empezando a conversar y a reírnos.


  Mi amiga se encontraba frente a mí, por lo que, cuando la miraba a ella, pude percatarme de alguien más, que estaba a unos pasos detrás de ella, -se imaginaran, quién era-  "el cantante", se veía demasiado lindo, llevaba nuevamente terno. Y en esos momentos, no pude evitar seguir sus movimientos con mi mirada, viendo así, que tenía el celular en su mano e hizo algo tocando la pantalla -supongo que cambiar de música, porque llevaba los audífonos puesto- para luego guardar el celular en su bolsillo trasero, por lo que noté que tiene bonitas manos. 


  ¿Cuántos segundos habrán pasado desde que me quedé mirándolo? No lo sé, pero nadie se dio cuenta -no estoy segura si fui sutil o simplemente, Selena y Jhon no estaban pendientes de lo que yo hacía- seguí con mi conversación, hasta que preferí pasarle la voz a mi amiga, para señalarle quién estaba detrás de ella.


  La golpeé ligeramente con mi codo e hice una seña con los ojos, por lo que volteó y lo reconoció, pero igual seguimos conversando como si nada hubiésemos visto, y Jhon ni cuenta se había dado de toda nuestra conversación de señas.


  Luego de tanta risa, mi amiga Selena se alejó de nosotros, para ir a un pequeño puesto –que estaba a unos cuantos pasos-  para comprar una hamburguesa, y cuando regresó al sitio donde me encontraba, me dijo: "Acaba de pasar Pedro” -un chico, que ella conocía, y me lo había mencionado en algunas oportunidades, pero yo no sabía cómo era físicamente- así que, respondí: “¿ah sí?”


  Ella dijo, "sí", y dio unos pasos hacia el puesto de hamburguesas, por lo que, yo me acerqué a ella para poder ver quién era el chico del que hablaba, por eso es que pregunté, sin señalar: "¿es él?” -aunque, exactamente no sabía quién de todos los chicos que pasaban por ahí era el mencionado- pero, aun así, ella afirmó.


  Todo ocurrió bastante rápido, por lo que cuando volteamos, para regresar junto a Jhon, sin querer vimos a "el cantante", que había girado ligeramente, hacia donde yo estaba, segundos después de haber preguntado “¿es él?”.


  No creo haberle hablado con un tono muy fuerte a Selena, por lo que me sorprendió que él me mirara.


  En serio, a pesar de que no nos estábamos centrando en él, mi amiga también pudo darse cuenta, y fue extraño porque “el cantante” se encontraba con audífonos, así que, si me había escuchado, es porque yo tenía que haber gritado -pero no recuerdo haberlo hecho- o que verdaderamente no estaba escuchando música, sino, estaba pendiente de lo que los demás decían.


  Bueno según mi hipótesis, escuchó lo que dije, y creyó que yo hablaba con mi amiga sobre él, por el simple hecho de ser cantante -lo que sería un poco vanidoso de su parte- pero dejando de lado eso, me emocionó que me mirara.


  Aunque sólo fueron unos segundos, y no volvió a voltear porque poco después, apareció el carro que él debía tomar.


  Pensé en volverlo a encontrar en el transcurso de la semana, pero nada, siempre yo me encontraba muy lejos, así que seguía con mi camino. 


  Pasó la semana y como otro miércoles más, con clases hasta tarde, fui a acompañar a mi amiga a su paradero antes de ir a almorzar. Conversábamos muy animadamente, cuando volvió a aparecer a lo lejos, su mejor amigo Jhon, por ello, es que tuvimos que escabullirnos, ya que hablábamos cosas sólo para chicas.


  Caminamos unos cuantos pasos más, mientras veíamos si se iba, y yo veía si "el cantante" aparecía. Cuando desapareció Jhon, me pude percatar que ahí estaba él, no estoy segura si me vio, pero cuando yo lo vi, volteé rápidamente como una típica adolescente -fue gracioso- para luego decirle a mi amiga, "ahí está", un tanto emocionada.


  Luego avanzamos cerca de él, y yo estaba con mucha disposición a hablarle, pero no sabía cómo acercarme, me sentía ligeramente nerviosa. Así que, tan solo lo miré unos segundos, otra vez con su terno, mientras yo me derretía con solo verlo y analizaba como lo abordaría, pero mi amiga me dijo "creo que no es el momento oportuno, mejor acércate cuando estén solos por la mañana, y cuando no parezca que tuviese prisa" 


  Razón, por la que preferí hacerle caso a Selena -diciéndole adiós de nuevo a mi oportunidad- lo que fue a buena hora porque al instante de la decisión apareció su transporte. Y ahora, no he vuelto a verlo de cerca.
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  ¿PREMONICIÓN?



   


   


  Estos escritos siempre se vuelven interrogantes para mí. Y ya verán el porqué del título. 


  Bueno, hace unos días, es decir, a fines de agosto del 2016, me encontraba en el mismo dilema de siempre, que es el no saber cómo hablarle a "el cantante", y no recuerdo bien, pero creo que antes de dormir miré alguna foto de él, donde se veía tan lindo…


  Así que, a la mañana siguiente al despertar, sabía que había tenido un sueño, por ello, hice un esfuerzo por tratar de recordar todo el sueño, aunque se me hiciera tarde para llegar a clases, ya que quería saber exactamente de qué trataba, porque estaba segura de que "el cantante" había aparecido allí. 


  Recordé las partes más esenciales para mí e intenté analizarlo como me había enseñado mi psicoterapeuta, pero sentía que algo no cuadraba del todo, por eso es que decidí contárselo a mi amiga Selena -cuando la vi en la universidad- ya que, antes me había ayudado a analizar un sueño, lo cual hacía bastante bien.


  Empecé, diciéndole que recordaba haber estado en el mar, pero dentro de un submarino con algunas personas que creo no conocía. Nos adentrábamos a lo más profundo, sin embargo, es lo que menos quería, porque más me desesperaba, así que yo decía: "Quiero pisar tierra" 


  Y así fue como ocurrió, pisé tierra, y a mi alrededor veía casas, pistas, entre otras cosas, percatándome después que me encontraba de pie en una vereda, retrocedí con los brazos colocados en la parte de atrás de mi cintura, y me detuve al sentir el brazo de alguien. Era una piel suave, pero no sabía de quién; volteé y era él, "el cantante". 


  Luego de ello -ya no lo veía- no recuerdo exactamente lo que sucedió, pero aparecí caminando hacia adelante y de un momento a otro me topé con el hombro de alguien, -un poco más alto que yo- por lo que, cuando levanté la mirada, pude ver la cara de esa persona, y otra vez era él.


  Por alguna razón él me preguntó hacia dónde me dirigía y por qué estaba así -con cara de preocupación- o algo por el estilo, por lo que yo le respondí, que tenía que ir al banco BCP porque me debían mucho dinero, lo cual no sabía cómo reclamar, así que, no estaba segura cuándo o cómo iría a solucionar todo aquello.


  Por esa razón, él me dijo, que podía ayudarme, y para ello me daría su número de teléfono, pero también necesitaba mi número de celular, así que, tomó un papel y lo escribió con todo y su nombre, por lo que yo también tuve que hacer lo mismo.


   Analizando...


  Llegué a mi conclusión, sobre el hecho de que haya querido pisar tierra al estar en un submarino yendo a lo más profundo era porque en realidad quería dejar de lado mis fantasías y ser más realista de que no le hablaría, por motivo de mi inseguridad.


  Y sobre el resto no tenía ni la menor idea, por ello necesitaba la opinión de mi amiga, y sé que había pensado que Selena podría ayudarme, pero no contaba que le fuera tan complicado interpretarlo, por lo que tuvimos que dejarlo, en que sólo era un sueño y nada más.


  Al siguiente día, primer día del mes de setiembre, seguía pensando en el significado de ese sueño porque sentía que ese sueño me indicaba algo más, hasta que me dije -con mucha convicción- que lo mejor era pisar tierra y dejarme de estar soñando despierta en que hablaré con él y blablá.... 


  Se me había hecho tarde como todos los días de ese año, y no me dio tiempo de tomar desayuno en mi casa, por lo que tenía mucha hambre y rogaba porque me diese tiempo para comprar cuando llegase al paradero de la universidad.


  Llegué al paradero, a las 7:50 de la mañana, así que tenía 10 minutos y un poco más, es decir, hasta las 8:10 am, que era lo que daban de tolerancia, así que me daba tiempo de sobra. Fui al puesto, pedí una quinua -la cual estaba hirviendo- por eso no tenía problema con esperar a que me prepararan un pan con palta.


  Estaba tomando la quinua tranquilamente, cuando de pronto apareció alguien a mi lado izquierdo, se veía más alto que yo, porque estaba encima de una vereda, y cuando esta persona habló, me tensé un poco -no sabía por qué- era un chico quién pedía que le alcanzaran un vaso, y el solo hecho de escuchar su voz, me ponía cada vez más nerviosa.


  Él se encontraba muy cerca de mi hombro, por lo que sentía una invasión a mi espacio personal, por ello, no podía voltear para saber exactamente quién era, pero… si me ponía nerviosa su voz, tenía que ser él, fue lo que pensé. 


  Estuvo pidiendo como 3 veces el vaso porque el chico que atendía ahí, no comprendía, yo tenía ganas de alcanzarle el vaso -que no estaba muy lejos de mí- pero me contuve o quizá me detuvo el temor que siento al hablarle a nuevas personas, y más aún a un chico, que creía, era el cantante.


  El vendedor, luego de más de 1 minuto, al fin comprendió, y le sirvió una quinua, por eso es que el chico de mi costado caminó hacia mi lado derecho para recibir el vaso y pude verlo, era "el cantante". Más nerviosa aún, continúe con el vaso en mi boca, pero no podía evitar mirarlo como bebía su quinua.


  Por ello, me di cuenta que él también me miraba de reojo, es decir, cuando yo me enfocaba en beber otro sorbo, él volteaba un poco para mirarme, y todo ello me ponía más nerviosa, tanto que había olvidado que no me entregaban lo que había pedido, y eso había sido mucho antes de que él llegara.


  El vendedor me miró y me preguntó, ¿Qué pidió? 


  Respondí calmadamente: "un pan con palta"


  Para eso "el cantante" ya tomaba quinua y comía un pan integral con palta. Lo que ni siquiera me molestó porque estaba pensando en que si esa podía ser mi oportunidad o no.


  Hasta que el vendedor volvió a interrumpir mis pensamientos: “¿Pidió un pan con torreja?”


  Y yo: "no, un pan con palta" – dije entre queriendo reírme, porque no se acordaba lo que le había dicho, y por ello no podía decirle a la señora que me preparara lo que yo estaba pidiendo.


  Esperé y nada, por eso, en ese momento ya me había parecido “el colmo”, porque ya eran las 8 de la mañana y no me daban el bendito pan, pero como estaba él, mi enojo desaparecía o se escondía -no lo sé-  porque me encontraba de lo más calmada, exteriormente, sin decir mi queja.


  Creo que andaba más concentrada pensando en qué hacer, ya que él estaba ahí, hasta que escuché una voz que decía: "señora, hace rato que la señorita le ha pedido un pan con palta" -porque al chico que servía la quinua no le hacía caso- 


  Por lo que reaccioné y lo miré sorprendida de que estuviese abogando por mí; él me miró a los ojos y yo sólo dije: "gracias" – con una leve sonrisa 


  Él contestó con una voz muy firme: "No, de nada. No te preocupes" y sonrió de una manera hermosa. 


  En serio, sentí que jamás había visto una sonrisa tan linda, y sus palabras... me derretían.


  Esperamos unos segundos y nada con la señora, por lo que él volvió a pedir que me atendieran y de paso pidió otro pan integral.


  La señora rápidamente preparó el pan integral con palta y se lo dio, dejándome a mí como boba.


  Aunque creo que él se sintió peor, porque me miró con unos ojitos de “yo no tengo la culpa”, y me dijo: "el que viene es para ti " 


  Juro, que me estaba derritiendo su mirada, su sonrisa y cada palabra que daba, pero trataba de que no se me notara.


  Dije: "está bien" y sonreí ligeramente, mientras lo miraba a los ojos – sin temor a ser descubierta como en las veces anteriores-


  Me entregaron el pan -no integral-  y yo ni podía comerlo, porque me daba vergüenza, lo que hace mucho no me pasaba.


  Seguí bebiendo la quinua y de rato en rato lo miraba, porque no sabía si decirle:" ¿tú eres de comunicaciones, ¿no? "y así entablar una conversación, pero era tarde y aparte tenía miedo que pensara algo diferente de mí, pasaban muchas cosas por mi cabeza, y mientras pensaba apareció una chica que rompió todo, porque se quedó parada en medio de los dos y luego de un minuto él estaba pidiendo su "yapa" y se iba. 


  Mi oportunidad desperdiciada por estúpida, por tener que pensarla tanto. 


  Miré la hora, y eran las 8:05, muy tarde, pero no podía y tras él, qué pensaría...así que, espere a que se fuera para seguir con mi camino e ir al salón lo más rápido posible. 


  Caminé recriminándome por lo que había perdido, pero a la vez me encontraba emocionada de que me hubiese dirigido la palabra así que al llegar al salón y encontrar a dos amigas, se los conté en 1 min.


  Sentí que mis manos temblaban, que mi cuerpo recién estaba reaccionando todo lo que me había guardado en esos momentos. 


  Mientras intentaba calmarme pensaba en que él se veía demasiado bien con su terno y me di cuenta que yo estaba hecha un desastre, porque había ido con un pantalón gastado literalmente, zapatillas viejas, un saco negro encima de una chompa blanca, con una pashmina rosada, un ligero maquillaje y de peinado una media cola. 


  De verdad que tengo muy buenos outfit, sólo que ese día me había despertado tarde y no tenía muchas ganas de buscar algo mejor. 


  Pero, en fin, lo mejor de todo es que nos dirigimos la palabra, nos miramos y nos sonreímos.


  Cuando se lo conté a mi amiga Selena se emocionó mucho, creo que hizo lo que yo no quería hacer delante de todos por querer mantener el control sobre mis emociones, por lo que me alegró mucho más. 


  Al explicarle cada detalle de lo sucedido, exclamó: “¡Tu sueño!


  Yo: "¿mi sueño? ¿Qué tiene? – preguntaba - hasta que reaccioné y dije: "Mi sueño" 


  Todo tenía que ver, lo que pensé muy temprano, es decir lo de querer pisar tierra realmente. El que justamente "el cantante" me ayudara a reclamar algo que me correspondía, como lo iba a hacer en mi sueño, también el BCP, porque cabe la casualidad que donde nos encontrábamos tomando desayuno está ese banco. La vereda donde él se encontraba, el que se acercara por mi hombro, es decir, también como en el sueño, cuando nos chocábamos el hombro mientras caminábamos por una vereda. 


  Es alucinante como puedo haber soñado algo así, porque ni siquiera desee que se cumpliera. Estaba totalmente sorprendida con aquella interpretación realizada.


  Sin embargo, aun teniendo toda esa interpretación, se lo comenté a mi psicoterapeuta, porque necesitaba encontrarle una razón psicológica, y ella ligeramente sorprendida me dijo, "buena interpretación" y luego al escuchar todo lo sucedido en la realidad, dijo: "un sueño premonitorio" 


  Y realmente yo quedé muy sorprendida porque cada cosa que imagino, escribo o sueño, a veces suelen cumplirse... ¿es que tengo algún poder de palabra y pensamiento? 


  ¿Cómo es eso posible? En verdad, no lo sé, así que, quedará en el misterio.


  Bueno, a dejar por un rato esas dudas y simplemente dejar que las cosas sucedan. 


  Porque todo está cambiando a mi favor, y realmente me encanta. 


  …………..


  Un día después de lo sucedido, tenía dos exámenes en la universidad, pero por tener que hacer otras cosas sólo estudie el segundo examen antes de llegar a clases.


  Al llegar al salón trataba de estudiar con mi amiga Carolina, mientras esperábamos a la profesora, hasta que nos dimos cuenta del tiempo, 30 minutos tarde, lo que quería decir, que probablemente no tendríamos clase, lo cual se confirmó minutos después.


  Y como había llegado muy justo a la hora de ingreso, no me había dado tiempo de comer algo, por ello, es que, aprovechando que no tendríamos clase, le dije a Carolina que me acompañara a tomar desayuno, luego fuimos a la biblioteca para investigar algunas cosas de una exposición que tendríamos más adelante, y así nos quedamos hasta que pasaran 2h 30, para la siguiente hora.


  Quedando ya 30 minutos para dar el siguiente examen, volvimos a ir a comprar algo más, porque nos había dado más hambre.


  Y así al regresar a la universidad, nos acercamos a lo que es como una cafetería que se encuentra en el patio, es decir, al aire libre. Mientras practicábamos lo que debíamos aprender, trataba de concentrarme por completo y no buscarlo, cuando de pronto apareció, bajé la mirada hacia mis hojas y continué “estudiando”.


  Pero no pude evitarlo mucho porque lo vi avanzar cerca de donde yo estaba, buscando asiento con sus amigas, y al no encontrar sitio se fueron a la otra área de la cafetería, donde yo no podía verlo. 


  Mi amiga Carolina dijo: “quiero saber quién es el chico que te gusta”, así que le dije que estaba por ahí, pero que no volteara porque sería muy notorio.


  No me hizo caso y volteó, pero no alcanzó a ver a nadie.


  Hasta que volvió a pasar, supongo para dirigirse a su salón.


  <<Él estaba avanzando detrás de su amiga mientras le tocaba los hombros y se reía>> Fue algo, que de alguna forma se vuelve incómodo cuando un chico te gusta, pero es algo que había que aceptar, por no ser nada en su vida.


  Subió las pequeñas escaleras que lo dirigían al edificio donde está el área de televisión, radio y la mayoría de cosas de los comunicadores -este edificio tiene ventanas espejo- por lo que podía verlo por el reflejo, aunque sólo lo miré unos 2 segundos, para luego tratar de concentrarme en mis apuntes. Pero, él se mantuvo unos minutos de pie frente al edificio, por ello es que le pase la voz a Carolina para que por fin lo conociera, trató de ser sutil, pero dudo que haya sido así.


  Yo seguí estudiando, mientras ella trataba de verlo, hasta que volteó y me dijo, "te estaba mirando" 


  y yo: "¿qué?"


  Carolina: "si, cuando volteé y lo miré, él estaba que trataba de mirarte sutilmente y se dio cuenta que lo miré y volteó rápidamente" 


  Justo lo que no quería que sucediera, que él se diera cuenta que mis amigas lo ven, porque sabría que yo he hablado sobre él -lo que me había dicho Selena, alguna vez-  pero bueno... lo que más me importa es el que me haya estado mirando. ¡Qué emoción!


  Luego tuve que dirigirme a mi salón que se encuentra en el edificio del frente y desde ahí no puedo ver el otro edificio, ya que las ventanas espejo solo permiten que se vea desde adentro, por lo que no sé, si él puede haber estado mirándome más.


  Ahora todo está en mí, debo de saludarlo para lograr entablar una conversación, aunque si él lo hace de nuevo quiere decir que le intereso. ¿o no?
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  PERDIENDO OPORTUNIDADES



   


   


  Estaba tan feliz por lo sucedido, que esperar el día de volver a encontrarlo se me hacía eterno, quería saludarlo y ver qué pasaba. 


  Pasaron como 5 días cuando pude volver a verlo y lo pensaba saludar, pero en ese momento que apareció, ni siquiera hizo el intento de mirarme y estuvo a varios pasos lejos de mí, cuando por el sitio donde me encontraba había espacio. 


  Eso no me agradó para nada, así que seguí tomando mi desayuno; en eso apareció una compañera de la carrera, quien gritó mi nombre al verme, la miré y la saludé, por lo que en esos momentos me percaté que "el cantante" había mirado hacia un lado, es decir, hacia mí cuando contesté con un "hola", luego le pregunté a ella si estaba lista para la entrevista que haríamos en unas horas, dentro de un colegio.


  Me dijo que no se sentía muy bien a lo que yo agregué que yo tampoco, porque no había dormido bien.


  En todos esos momentos sentía que él escuchaba todo lo que yo decía. Y eso me alegraba un poco, aunque hubiese preferido tener esa conversación con él, para estar completamente feliz. 


  Al pasar las horas, me encontrara enojada, a pesar de lo sucedido un día antes -a mí me sorprendía estar así, porque cuando me pasa algo que me agrada, esa alegría suele mantenerse por más de un día-  lo que creo que se debió a lo dicho por Carolina, lo cual era, que no debía ilusionarme y porque lo más seguro era que él y yo no hablaríamos pronto, ya que, él era un chico con aires de famoso.


  Me desanimó bastante y sabiendo que soy una persona inestable, las cosas me afectaron muy rápido. 


  Luego de ello, Carolina me estuvo contando sus problemas con su ex pareja, lo que generó que yo recordará algunas cosas de mi pasado, y por alguna razón me sintiera demasiado triste, algo que ya no me estaba pasando cuando lo recordaba.


  Pensé que se me pasaría, para poder ir con tranquilidad al colegio, donde mi grupo y yo realizábamos unos talleres para niños, pero estuve así bastante tiempo, y comencé a sentirme nerviosa -y no podía ir en ese estado a intentar animar niños- por lo que preferí buscar a una de mis mejores amigas, Selena, pero no la hallaba en la universidad, la llamaba al móvil y nada...la situación me desesperaba, hasta que la encontré, pero no tenía muy buena cara, por ello traté de guardarme mis problemas por un rato para escuchar que le había sucedido. 


  Me contó y rápidamente me dijo, ¿pero, ¿qué te sucede a ti? 


  Caminamos muy rápido por el patio de la universidad y ya cerca de la salida me dijo antes de que contestará a su pregunta "ahí está el cantante" 


  Le dije "no importa, sólo quiero salir de acá, porque tengo muchas ganas de llorar"


  No sé si él me escuchó, pero de verdad en esos momentos no me sentía para nada bien. 


  Selena y yo caminamos un largo tramo -que era en dirección al colegio que debía ir- mientras le iba contando como me sentía en esos momentos e íbamos buscando las verdaderas razones de mi tristeza -porque no se debía sólo a que él no me mirara esa mañana, sabía que había algo más-


  Encontrando así, que todo se debía a lo negativa que se encontraba Carolina, lo cual no era nada bueno para mí, sabiendo que mi estado emocional, estaba muy frágil.


  Definitivamente terminé derramando muchas lágrimas en el hombro de Selena, porque fue quién me dio su apoyo en ese momento, no quería llorar delante de ella, porque sentía que todo lo mío también podía pasárselo, y era lo que menos quería hacer, pero me era inevitable no hacerlo.


  Selena pensaba acompañarme hasta una cierta parte de mi camino, pero en vista que no me encontraba bien, continuamos, y entre ese largo camino, ella recibió una llamada de su enamorado -con quién llevaba poco tiempo- pensé que hablaría un rato con él, pero grande fue mi sorpresa, al escucharla decir: “te llamo después, estoy con mi amiga”


  Me sentí importante -lo que hace tiempo había dejado de sentir- y es una acción que agradezco mucho que hiciera en esos momentos, porque realmente necesitaba una verdadera amiga, que dejara todo por mí.


  Sé que, en esos momentos, ni nunca se lo agradecí, porque me cuesta decir esas cosas, pero desde aquí va un “gracias por ese detalle”.


  Bueno, ese día Selena terminó acompañándome hasta el colegio donde tenía que realizar una entrevista y un taller, logrando que me sintiera muchísimo mejor, al menos momentáneamente.


  Porque algo así estuve los siguientes días, por lo que, cada vez que veía a “el cantante” huía, lo cual me parecía que le sorprendía ver, ya que, yo iba a paso rápido y sin sonreír. 


  De verdad, que no me estaba sintiendo bien, y no me gustaba esa situación porque había esperado tanto para hablarle y estaba perdiendo mis oportunidades, que prácticamente se encontraban en bandeja.


  Así pasó la siguiente semana que comencé a llegar temprano a la universidad, pero ya no lo encontraba por más que me quedaba 20 minutos esperándolo, al parecer había cambiado su horario de llegada -no sé porque razón- por eso, es que pasé esa semana sin verlo, justo cuando ya me estaba sintiendo mejor para retomar lo que dejé. 


  En sí, continué haciendo mis cosas, de aquí para allá y el día en que volví a verlo, yo me encontraba hablando por teléfono, mientras él estaba sentado junto con su grupo de amigas en el patio. No sé exactamente si me vio conversando por teléfono, pero solo pasé, como si no hubiese notado su presencia. 


  Yo iba al 4to piso del edificio donde están las lunas espejo, así que al subir podía verlo desde adentro, sin que él sospechara. Es lo bonito de esas ventanas, podía ver como coordinaba con sus amigas y se veía tan serio, pero lindo... y me hubiese encantado quedarme ahí mirándolo por mucho más tiempo -aunque no supiese la razón del querer hacer algo-  pero, preferí dejar de hacerlo, porque se estaba haciendo una situación muy rara, así que, seguí con lo que tenía que hacer, y tiempo después, cuando regresé mi vista hacia él, ya no estaba. 


  Para el último día de la semana en la universidad, viernes, no pude llegar muy temprano, pero aún había tiempo, así que, como todas las mañanas me dirigí a tomar desayuno, y a lo lejos vi a unos compañeros del salón, los saludé, mientras pensaba, "ojalá se vayan pronto", porque ese era mi espacio, para hablar con el chico que me gustaba, y algo así no podía hacer delante de tantas personas conocidas. 


  Me quedé en un lado conversando con una amiga, mientras una compañera del mismo grupo pedía que la atendieran. Luego cuando ella se sumó al grupo, me acordé que tenía que pedir antes que se hiciera tarde. 


  Así que les dije, que pediría un desayuno y me dijeron "te esperamos"  


  Fue lo peor que me pudieron decir... y yo contesté "oh, está bien" – con una sonrisa.


  Y en eso mientras esperaba a que me atendieran, lo vi, a “el cantante” avanzando con dirección al puesto, pero rápidamente regresé mi mirada hacia donde me atendían.


  Él llegó, y yo sentía como si hubiese un gran vacío que nos dividía, porque con el grupito de mi salón no me sentía cómoda, además en ese grupo se encontraba una amiga, Ángeles, quien sabe que él es cantante, por lo que no era conveniente. 


  Bueno, me atendieron una sola cosa y mientras esperaba miré al grupo que estaba en la misma distancia que "el cantante", claro... de paso podía verlo... pero en ese momento que se demoraban mucho, miré a los demás, sonreí y pregunté: "¿seguro que me esperan?, mejor vayan yendo son las 7:57 am" 


  Ángeles rio y los demás comenzaron a irse, sentía que era un gran alivio, pero ya todo lo sentía arruinado porque prácticamente los había botado, ya que sólo quería que él estuviese allí.


  Sin embargo, ni siquiera hice el intento por acercarme a él, pero igual notó mi presencia, cuando estaba junto a mi grupo, ya que no podía evitar reírme como lo hacía -porque realmente era mucho- cualquiera hubiese pensado que había ingerido algún tipo de droga, por la forma en que me reía -o al menos eso creo-


  Por eso es que, todo se volvió a ir al tacho, ahora espero que todo se acomode para que pueda hablarle de una vez.
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  ROMPIENDO EL HIELO



   


   


  Estaba tan decidida a hablarle el día lunes que me desperté más temprano que de costumbre, por ello, tomé el celular para revisar Facebook (ya que sentía que no podía volver a dormir) y me encontré con que los estudiantes de la escuela de comunicaciones tendrían seminario, lo cual significaba que no irían a la universidad por dos días, por lo que me sentí algo desanimada como si no tuviese una motivación para ir a clases.


  Me quedé dormida en esos momentos que eran las 4 am, y cuando desperté eran las 6 am, súper tarde para mí, pero aun así tenía una flojera de alistarme, no tenía ganas de ir a clases, me sentía cansada y fastidiada porque cabe resaltar que me estaba doliendo la garganta, pensé que era una alergia, pero pasaron los minutos mientras me alistaba lentamente y nada que se iba.


  Tomé unas pastillas para el resfriado; fui a clases algo tarde, pero llegué y me di con la sorpresa que la profesora se había enfermado y no iría a la universidad. Y lo primero que pensé, estando enojada, fue: "Para eso me hace venir a la universidad, mejor me hubiese quedado en mi cama"


  Estaba tan cansada que no soporté mucho y al ir a biblioteca a "estudiar" me quedé dormida. (y supuestamente quería aprovechar el tiempo).


  Ese ni el siguiente día fueron buenos, porque me sentía sin ánimos y ese dolor de garganta y el estar con la nariz tupida, me molestaban demasiado.


  Me encontraba muy distraída y no quería saber nada de nadie si es que era posible, pero no podía evitar que me hablaran.


  Para el tercer día de la semana, ya estaba un poco más animada creo que porque sabía que él iría de nuevo a la universidad y cabía la posibilidad que lo encontrara en el puesto de desayuno.


  Me arreglé y estaba de muy buen humor, aunque tuviese en unas horas un examen complicado, pero no me importaba sólo yo estaba feliz.


  Tanta felicidad y relajo hicieron que saliese tarde de casa y el carro se tomó una eternidad para avanzar, e hizo que llegara más tarde de lo normal, y al llegar al puesto de desayuno, había muchas personas menos él, por lo que sólo compré un vaso de quinua y me fui al salón porque debía terminar de estudiar.


  Luego de dar el examen, salimos temprano de la universidad, yo tenía mucha hambre y no tenía plata para comprarme algo que me llenara, así que preferí irme a casa para ahorrar y porque lo más seguro era que él saldría más tarde y en esos momentos no lo encontraría.


  La universidad se veía medio vacía cuando salí, casi como el día anterior, pero supuse que era por la hora.


  Al llegar a casa a tomar desayuno nuevamente, tomé el celular porque no tenía otra cosa mejor que hacer mientras comía, revisé Facebook, y vi que la página de la universidad había publicado que los estudiantes de comunicaciones seguían en su tercer día de seminario, quedé idiota al enterarme de eso, pero de igual forma, había llegado tarde y había tenido que terminar de estudiar, así que no había sido en vano, según como lo quería ver.


  Para el cuarto día de la semana, jueves, yo estaba súper relajada porque no tendría examen y el curso que tenía era muy interesante y divertido.


  Me arreglé con el mismo esmero que el día anterior, rogando encontrármelo y asegurando que le hablaría. Salí, ni muy temprano ni muy tarde y llegué al paradero de la universidad a las 7:48 am, me acomodé un poco el cabello y me dirigí con camino a tomar desayuno, con la esperanza de verlo.


  Y así fue, lo vi a lo lejos, justo donde quería que estuviese, no sabía si me había visto, pero igual evite mirarlo más, miré el semáforo para cruzar la pista que me separaba del puesto de desayuno, mientras pedía a mi cerebro no pensara tanto y pudiese lograr hablarle.


  Llegué y me detuve a su lado izquierdo, respiré profundamente y ........... pedí una quinua para tomar allí, moría de hambre y quería un pan, pero tenía que ir hacia el otro extremo para que me hicieran caso, sin embargo, no quería moverme de ese lado.


  Me encontraba en una situación difícil, entre el hambre y el amor, por lo que, analizando la situación, pensé que en algún momento después, podría pedir mi pan, pero en esa ocasión el hablarle era una única oportunidad que así no mas no se daba, porque él estaba en el lugar exacto que yo quería.


  Por ello es que pensé: "vamos, si se puede. Sólo debes de decir Hola, y luego las cosas deben de fluir, no pasa nada, sólo habla."


  Así que una vez más respiré profundamente, mientras lo veía tomar su quinua porque estaba a mi costado y podía ver su perfil. Di un pequeño paso hacia adelante y dije: "hola"


  Espere la respuesta, él deglutió la quinua que tenía en la boca, y el chico que sirve la quinua, volteó hacia a mí, pero luego se dio cuenta que no me dirigía a él, porque miraba a otra persona, hasta que “el cantante”, se percató de que me había dirigido a él, así que me miró y respondió de igual forma con un "hola".


  Así que continué, y dije mientras sonreía: "en serio, gracias por lo de la otra vez"


  Él respondió: "No, no te preocupes, no fue nada"


  Yo: "Bueno, me hiciste recordar que no debo de quedarme callada"


  Él: "No, pero estabas esperando bastante rato y ya tenían que atenderte"


  Yo: "Si, pero a veces, creo que debo estar ahí insistiendo"


  Él dijo "no, nada"


  El chico de la quinua interrumpió. "¿va a pedir un pan o algo?"


  Respondí: "sí, un pan con palta"


  Y "el cantante" agregó:" y a mí me da un pan con torreja más"


  Volvió a tomar un sorbo, para luego preguntar: "¿tú eres de comunicaciones?"


  Me sorprendió su pregunta porque era algo que yo pensaba decir, sólo que con mi carrera... "¿tú eres de psicología? Y si no, iba a confirmar su carrera: tú eres de comunicaciones, ¿no?"


  Pero luego respondí: "No, de psicología, y ¿tú?" – y tomé un sorbo de la quinua


  Él: de comunicaciones, ¿y de que ciclo eres?


  Yo: 6to ciclo, ¿tú?


  Él: ah, de noveno, pero debería estar en décimo, sólo que tuve un problema y por eso deje un ciclo – dijo con un tono medio fastidiado al recordar.


  Yo: oh – y no sabía que más decirle


  Y el chico de la quinua volvió a interrumpir entregándome un pan con torreja, miré extrañada y luego se lo acerqué al "cantante", pero él quería cederme el pan, por lo que le dije que no era lo que había pedido. Lo recibió, y al rato me dieron lo que verdaderamente había pedido.


  << Una pausa a la historia, no entiendo porque lo atienden siempre primero, me ignoran, pero de igual forma me atendieron rápido, es como si él tuviese algo >>


  Yo: mm.…tendrás tus veinte tantos porque ya vas a acabar la carrera


  Él: 21 – a secas, y no preguntó más


  Luego hablamos un poco sobre la carrera de ambos, las especialidades o algo por el estilo, me comentó que había tenido seminario por 3 días, por lo que le dije que lo había visto por Facebook, en la página de la universidad, pero que no sabía que ellos iban por tantos días, porque nuestra escuela solo iba por 2 días, por ello es que me comentó que ellos iban al hotel Sheraton.


  Yo: "nosotros vamos a San isidro"


  Él: "¿y cómo se llama el hotel?" – Luego parece que pensó y cambio la palabra – "o el centro de convenciones al que van"


  Yo: "ah, se llama…" – lo olvidé por completo – mm.…se me acaba de ir el nombre del lugar, pero queda por la iglesia Virgen de.... – y otra vez – ay, también se me olvidó el nombre – y vacilé un poco


  No hizo ningún gesto y continuó bebiendo la quinua, por lo que sentí por un momento que debía decir algo más, pero en esos momentos llegó un señor y se detuvo entre nosotros. "arruinando nuestro ambiente"


  Esperaba que el señor de edad algo avanzada, se fuese lo más rápido, sin embargo, se mantenía allí porque no lo atendían.


  "El cantante" terminó de tomar la quinua y se movió de su sitio pasando por detrás del señor, por eso me llegó una loca idea << ¿Se acercará a conversar conmigo?>>


  Pero al pasar detrás de mí, dijo "Espérame un ratito"


  Me sorprendió lo que dijo, pero no comprendí hasta que lo vi llegar a mi lado izquierdo y aumentarse quinua. Lo quedé mirando todo ese rato, hasta que terminó de servirse, me miró, sonrió y dijo de manera dulce: "ya me tengo ir, nos vemos" – acercándose y colocando su mano en mi antebrazo haciendo un movimiento como si me quisiera hacer entrar en calor.


  Volvió a sorprenderme su gesto, porque no soy de las personas que le gusta que la toquen cuando recién se conocen, creo que estuve a punto de mirarlo raro, pero por un lado era "él" y, por otro lado, se había alejado de mí y luego volteó para decirme con una sonrisa: "y no te preocupes por lo de la otra vez"


  También sonreí y contesté: "está bien...chau" – riéndonos un poco a modo de nueva despedida


  Me quedé allí muy sorprendida por lo que había pasado, pero luego caí en cuenta de que si él se había ido era porque ya se hacía tarde, así que tomé mi celular para revisar la hora y efectivamente eran las 7:57 am. Terminé lo más rápido, pero también dando tiempo para que él se fuese y poder seguir mi camino.


  Lo primero que hice al ingresar a la universidad fue mensajear a mis mejores amigas -Mirella, Selena y Crisel- "¡¡Le hablé!! "


  La verdad, es que ellas tardaron un poco en responder, pero no me importaba porque estaba demasiado feliz tanto que no me podía concentrar porque cada que me acordaba sonreía, y trata de ocultarlo con una tos o cualquier cosa que se me ocurriera.


  En serio fue uno de los días más felices después de mucho tiempo, pero, muy aparte de que me hizo sentir muy bien, hizo que me quitara un peso de encima, descubriendo así que mi autoestima y seguridad han mejorado muchísimo, ya que al hablar con él no me sentí totalmente ansiosa ni avergonzada, sólo fui yo y fui muy feliz de comportarme tan natural.
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  VOLVIERON LAS MIRADAS



   


   


  Quise volver a verlo al siguiente día por lo que trate de estudiar todo para mi examen para luego no estar preocupada; me desperté temprano para arreglarme y salí un poco tarde para llegar a la hora de siempre, pero no sé qué sucedió ese día porque habían pocas personas alrededor, en el bus igual, pocos autos y micro buses, por ello es que el carro en el que iba a la universidad llegó en 30 min, lo cual no fue favorable para encontrarlo ese día porque eran las 7:30 de la mañana, el puesto de desayunos tenía poca clientela y él no aparecía.


  Me quedé a tomar desayuno con la esperanza de demorarme algunos minutos extra, pero mágicamente la quinua no estaba hirviendo como en otras ocasiones, ese día estaba temperada lo que hizo que pudiese tomarlo muy rápido y acabe a las 7:40, por lo que hasta le escribí a Carolina para ver si quería un desayuno, pero no quiso, así que tuve que irme a mi salón sin verlo, pero con el recuerdo del día anterior y eso me bastaba por esos momentos.


  En fin, como se acabó la semana, no me quedaba otra que esperar.


  Luego llegó el lunes, pero nada que lo encontré, además me encontraba de muy mal humor porque se me habían juntado muchas cosas, por lo que agradecí no verlo.


  Al siguiente día lo encontré, pero tampoco me encontraba muy bien, por lo que esperaba que él me subiera los ánimos, sin embargo, todo se fue al suelo porque al detenerme a su costado, tuve que ser yo la que lo saludara.


  Me dijo: "¿Qué tal?


  Yo: "bien" – cuando en realidad me sentía fatal (cuando aprenderé a dejar de negar lo que siento)


  Él: "¿sí? ¿todo tranquilo?"


  Yo: "si" – dije tratando de sonreír, mientras lo veía hacer su pedido, luego pensé en que yo no le había preguntado lo mismo, así que lo hice – " y tú... ¿Qué tal?


  Él: "tranquilo" – y se acercó a la señora para seguir pidiendo


  Yo: ah... - y como estaba fatal, lo interpreté, como que él no quería hablarme, así que le dije – bueno, nos vemos


  Y así me despedí, estaba medio enojada, pero no era con él, sólo era yo y mi sensibilidad.


  Luego de conversar con una de mis doctoras, comprendí que no sólo yo pude haber estado de pésimo humor, así que tenía que hablarle de nuevo.


  Un día más y sentía querer reparar lo del día anterior, pero en el carro comencé a sentirme triste y no sabía si podría manejar la situación con él, trate de dejar de pensar en eso porque me encontré con una chica de la universidad, con quien me puse a conversar.


  Faltaba la mitad de camino y yo tenía mucha hambre, ya no veía la hora de llegar, cuando de pronto la chica con la que conversaba se desmayó, varias personas me ayudaron a sentarla y auxiliarla, en serio me encontraba muy nerviosa por lo sucedido.


  Al llegar a la universidad, ella ya estaba más tranquila, pero igual se estaba apoyando en mí, ya que la llevaría a tópico, por eso no pude ir a tomar desayuno, sin embargo, miré hacia el puesto y lo encontré allí mirándome. Ambos nos miramos, pero ninguno sonrió, bueno yo tenía cara de preocupada, no sabía cómo sonreír, así que regresé mi mirada a la chica que me acompañaba para que no se tropezara.


  Llegamos a tópico, le dieron un poco de algodón con alcohol, y pensaba acompañarla hasta que llegara su papá, pero ella decidió ir a dar su examen, así que también tuve que irme a mi salón.


  Cuando subí al 4to piso no me sentía muy bien, razón por la cual me fui al baño, para esperar a que se me pasara lo que sentía en esos momentos y lo cual no podía explicar.


  Luego, contando desde que fui al tópico y al servicio, fueron 10 minutos de retraso, llegué al salón, cuando el profesor estaba devolviendo los exámenes, de una semana anterior.


  Me senté cerca de Carolina -porque para ese momento estaba evitando estar cerca de ella, ya que, sentía que era lo mejor para mi salud-  y me dijo que el profesor ya me había llamado, así que debía acercarme para pedirle mi examen, fue lo que hice, pero el profesor estaba enojado, y me preguntó el porqué de mi tardanza, intenté explicarle, pero él seguía en el mismo plan de hacerme más y más preguntas que no sabía si podía responder porque la chica no era amiga mía, y no sabía si él la conocía. Después de tantas preguntas, me dio mi examen, y poco me importó la nota, porque solo pensaba en cómo me había hablado el profesor, lo que me hacía sentirme triste y con muchas ganas de llorar. Traté de controlarme, pero mis ojos se inundaban de lágrimas, así que le dije a Carolina, que debía retirarme del salón y si es que podía salir después para hacerme compañía.


  Salí del aula, me acerqué al balcón, respiré profundamente, y mis lágrimas cayeron, no entendía la razón exacta de mi tristeza, pero solo quería llorar hasta que se me pasara, al rato salió Carolina, quien se quedó por unos momentos conmigo, hasta que me calmara e hiciera efecto la pastilla que había tomado.


  Ella se fue, y tuve que volver al baño para secarme las lágrimas, y así volver al salón; cuando estuve de vuelta, una amiga más, Saraí, me miró con extrañeza, al igual que su enamorado y su amigo, traté de no prestarle más atención y me senté, sin querer mirar a alguien a la cara.


  Fue un malísimo día para mí.


  Y así llegó el jueves y esperaba verlo, pero llegué muy temprano...por lo que me dije " será mañana"


  Y aquel día mientras conversaba con mi amiga Mirella, después de tiempo, me contó lo que había hecho, algo que no me lo esperaba, había decidido agregarlo en sus redes sociales, y se había enterado que él viajaría por 3 días a la selva.


  Se fue de viernes hasta el lunes, por lo que no tuve más rastros de él.


  Lunes, volví a despertarme tarde, razón que no pudiese tomar bien mi desayuno, sino algo demasiado ligero.


  Día Miércoles de esa nueva semana y de lo que esperaba ir temprano, volví a quedarme dormida y me dije "bueno... ya lo veré otro día"


  Llegué a las 8 am, caminé lo más rápido hacia el puesto de desayuno y como siempre, debo mirar hacia mi lado derecho por si viene el carro para poder cruzar, y sin querer lo veo. Se acomoda un poco el cabello al verme, yo miro hacia la izquierda al semáforo, luego regreso mi mirada hacia la derecha y cruzo.


  Él llega antes al puesto y se va al lado opuesto al mío. Me mira, lo miro y sin palabras, baja la mirada, pide lo que comerá, sonrío levemente, pero no me mira. Yo veo mi celular cada segundo porque se hace más tarde y no me atienden, así que pienso que debo irme, pero el hambre hace que me quede.


  Él termina muy rápido de tomar desayuno, se va y yo sigo esperando, lo que ahora es, mi vuelto, luego camino casi detrás de él, se detiene por el semáforo por eso que lo alcanzo, pero no quiero que piense que lo sigo, así que me voy unos pasos más lejos de él, quiero cruzar, pero justo aparece un carro y me detengo a tiempo, felizmente no vio lo sucedido, luego lo veo aparecerse casi a mi costado, intento caminar más rápido, y él a un paso tranquilo, me pasa, siento como si fuese una carrera, pero sin saber cuál es el objetivo.


  Llego a mi salón y el profesor me pone de mal humor con su actitud, pero al recordar al "cantante" sonrío, y se me pasa el enojo.


  Al terminar mis clases, aún es temprano -11 de la mañana- voy conversando con Carolina -porque no sentarme a su lado, no significa que no le hable más- y a lo lejos lo veo a “el cantante”, con sus amigos, sigo mi camino, ya que, no me ha visto.


  Tengo mucha hambre, así que, compro algo fuera de la universidad, y al regresar voy al lugar donde él se encontraba, -en el patio- pero se ha ido.


  Luego me reúno con mis compañeros, para coordinar algunas cosas sobre el debate que tendremos, quedándonos hasta el término de la otra clase -12:40 de la tarde- al sonar el timbre, -que indica la hora esperada- lo veo de lejos nuevamente en el patio.


  Quiero que me vea, pero no sé cómo, llamo por teléfono a mi amiga Selena, que salía a esa hora, y me dice que se encontraba también en el patio, la busco, pero al único que veo es a "el cantante", y ella por el teléfono me dice "ya te vi".


  Sigo buscándola y la veo delante de él, avanzo y al acércame me encuentro con su mirada de él, me mira por muchos segundos, por lo que también hago lo mismo, yo estoy sonriendo porque había conversado con Selena y porque estaba por saludarla, él también se ve sonriente porque estaba con su grupo, pero aun así se me queda mirando.


  Saludo a Selena, nos vamos juntas hasta su paradero, le cuento lo sucedido y nos reímos, conversamos de otras cosas hasta que aparece él, y volvemos a mirarnos por segundos, pero ninguno hace el intento de saludar, no entiendo por qué, pero sólo nos miramos.


  Continúo conversando, y mi amiga de un momento a otro, apoya su cabeza en mi hombro, luego gira de alguna manera y lo ve, rápidamente levanta su cabeza, se voltea hacia a mí y me dice "porque no me avisaste" de manera un poco escandalosa.


  Y yo, "¿qué paso?"


  Selena: "porque no me dijiste que estaba allí"


  Yo: "no sé"


  No entendí su reacción, pero hicimos mucho movimiento en esos momentos, es inevitable que no se diera cuenta que era por él o eso creo.


  Seguimos conversando, él se puso más serio, mirando hacia los carros, Selena me dijo que lo saludara, pero ya no podía hacerlo porque nos habíamos mirado a la cara sin decirnos nada, y era raro que lo saludara en esos momentos. Al menos eso creo.


  Al rato, se subió a un carro que apareció, mi amiga también lo hizo, por ello tuve que irme hacia mi paradero, no sé si se dio cuenta, que recién me iba, pero qué más da.


  Intentaré saludarlo nuevamente hasta conseguir que él lo haga, espero no ser tan directa.


  …………...


  El jueves volví a llegar tarde y de alguna manera yo debía ir a tomar desayuno, lo vi de nuevo al lado opuesto, sucediendo todo igual, miradas y cero palabras, luego llamé a Carolina para preguntar si ya había llegado, me dijo que sí y el profesor también.


  Así que le dije: "Pero él si me espera, no como el otro" – usando un tono dulce y luego como enojada, porque de verdad no tolero al otro profesor.


  Me atendieron, y me fui a clases dejando a un chico sin saludar. Y volví a decirme "será mañana"


  Llegó MI mañana, llegué temprano y la quinua estaba hirviendo, por lo que me tomó mucho tiempo terminarla, él llegó, pero no quiso mirarme, trato de hacer como si no me hubiera visto y tan sólo miraba hacia el lado por donde yo siempre llego.


  Tuve que irme al terminar, sin saludarlo, por lo que luego todo el día me sentía fastidiada por regresar a la misma situación de antes.
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  QUIERO QUE LA TIERRA ME TRAGUE



   


   


  Han pasado como 3 semanas desde la última vez que escribí -cuando esperaba escribir continuamente- debido a que, entre la universidad, mis planes y otras cosas me dejan sin energías.


  En fin...Seguía viéndolo por las mañanas, siempre tan lindo, vestido de esa manera elegante, es decir con terno y quería saludarlo todos los días, pero mis cambios de humor me arruinaban todo y también mi cansancio.


  Pero al menos esa semana que tenía intención de saludarlo, comencé a realizar algunas cosas como cambios en mi cabello, lo mejor que pude hacer.


  Me había ondulado el cabello -sin planchas- por lo que me veía distinta y llamativa; en esos momentos me encontraba tomando desayuno y él no llegaba, pero tampoco quería ver por dónde venía porque luego ocurría eso de mirarnos y no saludarnos, por lo que miraba hacia la pista cuando sentí que alguien llegó, volteé y allí estaba mirándome, levantó las cejas como cuando quieres coquetear con alguien y dijo "hola" con una sonrisa, rápidamente yo también sonreí y respondí el saludo. Era lo mejor que me podía pasar, él se puso a pedir su desayuno, alejándose, mientras que yo ya terminaba por lo que tuve que irme, pero no me despedí -ERROR-


  Al siguiente día, me hice una ondulación más leve como para que se vea como permanente, quería seguir llamando su atención.


  Me pedí una quinua y como ya era algo tarde comencé a buscar mi dinero porque recordaba haber guardado 10 soles en mi billetera, y pues hasta que me diesen mi vuelto, demorarían.


  Él apareció mientras yo buscaba mi billetera, al rato apareció su amiga que lo saludó con un beso en la mejilla, ella se encontraba muy cerca de él, estaba quitándole espacio personal, aunque yo seguía preocupada por mi billetera (pero no sé cómo rayos pude ver tanto a él y a su amiga), sentí que me miraba ligeramente mientras hablaba seriamente con aquella chica.


  Yo no encontré mi billetera, moría de vergüenza, no sabía si saludarlo y pedirle dinero o llamar a Carolina para que me salvara. Opté por la segunda opción, y mientras hablaba con ella y le explicaba ligeramente mi dilema, veía como él quería poner su mano en su bolsillo, pero algo lo detuvo y continuaba con su conversación.


  Mi amiga Carolina llegó, y le agradecí un montón, por lo que había hecho, ya que ella ya se encontraba en el salón y había hecho que corriera hasta allá por mí.


  Luego de eso, nos fuimos riéndonos por el momento tan incómodo que pase, dejando en ignorado a él, por eso creo que me sentía como preocupada porque pensaba en que si debía haber aprovechado esa oportunidad para hablarle más o estuvo bien la decisión que tomé porque se encontraba con su amiga.


  Mi mente no dejaba de pensar en eso hasta que se lo comenté a mi amiga Selena -para que me calmara- quien me dijo que estuvo bien la decisión que tomé porque no podía pedirle dinero a alguien que recién le he dicho un "hola", así que con eso me sentí más tranquila.


  Al siguiente día, me hice un planchado de cabello -cabe resaltar que se me ve genial- por lo que esperaba que volviese a saludarme, pero eso no ocurrió.


  Aunque lo que sí hizo fue ignorarme, la verdad, fue triste que lo hiciera porque yo había ido así por él y no había querido mirarme, pero luego recordé que un día anterior yo lo había ignorado.


  - Reflexión –


  Cada que lo veo con sus amigas o conversando con una, se pone serio, no les sonríe como lo hizo conmigo, sólo les contesta y dice lo que tiene que decir, no sé si sea mi percepción, o es que de verdad quiere demostrar que no les sonríe a todas.


  ……………..


  Después de esa semana tan graciosa, comencé a volver a quedarme dormida, por lo que llegaba más tarde de lo que él llegaba, así que no lo veía y ni tiempo de tomar desayuno tranquilamente.


  Los días en que comencé a llegar tarde me sentía como enojada con él y de verdad no quería verlo o algo en mí me hacía sentir no querer volver a verlo, ni querer intentar algo.


  No estoy segura si fue porque en esa semana de integración (presentación de las 3 carreras de mi facultad), que se realiza cada año, vi cómo él pasaba de largo sin mirar un poquito como se presentaba mi escuela de Psicología, pensé que habría querido saber un poco más sobre mi carrera, pero lo vi irse sin importarle nada, por ello es que pensé que era un tipo de persona que prefiere ser el centro de atención, es decir, que estar en el escenario era lo mejor para él que estar en la multitud.


  Y quizá el enojo también se debía al hecho de que, en las veces que me cruzaba con él en los desayunos, comenzaba a ignorarme más.


  Mi cansancio y desánimo aumentaron, así que tan sólo iba por ir.


  Todo ese malestar que sentía, generó que mi piel se viese rara y el acné regresara a mí, lo cual es muy molesto para una chica en plena adultez joven.


  Aunque, a pesar de eso, mi autoestima seguía igual, lo cual me alegraba porque eso quiere decir que me estoy fortaleciendo.


  En esa nueva semana me encontré con mi amiga Isabel, a la que le había contado el ciclo pasado que me gustaba un chico, pero que no sabía su nombre, lo que era mentira, porque sentía miedo a lo que me pudiese decir si es que le decía quién era realmente.


  Bueno hasta ahora no se lo he dicho, pero, en fin, me preguntó cómo estaba, a lo que respondí que más o menos, así que me dijo que debíamos conversar un día, como antes, es decir, el ciclo pasado, cuando conversábamos por horas.


  Quedamos un día de esa semana para conversar y la verdad me ayudó mucho conversar con ella, porque me hizo recordar consejos que yo le di cuando recién había conocido al chico que le gustaba y que ahora es su enamorado.


  A veces que de verdad doy consejos y ni yo los aplico, que mal.


  Bueno, ella me dijo que no pensara mucho en lo que la otra persona puede estar pensando, que sólo deje que las cosas fluyan.


  Le dije que ya no sabía si seguir con lo mismo, por lo que me dijo que estuviese tranquila que las cosas se darían poco a poco, y que le preguntara su nombre al chico.


  Pensé: << Si supiera quién es, no creo que me estuviese dando esos consejos >>


  Bien, todo lo que conversé hizo que se me subieran los ánimos y con solo recordar lo que había hecho ese día que no estoy segura si fue con intención o inconscientemente.


  Sucede que... a pesar de que me sentía desanimada en esa semana, de alguna forma intentaba algo con el chico, porque ese día que había llegado, lo vi mirando por donde siempre llego, pero como el bus me dejó justo donde está la carretilla de desayunos, aparecí a la espalda de él y al llegar a su costado, arrastre mis pies de alguna manera que hizo que él volteara rápidamente, acto reflejo, me miró, yo le sonreí saludándolo y él correspondió el saludo, vi su rostro cansado, pero de alguna forma se veía lindo; quise hablarle más, pero no supe cómo porque poco a poco fue avanzando a su lado derecho, alejándose de mí, no entendí porque esa actitud, por lo que me terminé rápido lo que tomaba y me fui sin más.


  Creo que fue todo eso, lo que me desanimaba, pero con lo que me dijo mi amiga, de verdad que me regresaron las ganas de seguir en mi plan de conquista. Así que, debía volver a intentarlo.


  Pasaron los siguientes días, y yo igual seguía llegando tarde, en serio, ahora me es muy difícil levantarme temprano.


  Pero... bueno, uno de esos días volví a verlo y para "mi suerte” - creo- mi celular se malogró, por lo que necesitaba saber la hora


  Aunque… debo confesar, que ya la sabía, porque en el bus que me llevaba a la universidad, había un reloj, por lo que, ese día recordé las palabras de Carolina, cuando me aconsejaba para hablarle a “el cantante” << Pídele la hora, dile que tu celular esta malogrado, no sé, pero háblale>> -porque ya se le había pasado su negativismo- 


  Él se encontraba a mi lado derecho o mejor dicho yo estaba a su lado, porque él estuvo desde antes, se veía tranquilo, hasta que llegué.


  Bajó la cabeza mirando hacia la derecha, y con el antebrazo izquierdo sostenía su cuaderno, y en la mano, llevaba el vaso de quinua y el pan; no sabía que estaba haciendo, supuse que tenía el celular en la otra mano, pero era extraño porque yo que lo he observado tanto por las mañanas no suele tomar el celular tan temprano.


  Estuvo como 1 min en esa posición rara, hasta que me acerqué y le toqué el antebrazo izquierdo, preguntándole: “Hola, disculpa, ¿puedes decirme que hora es?


  Me miró, y respondió: “son las 7:50” – sin decir más, por ello, sólo dije: “gracias”, y me alejé, para hacer lo de siempre.


  Luego pensé, en que había podido sentir un poco de su brazo bien formado por el gimnasio (no puedo creer que esté escribiendo esto), creo que jamás había tocado tanto a alguien que no conozco tan sólo para preguntarle la hora.


  Bueno, quizá exagero un poco porque no quiero decir que lo haya tocado por minutos, sino que puse casi toda mi mano para pasarle la voz y normalmente soy de tocar a las personas con un dedo, pero no, a él no. Pero no me arrepiento, me encantó tocarlo, aunque sea un poco. 


   


  Todas estas cosas me hacen pensar más de lo normal en él, por lo que cada que reviso mi Instagram, tengo ganas de seguir siendo “Stalker”, aunque, a veces no puedo evitarlo...como lo hice en dos ocasiones revisando su historia, hasta que mi amiga Selena me dijo que cuando son historias de Instagram se puede ver quien es la persona que lo ha visto -muero de vergüenza, en serio-


  Al saber eso, rápidamente cambie mi nombre de inicio y la foto, me sentía demasiado avergonzada que ya no sabía cómo lo iba a mirar de nuevo, sólo quería que la tierra me tragase. 


  Por lo que comienzo a pensar que se ha dado cuenta de que yo sé su nombre y su vida, no puedo creer haber fallado en mis revisiones secretas, cuando me creía una experta en las investigaciones, tipo FBI.
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  DECIDIR



   


   


  Como me atreví, no lo sé. Quizá fue por las cosas que vi por ser “Stalker” y sentí miedo de perderlo, aunque ni siquiera se puede decir que lo tengo, pero hasta ahora ya sabrán como soy, alguien que se obsesiona tanto con alguien que prácticamente siente que le pertenece así ni la otra persona lo sepa.


   


  Así que, mientras tenía mis días de seminario, que son charlas que duran 2 o 3 días sobre un tema en particular de la carrera, pensé en que ya era momento que hiciera algo más por hacerme notar, por ello es que envíe esa bendita solicitud de amistad a Facebook.


   


  Ahora, al escribir estas líneas, ha pasado 1 día y un poco más desde que envié esa solicitud y no he obtenido respuesta, por más que se haya conectado -lo que sé gracias a mi amiga Mirella- él sigue sin responder la solicitud. 


   


  Lo que comienza a molestarme porque tengo que regresar a la universidad en 1 día y lo más seguro es que cuando lo vea, sienta mucha vergüenza por haber enviado esa solicitud.


   


  En serio esto de no ir por tres días a la universidad te hace sentir rara, como si no hubiese ido en semanas.


   


  ------ 


   


  Y efectivamente a mi regreso a la universidad me sentía enojada, tanto que no quería verlo, por lo que llegaba muy tarde ... claro que también sucedía porque me quedaba dormida. 


  Pasaron esos 2 días que quedaban, es decir, jueves y viernes, mi enojo aumentaba y por ende también mi tristeza, sentía que me quedaría sola, que había cometido un grandísimo error y había arruinado todo lo que había conseguido. 


  En esos momentos necesitaba que alguien me escuchará, pero no quería volver a incomodar a mi mejor amiga Selena, ya que había tenido suficiente con soportarme todo este tiempo, así que decidí contarle a mi amiga Isabel, claro que no le diría la verdad, pero...diría que ya sabía el nombre del chico para seguir con mi mentira, y así no quedar mal.


  Le escribí a ella por WhatsApp para ver si tenía tiempo en esos días, pero me dijo, que no durante esos días, sin embargo, la siguiente semana, si podría.


  Aunque me sentía fatal con mi tristeza, pero supongo podía esperar o al menos eso creía. 


   


  Aunque, para mi buena suerte, me encontré con mi amigo, José, del que ya les había contado, bueno él es un gran consejero, y sabría qué decirme con respecto a cómo me sentía, estaba segura, pero tenía que contarle todo sin obviar detalles para que pudiese comprenderme. 


   


  Espere 2h y 30 para hablar con él porque le estaba haciendo "terapia" en esos momentos a mi amiga Carolina... mientras yo me encontraba recostada en la mesa y por momentos sentía que las lágrimas querían caer. 


  Sé que no estoy bien, pero juro que he intentado estarlo. 


   


  Cuando se fue mi amiga Carolina, empecé con mi relato... lo cual lo principal en todo esto es que sufro de DEPRESIÓN, desde hace buen tiempo, aunque recién haya sido diagnosticada hace unos meses, y también que haya sido medicada, por lo que espero comprendan tantos cambios repentinos, es decir, que entiendan el por qué me sentía tan triste por pequeñeces que ahora me parecen que fueron tontas.


   


  Al continuar, le explique todo mi dilema con lo del Facebook y él me dijo que podría ser qué, como es conocido puede tener muchas solicitudes y no haya visto la mía o según yo, quiere hacerse el interesante y por eso no me acepta (dándome esperanzas como siempre), así que tenía que dejar esa solicitud en su lugar si no quería quedar como tonta si es que en caso se haya dado cuenta....


   


  Así pasaron los días y ninguna solicitud aceptada. Traté de racionalizar la situación, y poco a poco todo se puso más tranquilo para mí, además que en todo ese tiempo no lo había vuelto a ver, y de alguna forma me hacía sentir más tranquila, pero luego de 1 semana y algo, volví a verlo...él se encontraba con una amiga, y yo los miré porque justo caminaban del lado contrario al que yo iba; sin embargo, al mirarlos rápidamente bajé la mirada con dirección a mi celular que lo tenía en las manos, pero luego pensé que no tenía por qué bajar la mirada, así que seguí mi camino, a pesar de que sabía que pasaría por su lado derecho.


  Aún se encontraba algo lejos de mí, cuando él al percatarse de mi presencia, me miró, pero también rápidamente bajó la mirada y siguió su conversación, aunque el hecho de que me diera cuenta de que él me miraba, había hecho que yo no pudiese dejar de mirarlos, por lo que, la chica que lo acompañaba me miró e hice lo mismo, luego lo miré a él, pero ella seguía mirándome, hasta que pensé en solo seguir mi camino, dándome cuenta que mi respiración se había cortado por esos momentos.


  No podía creer haber vuelto a cruzarme con él, había pasado bastante tiempo para mí de no verlo y esos nervios estaban de regreso en mí.


  Así que, poco a poco sentí como mi pulso se aceleraba.


  ¿Tanto había podido generar en mí?


  Es que ahora me doy cuenta, que me trae derritiéndome más de lo que podía creer. Lo cual me preocupa mucho.


  ----------------------


  Debido a cómo me había sentido esos días, y a pesar de haber tenido una buena conversación con José, siempre necesitaba una opinión más, cuando no tenía sesión terapéutica, pero sabía que debía abstenerme a decir algo, no obstante, no pude lograrlo cuando Isabel volvió a escribirme para preguntar cómo me encontraba, porque ya había puesto en mi cerebro que le diría que sabía el nombre del chico, y eso fue lo que hice, se lo dije, quedando así totalmente sorprendida con la noticia, sin embargo, ella no fue la única sorprendida, porque terminó contándome que a ella también le había gustado él, y que aún le parecía guapo, aunque ya no tenía planes de intentar algo con él por los comentarios recibidos.


  Tenía miedo de saber, cuáles habían sido los comentarios, por eso no le pregunté, sólo esperé a que lo contara.


  Ella me contó que antes conversaba con él mediante el chat de Facebook, pero cuando lo veía en persona, él jamás le decía un “hola”, y cuando casualmente se enteró que tenían un amigo en común, pidió información. Descubriendo que él era el típico chico al que llamaban “pendejo” y “botado”, que por ser cantante se creía lo máximo. Por ello, es que, ella había preferido alejarse y no involucrase con una persona así.


  No sabía cómo justificarme, porque esos comentarios ya los había escuchado con anterioridad, más ella agregó: “amiga, te digo esto para que lo tengas en cuenta, porque sé que te gusta, y no quiero que salgas lastimada, pero ya es tu decisión si te alejas o continúas. No digo, que por ser “pendejo” no se pueda enamorar de ti, de repente puedes lograr que cambie, y sería algo muy bonito, aunque no es algo que pueda asegurártelo”


  La información algo más directa era diferente, sin embargo, ella había decidido alejarse por los comentarios, no porque realmente lo descubriera engañándola, pero yo quería seguir teniendo fe, de qué él era distinto a lo dicho por los demás.


  Por esa razón, se lo comenté a mi terapeuta, por lo que ella me dijo que lo mejor, era concentrarme en mis proyectos, porque por ahora no se podía saber si todo lo que me decían de él era cierto, aunque... "Si el río suena, es porque piedras trae”, fue lo que agregó.


  Medité y tomé la decisión de alejarme de él, pero no exactamente por aquellos comentarios, sino, porque estaba cansada de intentar conquistar a un chico que a penas y me miraba.


  Sí, porque es la segunda vez que lo intento, y pues ya no quiero seguir con lo mismo, quiero que alguien me conquiste, que me haga sentir realmente importante porque yo estoy cansada de hacerlo.


  Actualmente, me siento más tranquila con mi decisión, lo que en otra ocasión quizá no hubiese sido así, pero esta vez hablo muy en serio.


  Simplemente estoy dejando las cosas al aire, a ver qué sucede, y a ver si aparecerá alguien en algún momento.


  PD: A pesar de tener todos esos pensamientos, siento muy en el interior de mí, que no quiero que esta historia termine, sino que se haga realidad, ya que, siento que él es lo que tanto soñé, pero no sé qué pensaré más adelante después de este capítulo de mi vida.
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  REGRESANDO



   


   


  Poco a poco comencé a sentir que estaba regresando a ser la de antes, no sé si fue por la decisión que tomé o las pastillas, que al fin estaban haciendo efecto ... era como despertar de un mal sueño, pero sabiendo que hay cosas que no se pueden cambiar y que debo aceptarlo. 


   


  Seguir con mis sueños de viajar, terminar mi carrera, estudiar cosas que me gustan, es decir, seguir con todo lo que me da felicidad.


   
Aunque siempre tenga trabas para seguir adelante. 


   


  Sé que esa alegría que sentía de estar ilusionada me devolvía mucho a la vida, aunque supongo que, en la fantasía, por lo que no puedo negar que me hacía feliz, además había sentido como si me ayudaba a olvidar a esa persona que tanto me lastimó.


   


  Y ahora que he vuelto a la realidad, siento que algo me falta, por ello a veces puedo llegar a sentirme vacía.


   


  Ahora, que lo veo, tengo ganas de decirle "Hola" junto con una sonrisa, pero él con la cabeza en alto y su mirada seria sin querer enfocarse en mí, me ignora... por lo que, considero qué, lo que me queda es no tomarle importancia. Pero me cuesta apartar mis ojos de él. De ese porte de modelo, de esos ojos pequeños, de su voz, de él completamente.


  Sé que tiene imperfecciones como toda persona, pero hay algo en él que me atrae mucho.
Quizá confunda atracción con obsesión por el hecho de que él me devolvió el interés y la ilusión en un chico, pero no puedo evitarlo, fue de gran ayuda cuando me sentía triste. 


  Y la verdad, me cuesta creer que todo lo que me dijeron sea cierto, pero entonces como puedo explicar que no quiera saludarme, sin pensar que es un chico botado, que se cree mucho porque tiene una banda y admiradoras. Duele tener que aceptarlo.


  No entiendo porque en un principio con este cambio de pensamiento, me sentía muy bien, quizá era, porque estaba tan ocupada con mis proyectos, pero ahora que la carga disminuye pienso en él y en la felicidad que me había generado; pensar que podría ser feliz con él, pero ahora sé que debo decirle adiós como lo hice con el anterior, aceptando que no es realmente lo que me conviene, aunque en el fondo no lo crea. Lo cual se puede ver en mis sueños porque siento esa sensación de querer mantener viva la ilusión, pero poco a poco estoy tratando de sobrellevar toda esta situación ya que como escribía tengo que enfocarme en mis proyectos.


  Bueno, uno de mis proyectos por ahora, es el de viajar a los Estados Unidos, y 
ya faltan muy pocas cosas para que todo se cumpla, lo cual me hace muy feliz, ya que me alejaré de todo lo que pueda estar haciéndome daño en estos momentos y respirar nuevos aires, será estupendo para mí, como también el conocer nuevas personas, no creo querer enamorarme allá; sólo tengo ganas de querer conocer todo y divertirme, lo cual es lo mejor que puedo hacer.


   
Aunque, debo comentar, que me encuentro algo nerviosa porque mi inglés no es muy bueno y junto a la universidad me siento sumamente estresada, pero sé que todo se puede lograr, así que ya habrá momento de relajarme cuando acabe el ciclo en la universidad.
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  ¿DESTINADOS?



   


   


  Eran mis últimos días en la universidad, estaba algo nerviosa porque tenía miedo de desaprobar un curso, ya que sé que no di lo mejor de mí por estar con mis problemas emocionales. 


  Sin embargo, toda esa desesperación acabó al ver mis notas aprobatorias en todos mis cursos, lo que merecía una celebración, pero no sabía a donde ir, hasta que... Carolina me escribió por Facebook, contándome sobre el nuevo chico que había conocido de casualidad en el carro y que este le había pedido su número para según él, pasarle un dato. 


   


  Este chico, llamado Gustavo, le estaba invitando a que vaya a una discoteca un jueves, diciéndole que era encargado de colocar a las personas en la lista para el ingreso gratis, pero mi amiga no sabía que responderle -porque ella no iba a discotecas-  por lo que me preguntó. 


   


  En un principio tampoco sabía, porque el chico no es de nuestro entorno y la discoteca estaba lejos, pero al buscar más información, ella me dijo que en una de las fotos de ese lugar salía "el cantante". 


   


  Busqué con más razón más información, la disco era lejos sí, pero yo conocía un poco de la zona si es que no me estaba equivocando, además según revisábamos era una fiesta aparentemente de "pitucos" (personas que tienen dinero), lo que llamo más mi atención.


   
Sentí que era mi oportunidad para divertirme, celebrar y conocer un nuevo ambiente que me ayudaría, y claro conocer donde "el cantante" se desenvolvía los fines de semana. Así que le dije a Carolina que aceptara, que buscaríamos a más personas para que nos acompañaran.


   


  Buscamos desesperadamente durante 2 horas y no encontrábamos con quien ir, me sentía triste como si no tuviese amigos, en serio, que es un problema cuando alguien no quiere ir, supongo eso fue el karma por decirle "No" tantas veces a una amiga cada vez que me invitaba a un disco, pero en ese entonces no tenía intención de asistir a una.


   
Teníamos miedo de ir sólo las dos -porque es un lugar, prácticamente desconocido para nosotras- en medio de la madrugada y con tantas personas que toman, en serio, también es un problema no haber ido con regularidad a una disco. 


   


  Al pensar así, recordé que a mi hermano podría gustarle la idea ya que suele ir a discos los fines de semana, así que le pregunté, pero me dijo, que los jueves no hay gente y la disco es aburrida.


   
Una persona menos de la lista de mi búsqueda.... 


   


  Seguimos averiguando hasta que se me ocurrió preguntarle a una chica de mi universidad que me había estado invitando ir a una disco por fin de ciclo. Y acerté, porque ella rápidamente aceptó, ya que vivía cerca.


   


  Bueno, pasó el día y yo andaba preocupada porque no sabía si me darían la VISA el día viernes, por la clase de inglés particular que llevaba, el cómo ir vestida el día jueves y averiguando si es que "el cantante" iría, sólo para estar preparada.


   


  Y de toda esa preocupación con lo único que me quedé fue, buscar ropa y averiguar qué cosas decir para obtener la Visa.


   


  Llegó el jueves, y tenía mucha intención de divertirme, además, según lo investigado no habría rastros de "el cantante", lo mejor, para poder desenvolverme tranquilamente. 


  Ya estaba casi todo listo, sólo tenía que ir a la oficina donde me entregarían los papeles para la cita de la embajada y luego podría irme a casa de Carolina, pero todo se modificó un poquito, porque se me hizo tarde al salir de esa oficina y llegué a mi casa 7 de la noche y aún tenía que dejar todos los papeles que necesitaría para el siguiente día y anotar todo lo que debía repasar en el camino hacia la entrevista con la embajada.


  Traté de hacer todo lo más rápido que pude, terminando maquillada a las 9 pm, aunque lo peor era, que todavía me esperaba un largo camino hasta la casa de Carolina, ya que vimos a extremos, por lo que a la hora que salí no encontré un carro que me llevara, así que tuve que hacer hasta lo imposible para llegar, finalmente teniendo que pedir un taxi y llegando 11 pm a su casa.


  La lista era sólo hasta las 12, por ello, apenas dejé mis cosas, pedimos un taxi, lo más rápido que pudimos, y para nuestra suerte nos tocó un taxista que fue veloz, sólo que, como no sabíamos exactamente donde quedaba nuestro destino nos bajamos en un sitio donde realmente daba miedo. 


   


  Caminamos por aquel lugar, observando pequeños lugares que eran como cantinas, donde casi sólo había hombres, pero nada que hallaba el nombre de aquella discoteca, por lo que me armé de valor y pregunté a la primera persona que pude, quien nos indicó que esa discoteca no se encontraba ahí, lo que fue un gran alivio, y salimos de ese lugar espantoso.


   
Al encontrar el centro comercial donde se encontraba la discoteca, nos encontramos con otro pequeño problema, no teníamos la menor idea de cómo ingresar porque parecía que vendían entradas, pero otra vez había que preguntar, así que tuve que acercarme a una persona de seguridad y nos dijeron que pasáramos hasta el 3er piso, lo cual me alivió.


   
Ingresamos a aquel centro comercial, que efectivamente si conocía, porque un año anterior había ido con María, pero no imaginaba que por las noches era todo completamente distinto.


  Vimos mucha gente que iba por el mismo camino, así que subimos por unas escaleras eléctricas sin funcionar y al llegar al 3er piso, volví a preguntar a un señor de seguridad, quien me señaló que la discoteca se encontraba en frente de nosotras. 


  Lo que hizo que me sintiera un poco tonta, por no conocer el lugar, sin embargo, luego de ello, avanzamos con paso firme hacia el ingreso de la discoteca, hasta que.... me encontré con un rostro muy familiar, me miró y yo rápidamente volteé hacia la derecha para mirar a Carolina, y le dije un poco asustada: " ¡Es en serio! Está en la entrada y con su hermano "


  Ella no dijo más, así que intenté seguir mi camino, a pesar de que me sintiera algo nerviosa al tener que verlo en aquel lugar; pasé por su lado derecho, sin decir nada porque él también me ignoraba, aunque en un principio me mirara como si me reconociera.


   


  Llegamos a la puerta, donde otro señor de seguridad, nos pidió nuestros DNI para verificar nuestras edades, dejándonos ingresar a los segundos.


  Ingresamos al lugar y yo me encontraba temblando, no podía creer que "el cantante" estuviese ahí justo ese día, cuando se supone que no había encontrado nada en mis investigaciones a medias.


  Al entrar, a pesar de mi nerviosismo, pude percatarme que no había mucha gente, cuando ya era algo tarde, pero supuse que en algún momento llegarían.


  Así que, para despejar mi mente, pedimos los tragos gratis que había ofrecido ese día la discoteca, y que solo era para las chicas; la verdad que lo único que quería hacer era tomar todo de golpe para olvidarme de que lo había visto, pero como siempre, mi personalidad no me permitió hacer eso, así que, sólo tome algunos sorbos sin poder dejar de mirar a la puerta para saber a qué parte de todo el local, se iría él.


  Carolina, dijo que no me preocupara y que me divirtiera, por lo que traté de concentrarme a lo que verdaderamente había ido ¡divertirme!  


   


  Nos pusimos a bailar entre nosotras, a pesar de que no había muchas personas, y mientras eso ocurría, de un momento a otro ingresa él, lo que detuvo mi ambiente.


  No recuerdo como estaba vestido, pero sé que se veía lindo para mí, a pesar de comenzar a verlo como un chico común y corriente (claro es así, pero a veces mi idealización puede más).


  -STOP: Ya que, comienza a volverse para mí un chico normal, es momento de revelar el nombre de “el cantante”, y es Giancarlo.


  Bueno, Giancarlo, se detuvo en la barra junto a su hermano, quien seguía pareciéndome poco atractivo, y no sé en qué momento paso, pero él tenía en la mano un vaso de ron con hielo, tomaba pequeños sorbos, junto a algunos chicos más, que tampoco sé en qué momento aparecieron.


  Su hermano desapareció de mi vista, pero él seguía ahí, prácticamente solo, porque no interactuaba más que con el vaso de ron.


  Pensé que era una persona sociable, por lo mismo que pertenecía a una banda y tenía que lidiar con admiradoras, pero en esos momentos me demostraba todo lo contrario por lo que suponía que jamás se me acercaría, a pesar de que por momentos me mirara, ya que estábamos a poca distancia.


  Moría por acercarme, pero mi orgullo no me lo permitía, así que, traté de hacer mi intento de bailar con mi amiga, aunque claro no podía evitar observarlo de rato en rato para saber qué hacía él.


  Y es así como vi que su hermano se aparecía por ratos junto a él, y en una de esas, me di cuenta que su hermano me miró por algunos segundos, lo cual se me hizo un poco incómodo, por lo que desvié la mirada hacia otro sitio, es que, no era una mirada como si alguien le hubiese dicho sobre mí, sino, una mirada que se da por cuenta propia, ¿cómo puedo darme cuenta de ello? No lo sé, creo que sólo es intuición o imaginación.


   


  Bueno, luego de esa situación, volví a mirar a Giancarlo, y observé que su hermano se acercó a decirle algo al oído, entonces él bailó un poco de reguetón, fue algo gracioso, porque me di cuenta, que no era un buen bailarín; se detuvo y siguió bebiendo, después se tomó fotos con el grupo que se encontraba delante de él.


   


  Mi amiga y yo seguíamos intentado divertirnos, pero sentíamos que necesitábamos un poco más de alcohol, por ello es que, nos acercamos a la barra a comprar un trago más, y es ahí donde pude estar más cerca de él porque cuando quería acercarme a la barra, sin intención más que de comprar -aunque quizá no haya parecido eso- pero no había sido mi culpa que no tuviese pase por otro lado, y  tuviese que pasar delante de él, y detenerme a su lado izquierdo, en serio todo lo había hecho el momento, aunque claro él no hizo nada más que girar levemente con dirección a mí, sin dirigirme la palabra.


   


  No estoy segura si no me habló porque mi amiga estaba ahí o solo porque no quería hacerlo. 


  Sé que yo no estaba con una ropa espectacular, pero al menos me sentía cómoda con ese jeans, tacos bajos y mi polo ... además ese día la discoteca se veía realmente vacía y quizá hubiese sido mucho que me arreglara tanto.


   


  Pasaron las horas y junto a Carolina continuamos bailando en el mismo lugar que llegamos y él solo ahí tomando, hasta que un señor de seguridad nos dijo que iban a cerrar porque no había gente, así que nos tuvimos que retirar, fue de lo más gracioso para mí, que nos tuvieran que botar de aquel lugar, siendo tan solo las 2 am.


  Salimos de la disco por un camino diferente, pero igual parecía más seguro que las escaleras anteriores, ya que había más espacio. 


   


  Al llegar a las afueras del centro comercial, comencé a buscar un taxi por el celular y mientras esperábamos miraba como iban bajando las personas, cuando de pronto me encontré con una miradita que al verme la desvió rápidamente hacia el suelo.


  Por qué lo hace, no lo sé, pero me encanta ver esa cierta timidez, lo hace tierno, y a la vez me causa risa.


  Y así fue como lo encontré un jueves en una discoteca, cosa que no me esperaba porque creo que cuando una persona va siempre, sabe cuándo hay más gente y cuando no, como fue lo que dijo mi hermano.


  Bueno con todo lo sucedido, planeamos con Carolina, volver a ir, pero con un mejor look, por lo que en los siguientes días que me quedaban fui en busca de una ropa espectacular.


  Y cuando ya estaba todo listo para tratar de “conquistarlo” -porque había vuelto esa idea a mi cabeza- en un siguiente fin de semana, me enteré que él estaba en el aeropuerto, con rumbo a los Estados Unidos.


  


  No había esperado que él se fuese antes que yo, pero supongo que por algo suceden las cosas.


  ¡Cierto!, había aprobado la VISA, al siguiente día después de la discoteca, a pesar de que cuando fui, tenía mucho sueño por la falta de costumbre a las desveladas, pero aun así estuve tranquila al realizar la entrevista, y claro debo agradecer a quien me entrevisto, que fue un chico muy amable, por ello es que ya está todo listo, mi vuelo será para el 15 de diciembre a Washington DC –Virginia- y eso es en sólo unos días.


  P.D: Luego de unos días, me enteré que Giancarlo había viajado a Pensilvania, que es el estado que está cerca al que me voy. Y como han de suponer mi locura, me pregunté: ¿Qué puedo pensar de todo eso?, es que ¿estamos destinados?


   


   


   


   


   


  22


  NUEVA VIDA



   


   


  Todo el nuevo comienzo que me esperaba me daba miedo, pero debía enfrentarme a todo ello, ya que sabía que todo sería para mi bien.


  Llegué al aeropuerto junto a mi familia a las 5 am, ya que mi vuelo salía 8 de la mañana e hicimos los trámites comunes como fue el llevar a que pesaran mis maletas y mientras realizaba aquello, a mi lado derecho escuché a alguien decir que se dirigía al mismo lugar que yo, por lo que emocionada volteé y sin más, dije: ¿¡También vas allá!?


  Al voltear descubrí que era un chico, y él algo sorprendido, respondió que sí, con una sonrisa, ante mi alegría.


  Después de ello, el chico se me perdió de mi vista entre tanta despedida, donde intenté ser fuerte al ver a mi mamá con los ojos llenos de lágrimas, yéndome hacia la sala de embarque.


  Crucé la entrada en busca del “Gate” –puerta del embarque- dejando a mi familia atrás, para luego encontrarme completamente sola, y recordar que así es como me encontraría allá, al estar lejos de todos, pero debía ser fuerte, ante todo, ya que había pasado por cosas peores y aquello no era nada en su comparación.


  Al encontrar el “gate”, tomé asiento en la pequeña sala de espera y mientras esperaba para poder ingresar al avión, decidí conversar por video chat con mi prima y así poder ver a mi sobrino más pequeño y la sorpresa que me llevé fue demasiado linda. Mi sobrino de tan solo 3 meses miraba a la cámara y parecía que me contaba algo, literalmente me derretía y a la vez me ponía nuevamente nostálgica como en el momento de la noche anterior que había ido a despedirme mientras él dormía y se me había hecho un nudo en la garganta de solo saber que me perdería 3 meses más del comienzo de su vida, aunque esperaba verlo con regularidad mediante las redes sociales o las video llamadas.


  Luego de esa llamada, llamé a mi mamá para contarle que todavía seguía allí y mientras conversaba con ella, vi al chico, al que le había dirigido la palabra momentos antes, solo que lo vi acompañado, por ello es que, evite hablarle, ya que como iba con su amigo no quería incomodar, además no sabía si me había reconocido o no.


  Subí a ese avión que me llevaría a mi nueva vida, estaba nerviosa, debo admitirlo, porque los aviones no son divertidos, y yo que iba a estar ahí durante 7 horas, sentía que no podría soportarlo, sin embargo, tuve la suerte de estar al lado de una señora muy amable de nacionalidad boliviana con la que me distraje durante el viaje. A pesar, de haberme dado cuenta que el chico que iba al mismo estado que yo, se encontraba en el asiento detrás del mío, y su amigo se encontraba un asiento delante del mío.


  En realidad, no comprendí porque estaban en asientos separados, sin embargo, de igual forma ellos se comunicaban yendo al asiento vacío que los acompañaba.


  Bueno, al llegar al aeropuerto, tuve que despedirme de la señora con quién había compartido el viaje, y adentrarme a la aventura de desenvolverme en un nuevo país y con un idioma distinto al mío. En un principio, todavía podía escuchar el español, lo cual lo agradecía mucho, porque tenía miedo de sentirme confundida.


  Caminamos todos en grupo hacia un carrito que parecía un tren pequeño porque tenía asientos de forma vertical, el cual se encontraba prácticamente fuera del aeropuerto, lo que me di cuenta al sentir un viento helado recorrer por mis brazos y piernas, no estaba segura en qué temperatura nos encontrábamos, pero hacía demasiado frío para lo que estaba acostumbrada. Me coloqué el abrigo feo que mi mamá me había obligado a llevar porque me di cuenta que ella había tenido razón al decirme que no me iba a importar que fuera feo, sino que me abrigara. Y efectivamente eso fue lo que hizo que pudiese volver a mi temperatura corporal habitual.


  Observé a todas las personas que iban conmigo, buscando ver quién hablaba inglés, de hecho, encontré a varios, con un inglés entendible para mí, lo cual agradecí porque era una buena manera para ir entrenando mi audición para lo que me dirían más adelante.


  Entre mi observación, una persona captó mi interés porque se encontraba vestido sólo con un jeans y un polo de manga corta, por lo que tiritaba de frío, y verlo así, cruzado de brazos intentado abrigarse, me mortificaba, quería entregarle algo de mi ropa para que se abrigara, pero mi timidez me impedía acercarme, además no sabía si hablaría español o inglés, lo que cual me daba más temor.


  Dudo haber sido la única persona que lo vio así, pero ni la persona de su costado, intentó ayudarlo, por ello me sentía peor al no poder hacer algo por él, sin embargo, entre mi dilema de ayudarlo, a pesar de mi timidez, habíamos llegado a nuestro destino, que era otro aeropuerto, o mejor dicho la otra parte del aeropuerto.


  Nuevamente seguí a todas las personas, descendimos una escalera, y nos encontrábamos en un gran lugar, donde se sentía el calor, me retiré el abrigo mientras avanzaba, pero tuve que detenerme al ver una pequeña mesa donde las personas completan sus datos en el papelito que te dan durante el vuelo, a mí me faltaba colocar el número de mi pasaporte, y no se me ocurrió mejor idea que acercarme donde una señora que se encontraba ahí para pedirle prestado su lapicero. Saqué el pasaporte de la cartera, y al alzar mi mirada, me encontré con la mirada del chico que había estado mirando minutos antes, dio un paso hacia mí y dijo: “¿hay que llenar una nueva hoja?”


  Le respondí “No”, de la manera más amable que pude, ya que era demasiado lindo, es decir, tenía el cabello castaño, ojos verdes, facciones delicadas, era delgado y hablaba español, lo mejor de todo. No recuerdo exactamente si tenía acento de argentino, boliviano, uruguayo, peruano, solo sabía que un chico lindo me había hablado estando en los Estados Unidos, así que eso tenía que ser una buena señal de que las cosas saldrían mucho mejor a lo imaginado, aunque claro, también esperaba que ese chico estuviese allí, por el mismo programa en el que yo iba y que también fuese al mismo pueblo.


  Continué escribiendo en aquel papelito, y cuando alcé la mirada para continuar mi camino, las personas con las que había llegado ya no estaban, me asusté un poco, aunque como siempre trataba de no demostrarlo, por ello, me acerqué hacia una máquina donde otras personas colocaban su pasaporte, aunque ni siquiera supiera para que servía.


  Lo que hizo que se notara que me encontraba perdida, así que, un miembro de seguridad se dirigió a mí para ayudarme, aunque no comprendiera todo su idioma.


  Me llevaron hasta donde debía haber estado, logrando así cruzar migraciones.


  Busqué mis dos grandes maletas, y fue ahí donde volví a ver al chico -que iba al mismo estado- acompañado de su amigo, y aún no sabía cómo dirigirle la palabra, pero tarde o temprano tendría que hacerlo.


  Textualmente, cuando tuve todas mis cosas, no supe qué hacer, y no me quedó otra opción más que acercarme a ambos chicos para ubicar el lugar a donde debíamos dirigirnos y encontrar a la persona que nos recogería. 


  Eran las 7 de la noche y sólo éramos tres personas de nacionalidad peruana que se sentían algo perdidos y quedaba 1 hora para encontrar a esa persona encargada de nosotros.


  Nos detuvimos cerca de unos teléfonos públicos, intentado decidir quién llamaría, pero ni siquiera sabíamos cuánto era el costo de una llamada, así que mientras uno de los chicos buscaba a alguien que pudiese darnos información, me fui a los servicios higiénicos, dejando mis maletas con el nuevo chico –a quien conocía 10 minutos- y al regresar, vi a ambos chicos conversando alegremente con una chica que llevaba una casaca azul, pensé que era amiga de ellos por la forma en que se reían, sin embargo, cuando me la presentaron, me di cuenta que no, porque ella era de nacionalidad chilena.


  Congeniamos tan bien, lo cual fue una sorpresa para mí, ya que tenía prejuicios debido a todo lo que he escuchado durante estos años, pero ello cambio totalmente, porque fue de las personas más divertidas y sinceras que conocí. Claro que no fue la única, porque llegaron muchos más compañeros, con quienes pasé aventuras, compartí historias, desempeñé mis habilidades y desarrollé algunas nuevas.


  Así fue como empezó el gran cambio de mi vida, volviéndome una persona bastante independiente, dejando mi pasado atrás y aceptando todo lo que venía a mi nueva vida.


  Viajé a todos los lugares que pude junto con mis amigos, aprendí el valor de la fruta de mi país, practiqué mucho más en la cocina y aprendí a tener que ser más tolerante con algunas personas, aunque a veces no pude evitar enojarme por alguna situación o persona. 


  Si bien me divertí como nunca, comprendiendo que realmente había sido la mejor decisión de mi vida, no pude obviar el pensar en que Giancarlo se encontraba en el mismo país que yo, y al parecer se quedaría durante los 3 meses de invierno.


  Claro está, que revisé sus redes sociales, y encontré esa información, así como también que quería compañía, pero todas sus admiradoras se encontraban en Perú, lo cual me hacía pensar que, si yo me comunicaba con él, podríamos quedar en un día para vernos –ya que nos encontrábamos a sólo 5 horas de distancia– y así pasear por los Estados Unidos.


  Sé que había decido olvidarme por completo de él, pero el simple hecho de ver que nos encontrábamos tan cerca, hacía que mi mente divagara en posibilidades, además, al contarles a mis nuevos amigos, les parecía algo gracioso y loco tanta coincidencia, por lo que me alentaron a que le mandara un mensaje a Facebook, y eso fue lo que hice, pero jamás obtuve una respuesta, ni un visto.


  Bueno, no ahondaré mucho más con mi viaje, ya que me tomaría demasiado tiempo escribir todo, sé que debí haber escrito allá para que sea menos el trabajo de redactar, pero es complicado, aunque no pensara eso cuando me fui. 


  Lo que, si debo agregar, es que en un principio no fue nada fácil la convivencia con otras personas, ni la forma de vida, debido a lo acostumbrada que estaba a las comodidades de mi hogar, y a mi espacio personal, sin embargo, poco a poco me fui acoplando a la vida de allá, gracias al apoyo que nos tuvimos como grupo, volviéndonos así una familia, con todas las letras, razón por la cual dolió separarnos para regresar a la realidad de nuestras vidas.


  Regresar a una realidad que pensaba que extrañaba...


  Donde permanecía más tiempo en la soledad de mi cuarto, con el estrés de los trabajos de la universidad, y donde yo no generaba dinero, lo cual siempre tendría que recordar durante esa vuelta a casa, porque no podría trabajar debido al nuevo horario que tendría. 


   


   


   


   


   


  23


  REALIDAD



   


   


  Regresé a la universidad sintiéndome muy extraña, primero porque decidí ir con un cambio de estilo de ropa, es decir llevaba puesto un vestido largo, con encaje en la parte superior de color blanco, el cual tenía una abertura en la parte baja de la espalda y en la falda tenía unos diseños con toques azules con verde, llevaba el cabello suelto, lentes de sol, un collar, una pulsera y unos tacones negros.


  Segundo había llegado tarde a lo que sería mi primer día de clases, lo que hizo que tuviera que esperar en el patio. Y tercero, no tenía forma de comunicarme con mis amigos porque mi línea de teléfono aún no estaba habilitada.


   


  Me dije que no pasaba nada, que solo era cuestión de acoplarme, pero… cuando me fui a mi salón donde tendría el segundo curso, me sentía totalmente desubicada, como si no encajara, el ambiente era aburrido y había personas con aires de sabelotodo, lo que siempre me ha molestado.


   


  <<Me encontraba sola y sin mis amigos, lo cual me extrañaba mucho, porque según lo que recordaba, en esa clase debían estar por lo menos una que otra persona conocida>>


   


  Escuché atentamente al profesor durante 40 min, porque poco a poco me comencé a aburrir y el resto del tiempo de clase, ya no lo escuchaba del todo, hasta que el profesor dijo:  "Chicos, ustedes ya están en 8vo ciclo" 


   


  Quedé helada y nerviosa al escuchar ello, porque tenía la esperanza de que el profesor se hubiera confundido en lo que decía, pero ¡NO!, la confundida era yo, había ingresado al salón equivocado, por lo que, para no pasar vergüenza, esperé a que terminara la clase para irme al salón correcto. 


   


  En serio, sentía mucha vergüenza al estar ahí, aunque recién entendía porque el profesor no había logrado captar todo mi interés con su clase, pese a que había tratado de ser gracioso.


   


  <<De todas maneras, el saber que ese no era mi salón, me alegraba porque no sentía un buen ambiente, ya que mis compañeros suelen transmitir algo... como ¿confianza? ¿seguridad? o algo de eso, pero me hacen sentir bien de alguna forma, además nadie se cree más que el otro, todos saben que cada uno tiene lo suyo, y quizá haya alguno que tenga más respuestas acertadas, pero ello no lo hace sentirse la persona más inteligente>>


   


  Así que, al pasar la hora, apenas pude, hui del salón para encontrar a mis amigos y al curso correcto y es así como entendí porque me sentía extraña en ese salón. 


  La clase estuvo entretenida y pude comprenderla, sin ninguna dificultad, ya que tenía los conocimientos previos de mi 6to ciclo, lo cual no había ocurrido en la clase anterior, porque mencionaban temas que apenas y los había escuchado.


  Bueno, al terminar mi clase, tuve que retirarme del salón porque era mi última clase de la mañana, sin embargo, mis amigos aún se quedarían en una clase más, es decir, estaban llevando más clases que yo, durante el día.


  En cambio, yo tan sólo había asistido a una, por haber perdido dos clases, pero pasando a lo mejor, era que ese día, después de 3 largos meses, iba a ver al fin a mi mejor amiga Selena, que me estaba esperando para saludarme y darme la bienvenida.


  Me alegró tanto verla y recibir su abrazo que tanto lo había necesitado, para sentir realmente que me había extrañado, porque casi ni habíamos podido comunicarnos durante mi viaje, ya que, yo me la pasaba ocupada, realizando diferentes cosas, y cuando tenía tiempo libre, ella se encontraba ocupada.


  Sé, que le había dicho el día que nos despedimos, que hablaríamos seguido, pero de verdad, no me había esperado que ello cambiara, porque no imaginaba lo ocupada que estaría.


  <<Aún recuerdo, ese día que nos despedimos, ella me dio un fuerte abrazo – mientras por un lado pasaban muchas personas que querían ingresar a la estación de bus –y cuando se apartó de mí, pude verla con los ojos llenos de lágrimas, lo que me hizo sentir un nudo en la garganta, pero no quería verla llorar, porque eso hacía que yo también me pusiera nostálgica, cuando lo que quería hacer era evitar más lágrimas, porque ya había derramado muchas durante ese año, y era momento de estar alegres. Más no pude evitar soltar algunas lágrimas con ella, diciéndole también que la extrañaría mucho. >>


  Caminamos hacia una banca cerca de la entrada de la universidad, para poder conversar, aunque nos estábamos quemando con tanto calor, ya que en esta oportunidad la temperatura había llegado a los 30 grados.


  Y a pesar del calor, me retiré los lentes de sol, para poder conversar más a gusto con ella, sin embargo, como suelo usar lentes de medida, y ese día no me había dado tiempo de colocarme lentes de contacto, la luz del sol resultaba algo incómoda, pero lograba disipar algunos rostros que ingresaban o salían de la universidad porque me encontraba en la posición dirigida hacia la entrada y salida, mientras que Selena estaba para el lado contrario.


   


  Mientras conversábamos, de rato en rato miraba hacia la salida -suelo hacer eso- cuando de un momento a otro, logro ver un rostro demasiado familiar, porque a pesar de encontrarme sin mis anteojos, podía reconocerlo, no por nada lo había observado tanto durante estos dos años.


   


  ¡Sí!  era él, Giancarlo, quien estaba por salir de la universidad, y por alguna extraña razón -está bien, no tanto así- había hecho de esas miradas rápidas hacia un lugar y justamente había coincidido con reconocerme, porque rápidamente había vuelto a mirar -como para confirmar- durante algunos segundos.


  Fue una acción demasiado extraña y más para mí que estaba con intención de no volver a verlo, debido a que jamás me había respondido el chat, y quería quitármelo de la cabeza de una vez por todas.


  Claro que, en ese momento, esa situación sólo se lo comenté a Selena, quien coincidentemente con lo que pensé, me dijo que ya no tenía que pensar en él. Por lo que le dije cuánta razón tenía, pero también agregué sentirme confundida, es decir, ya no sabía exactamente lo que sentía por él.
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  NOSTALGIA



   


   


  Pienso en él, y siento nostalgia como si realmente hubiésemos tenido una historia de amor. 


  Me gusta, pero no quiero hacer más por acercarme a él porque siempre soy yo la que termina sufriendo, ya que a la otra persona no le intereso.


  Aunque a todo esto que siento, le llamo dignidad y orgullo, lo que no me permite volver a mirarlo a los ojos para intentar conquistarlo.


  En serio estoy cansada de soñar con alguien que ni siquiera quiere mirarme, ni hablarme, así que para qué ponerlo en mi camino, si lo mejor es seguir, para encontrar nuevas aventuras, personas, pero....


  Pero vuelve a aparecer.... con esa sonrisa encantadora, y esa mirada tan distinta que la dirige hacia mí, y todo mi mundo se tambalea. 


  Trato de no concentrarme en lo que ha sucedido y continuar con mi conversación tan entretenida, pero mi mente divaga por alguna parte y a la vez lucha contra lo que pueda llegar a volver a sentir.


  Pasan las horas y ¡al fin!, lo he olvidado, pero extrañamente me siento mucho más feliz, lo que significa que su mirada afectó a mi estado de ánimo lo cual es mala señal para mí, porque intento olvidarlo.


  ¿No quieres desaparecer ya de mi vida?


  En respuesta, recibo no volver a encontrarlo por las mañanas durante la semana, lo que, es de gran ayuda, pero llegan las preguntas de las personas de mi alrededor... " ¿ Ya no te gusta?"


   


  Y mi respuesta es... " No lo sé"


  Y como por arte de magia, él aparece nuevamente, demasiado cerca de mí, intento no darle importancia mientras sigo mi conversación con mi amiga Isabel -con quien en esos momentos voy de salida- pero escucho su voz diciendo ..." si, es como tener que regresar a la realidad" 


   


  Esa es mi frase de hace unos minutos, pienso.


   


  Sigo avanzando tratando de no tropezar porque llevo una maxi falda color rosa, algo traslúcida y él se encuentra detrás mío, con esa voz que me vuelve loca, pero mantengo la calma y sigo caminando hasta llegar a la esquina donde colocan el puesto de desayunos, aunque en esos momentos se encuentra otro puesto,  y él también se detiene casi al frente mío, lo que hace que mi amiga Isabel, se percate de su presencia e intente hacerme señas de que él está ahí, pero sólo le sigo hablando y tratando de asentir a sus señas para que evite tomar una actitud diferente -justo, otra de las razones por lo que no había querido contarle antes-  y él se dé cuenta. 


   


  Luego le pregunto a Isabel si va a comprar algo ahí, y me dice que ella no, pero que su amiga sí, -es verdad, íbamos con una persona más- así que asiento con la cabeza.


  Veo los panes que vende la señora y me tienta comprar uno porque muero de hambre, pero ¡NO!, he subido de peso por comer tanto pan en los Estados Unidos, así que tengo que abstenerme y se lo digo a mi amiga, tratando de sonar graciosa, pero ni caso me hace, supongo que estaría pensando en otra cosa.


  Después me mira y me dice, " tú tienes que cruzar, ¿no? " 


   


  Y le respondo: " sí, tengo que cruzar" 


   


  Ella dice: " bueno, ya nos vemos después, porque tenemos mucho de qué conversar"
Y le digo:" sí, son 3 meses" ( evitando mencionar los Estados Unidos, aunque podría haberlo hecho, pero no sé si habría escuchado todo lo que decía)


   


  Me voy, esperando no volver a encontrarlo, pero al siguiente día, vuelve a estar ahí, ¿es que, acaso, estamos destinados a vernos? 


  Yo que sé, sólo me dirijo al puesto de siempre y él casualmente gira y me ve, pero rápidamente baja la mirada.


  Me voy al otro extremo del puesto, es decir, cerca de la vereda, de manera que no puedo verlo a la cara- el puesto de desayuno nos cubre a ambos- y me encuentro nuevamente con una compañera de clases, Rosa Ángela, la cual días atrás me había preguntado -cuando él estaba presente- a dónde me había ido durante las vacaciones, aunque no estoy segura si escuchó mi respuesta o reconoció mi voz.


  Bueno, en fin... en ese momento que comencé a hablar con ella, no sé la razón exacta del por qué cambie la dirección de mi mirada hacia el lado derecho, pero cuando hice ello, me encontré con la mirada de una chica que se encontraba al otro extremo y cuando la vi, volteó hacia él -que estaba un poco más lejos de ella, pero como indicaba, tan solo podía ver su torso- mirándolo como queriendo decirle algo, pero sólo atinó a reírse, como si hubiese descubierto alguna situación.


  Fue de lo más extraño, lo que me hace pensar que él dijo algo sobre mí o me estaba mirando, porque si no, esa chica no hubiese hecho eso. ¿qué más puedo pensar?


  Me digo:" tengo que centrarme sólo en mi vida", así que continúo con todo lo que tengo que hacer en esos días sin pensar más en él.


  Pero de nuevo algo sucede que me hace pensar ... de verdad, ¿está en nuestro destino ir por los mismos lugares?


   


  Porque de verdad, era algo que no me lo esperaba. 


   


  Entre las cosas que tenía por hacer, era buscar a una amiga en el aeropuerto que recién llegaba de USA, porque traía algo que me había olvidado, pero como siempre, se me hizo tarde, por ello no me alcanzó a esperar y se tuvo que ir.


  La llamé por teléfono, para saber dónde se quedaría en Lima -porque ella es de provincia- respondiéndome que se quedaría con su hermano, en un distrito el cuál yo no conocía de vista, pero sí de nombre, porque resultaba que Giancarlo, vivía allí, -es que no podría haber sido ¿otro lugar?- lo cual me había enterado por mis investigaciones de tiempo atrás.


  Como estaba acompañada de mi mamá, nos dirigimos hasta aquel lugar, del que tenía una visión diferente, según mi imaginación, porque creía que era un distrito pudiente, sin embargo, era un lugar bastante sencillo.


  Logré encontrarme con mi amiga, conversamos un poco, sobre algunas ideas para salir de paseo un día, ya que, ella permanecería durante varios días por allí, pero yo no dejaba de pensar que, en algún momento, él podría aparecer por aquellas calles. Aunque cuando mencionamos una salida, la idea de ir a recogerla saliendo de la universidad, me parecía magnífica porque podía tomar el mismo carro que él y así saber más o menos donde vivía -cada día entrando más en la locura- sin embargo, las situaciones ayudan a evitar tanta fantasía.


  Menciono aquello, porque en mi país comenzaron a ocurrir desastres naturales, en distintas zonas, lo que generó que se cancelaran las clases en todo lugar, lo cual indicaba que no podría cumplir lo que quería, es decir, tomar la misma ruta que él.


  Debido a aquellos desastres, se cerraron distintas rutas dirigidas a provincia, lo que afectó a mi amiga, porque eso la obligó a quedarse por más tiempo en Lima.


  Así que, coordiné con ella, para que se distrajera, aunque sea a un lugar cercano de donde estaba viviendo.


  Tal es así que, como soy la persona que vive en Lima, tenía que ir a recogerla para que no se perdiera, sin embargo, terminé siendo yo la que se perdió -porque era un distrito en el que jamás había caminado- de modo que, el perderme me permitió conocer un poco más, recorriendo sitios bonitos y otros no tanto.


  Aunque lo que más me hacía sentirme feliz de esa pérdida, era que conocía el distrito de Giancarlo, a pesar que ya no intentaría nada con él.
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  EL SAPO



   


   


  No tengo una vida perfecta, aunque siento que para algunos lo parece; en mi vida, los problemas van y vienen, lo que hace que sólo me enfoque en esas situaciones, claro que no tanto como antes, pero en el fondo sé, que sigue habiendo esa falta de querer a alguien, y busco la manera de no pensar en ello, porque no quiero sentirme triste de nuevo.


  Así que, para distraerme obtuve una cuenta en Netflix –30 días gratis- y al revisar, encontré, una nueva serie que estuvo dando mucho de qué hablar: "13 reasons why", que trata sobre una chica que se suicida, y a través de grabaciones cuenta cuales fueron sus trece motivos para hacer lo que hizo, lo que me hace pensar tanto, en cómo puede acabar una vida de esa manera, y agradezco no haber llegado a ese extremo, gracias a todas las personas que estuvieron a mi lado apoyándome, cuando estaba pasando por muy malos momentos con la depresión.


  En fin, me entretuve en esa serie la cual acabé en 3 días, ya que no estaba teniendo clases por los desastres naturales que comentaba que estaban ocurriendo. Por esa razón, es que también, aún no lograba aclimatarme por completo, con respecto a Lima, a las clases, y al estar en casa.


  Realizaba mis cosas casi sin meditar tanto, lo que aprendí allá, ya que, era una buena manera para no sentirme triste al recordar todo lo sucedido en mi vida.


  Por ello, es que, para mantener a mi mente ocupada, continué con otra serie más, "Dr. House", en la cual ya estoy en la temporada 5, en tan sólo 1 mes, lo sé, tengo problemas adictivos con las series, pero es que se vuelven muy divertidos y entretenidos.


  Bueno, dejando de lado mi adicción, si es que se le puede llamar así, había regresado con mis clases habituales en la universidad -después de esos días de descanso- aunque ello no evitaba que dejara de ver más capítulos, pero a pesar de entretenerme con todo eso, había algo que no podía evitar, que era el verlo de vez en cuando en la universidad, lo cual me hacía recordar lo que me gustó de él, que era esa forma tan parecida a mí -según lo que creo-  esa independencia que tiene para realizar sus cosas, y el hecho que le encante viajar, que lo hace para mí muy interesante, y por esas razones, era que quería conocerlo más, pero como nada había resultado, estaba confundida.


  Por eso se lo comenté a Carolina -porque seguro me diría algo para dejar de estar tan confundida-  que dijo: "como te puede gustar ese chico, si parece un sapo, por lo feo que es, además ni le hablas"


  Un SAPO, reí al escuchar eso, ya que, siempre he considerado que tengo buen gusto con los chicos, pero según ella, no es tan atractivo.


  Bueno, pasaron algunos días, y ella seguía molestándome con él, diciendo o dibujando, un “croak”, lo que me causaba gracia, por ello, le seguía el juego, dibujando a veces, sapos en mi cuaderno y un pantano. Ella señalaba lo feo que era el sapo, y yo señalaba lo feo que era el chico que le gustaba, porque no me parecía justo.


  Lo defendía como podía, ya que, realmente, ninguna de las dos lo conocía como para hablar mal de él.


  Todos esos juegos de adolescente, me hizo pensar más en él, y preguntarme si debía volver a hablarle. Por lo que Carolina, a pesar de no estar de acuerdo con que me gustara un sapo, se propuso ayudarme a que yo le volviera a hablar -porque saben bien, que no era cierto que no le hablara absolutamente nada- pero no teníamos la menor idea de cómo lograrlo. Así que, arme un guion, para que ella lo revisara -y luego, no diga que dije cosas tonta- le dio el visto bueno, y lo único que quedaba era cumplirlo.


  Mi guion era el siguiente:


  yo: Hola, ¿cómo has estado? (como si nada hubiera pasado)


  él: ....


  yo: (sea lo que me pregunte, respondo y si no dice nada, continuo): ¡cierto!, el año pasado te vi en X discoteca, ¿sueles ir ahí?


  él: .... (lo más seguro es que pregunte) y tú?


  yo: en ocasiones


  él: ....


  yo: es que mi amiga dice para ir, porque a veces quiere .......


  Esa era la idea del guion, y terminar diciéndole para que me acompañe y que me dé su número, OK, demasiada imaginación.


  Y según yo, quería cumplirlo, pero llegó el día en que tenía que hablarle, y tenía mucho sueño, y, por ende, no tenía ánimos para intentarlo, así que, al llegar a aquel puesto de desayuno, pedí lo de siempre durante este año -una quinua y un pan con queso-  mientras observaba si él se encontraba, y lo bueno fue que no estaba.


  Llamé a Carolina para preguntarle por dónde se encontraba, y si es que quería algo para comer, ella me dijo que la esperara ahí porque estaba por llegar, así que, esperé.


  Y mientras esperaba, apareció una compañera de clase, Rosa Ángela, con quien empecé a conversar y ella me comentó sobre un examen que habíamos dado en ciclos anteriores -aunque no recuerdo por qué razón, lo hizo- por lo que yo respondí, y dije: "sí, yo también estaba asustada, casi desapruebo"


  Cuando, me di cuenta a través del reflejo de la pequeña vitrina que tiene la carretilla, que " mi sapo", estaba pasando detrás de mí.


  Me tensé un poco, porque por un momento sentí algo de vergüenza que él escuchara eso, pero al instante eso pasó, ya que vi a Carolina llegar con una sonrisa, e indicándome, que "el sapo " (Giancarlo) había llegado y que era mi momento. Le dije, que no tenía ganas de hablarle, que tenía sueño y estaba con una cara espantosa, y que mejor fuera otro día.


  Pero, ella dijo en un tono más fuerte, en frente de Rosa Ángela: "Te ves bien, ahora, ¡a la acción!"


  Me quedé helada, al escuchar eso, porque podía ver, que mi compañera estaba allí, él estaba sin audífonos y quién sabe si ambos escucharon claramente lo que Carolina me dijo.


  No quería acercarme, pero ella compró un pan con hamburguesa, al cual había que agregarle cremas y aquellas estaban cerca de él -raramente, esa vez el señor no las puso- por esa razón, es que ella me dio su pan con hamburguesa, para que me acercara a echarle las cremas, y de paso, le hablara a él.


  Como me estaba molestando tanto -aunque no sé, si Rosa Ángela se dio cuenta-  comencé a reírme mientras me negaba a ir hacia donde mi amiga quería, pese a que, en el fondo me encantaba la idea de acercarme, así me viera mal, y pues, cuando siento que no tengo un motivo me es más complicado, pero en esos momentos Carolina, me estaba dando un buen motivo para ir hacia él, así que dije: "está bien, iré" -aceptando, prácticamente el reto que me estaba dando-


   


  Me reí en todo el transcurso del camino hacia él -caminando muy segura de mí- y las dichosas cremas, por lo que me sentía relajada, me acerqué, y tomé uno de los pomos de crema, luego lo miré y le dije: "hola", mientras le sonreía, olvidando por completo mi guion.


  Parecía estar sorprendido, porque lo vi pasar lo que comía con dificultad y luego responder, mientras sus ojos señalaban sorpresa: “hola”


   


  Yo seguí riéndome y preguntándole a mi amiga desde el lugar donde estaba si quería más cremas o no, ya que estas no salían del pomo, y por un momento, al hacer tanto esfuerzo para que salieran, pensé que se había caído un poco en su zapato, por lo que me asusté, debido a que él estaba con ropa y zapatos de vestir, es decir en terno, y hubiese sido muy vergonzoso que eso pasara, pero para suerte mía, no sucedió lo que creía.


   


  Luego de eso, me fui riéndome por las miradas que me daba mi amiga, y al llegar a ella, le dije, “ya está”. A lo que contestó, "pero no escuché nada", entonces recordé, que mi tono de voz disminuye al dirigirme a él, por esa razón ella no logró escuchar el HOLA que dije.


  Nos fuimos hacia la universidad, y en el camino, me recriminó por haber dicho sólo "hola" y no un "hola, que tal" pero, no podía hacer más, él también tenía que decir algo.


  Aun así, me sentía feliz, por haberlo saludado de nuevo, y que me haya mirado desde tan cerca.


  Por ello, es que ese día se lo conté a otra amiga, Saraí, que sabía que me gustaba alguien, pero no lo conocía ni por foto, ni sabía su nombre, más que el último apodo que es "el sapo", así que le enseñé una foto de él, y ella expresó: " Pero es simple" "No tiene nada de interesante, al menos tú, tienes bonitos ojos y una bonita sonrisa, pero él nada "


  Me quedé callada porque no podía creer estar recibiendo en tan poco tiempo de intervalo -es decir, días- dos comentarios negativos sobre su físico. 


   


  Así que, no volví a comentar más... hasta que luego de unos días volví a verlo mientras él se había quedado mirándome, como si esperara que yo lo saludara, pero no lo hice, tan sólo hice un intento de sonrisa, a lo que ni respondió porque seguro no se notó, y de mi boca no salió ni un sonido. 


  Es que con ese dilema de “no estoy segura si aún me gusta tanto como antes y los comentarios de mis amigas”, hicieron que me distrajera mirando su rostro con detenimiento, lo que, a la vez, hizo que me diera cuenta que las cosas se me estaban saliendo de las manos, porque cuando lo veía pasar, pude ver imperfecciones en su rostro, como yo o cualquier persona, y todo ello, me hizo recordar lo que me había dicho Saraí, había tenido razón, él tenía el rostro muy simple.


  Mi idealismo estaba disminuyéndose, pero…aun así, él me seguía pareciendo atractivo, entonces me di cuenta que mi gusto por él, se mantenía a pesar de esas cosas, que se supone trataba de evitar a toda costa en una persona, lo que era preocupante para mí.


  Y al contarle a Carolina que él me estaba pareciendo simple, rio, diciendo: "Al fin te diste cuenta" 


  No dije ningún otro comentario, porque de igual forma sentía que ni eso me importaba.


  Lo que, sí me daba un poco de rabia era que primero me aconsejaban diciendo que bajara mis expectativas y me fijara en una persona común, y ahora que para los demás les parecía simple, es decir, común, prácticamente me decían que me buscara a alguien diferente y que fuese lindo físicamente. ¡Quién los entiende!


   


  Y al recordar eso, como soy una persona inestable, todo esto, me volvió a confundir, sintiendo que él ya no era tan relevante en mi vida, que ya daba igual todo, pero cuando pensé más en la simplicidad, las imperfecciones, la seriedad del "sapo", tratando de evaluar si en realidad me era muy importante que fuese totalmente perfecto. Me di cuenta, que nada de ello me importaba, que me gustaba así con todo lo que tuviera, aunque la idealización se estuviese yendo, porque en él había algo que me atraía.


   


  Es por esa razón, que sentí, que las cosas ya se salían de control, porque cuando me gusta alguien a pesar de no verlo perfecto, es porque la cosa va en serio. Por lo que comencé a preocuparme más aquella tarde y para evitar pensar, decidí tomar una siesta, pero no pude lograrlo porque a penas y cerré los ojos, una idea había llegado a mí.


  Escribirle una carta sobre lo que siento, y así poder dejar de preocuparme si le gusto o no.
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  SOBREPASANDO MIS LÍMITES



   


   


  Al llegar la idea a mi cabeza, lo primero que pensé fue: " No puedo hacer algo así, es una locura" y luego me pregunté: "Pero, si lo hago ¿qué le escribiría?" 


   


  Para después decirme: "Mejor duérmete, y deja de pensar tonterías" 


   


  Pero no pude lograrlo, ya que, la inspiración apareció, y en esos casos, a pesar de no saber si lo haría, es bueno anotarlo todo, antes de que está se pierda en el camino. 


   


  Escribí tan solo 5 líneas, cuando llegó mi arrepentimiento, y el pensar que aquella idea no tenía motivo suficiente para salir de mi mente y contárselo a alguien, porque era una gran locura, así que, luego de escribirlo en mi Tablet -que había sido lo más cercano que tenía- lo guardé, para de una vez poder tomar una siesta.


  Y al despertar, la idea seguía rondando por mi mente, y me decía: “Qué puedes perder” “Deberías intentarlo” “Podría ser divertido, si las cosas resultan bien” “Puede que tengas vergüenza de verlo, pero se te va a pasar” “No vas a morir, por hacer algo así” “si ya le has hablado” “Además, puede ser tu última oportunidad”


  Por esa razón, fue que me decidí terminar lo que había empezado, pero, nada puedo hacer sola, no cuando se trata de locuras, así que, se lo conté horas después a Carolina, porque sabía que ella diría que era una locura bonita, en cambio estoy segura que mi amiga Selena me diría: " ¡estás loca! Ni se te ocurra hacer algo así ", y pues, en el fondo no era algo que hubiese querido escuchar en esos momentos.


  Bueno, al final Carolina no dijo exactamente lo que pensé, pero si me apoyó con la decisión que quería llevar acabo, claro, que primero me jugó unas cuantas bromas, diciendo que le escribiera cosas subidas de tono, lo cual me alarmaron un poco, porque, no era así como sentía las cosas.


   


  Luego de tanta broma, de manera un poco seria, me dijo que terminara de escribir esa carta, para que después se la enseñara, para ver que todo estuviera en orden.


  Le dije, que eso haría -aun sabiendo que era una completa locura- la cual, hacía que me sintiera como una escolar haciendo cartas de amor, por lo que, luego pensé que lo mejor era que dejara todo eso.


  Carolina escribió, como recordatorio: "Termina esa carta ya" 


  Pero no quise hacerle caso, por esa razón, lo dejé en solo una idea, ya que, sentía que no podría hacer algo así, considerándome una persona cuerda. 


  Así que, pasó esa noche, y al día siguiente al llegar a la universidad, Carolina, me preguntó algo emocionada: " y ¿cómo quedó la carta? " 


  A lo que respondí, sin preámbulos:" pues en el comienzo, no la voy a terminar" 


  Pero ella insistió que sería bueno que hiciera algo así. Y claro como yo no quería hacerlo, obedientemente lo terminé en un par de horas, al llegar a mi casa. Sin embargo, la duda de que no estuviese del todo bien, me atemorizaba. 


  Le envié una foto a Carolina con lo escrito, ella me corrigió algunas cosas y ya estaba lista. Pero no me atrevía a sacarla de la pantalla, porque no pensaba entregarla con mi puño y letra, ya que cabía la posibilidad que no me comprendiera del todo mi letra, aunque intentara escribir lo más bonito posible.


  No quería ser loca, cursi, ni niña, por lo que escribí realmente lo que sentía, de la manera más madura que pude, pero otra vez Carolina (el diablillo que está en mi cabeza) me dijo: imprímelo en una hoja de color. 


   


  Y minutos después... de mi impresora salía una hoja color rosa, con una letra bonita.


   


  Tenerla en mis manos era totalmente diferente, ya que, no esperaba que realmente hiciera algo así. 


  La leí en mi mente y todo normal, pero luego pensé que mejor sería escucharlo de mi voz.


  Empecé con un tono de voz bajo y temeroso, lo que generaba que me ruborizara, a pesar de que me encontraba sola. Lo leí una vez más, pero con voz más segura, para que realmente se vea lo que quería reflejar, y esta sonaba bien, pero el temor de que no fuese bien visto albergaba en mí.


   


  Ahora solo faltaba conseguir un sobre y listo, teníamos una carta. Lo que aprovecharía en comprar cuando fuera a la universidad el día que no tenía clases, pero que iría porque tenía un examen psicológico. 


  Sin embargo, olvidé comprarla porque cuando iba saliendo de la universidad vi a Giancarlo a lo lejos ingresando desde el lado izquierdo, mientras que yo iba del lado derecho, quise ignorarlo, mientras conversaba y reía con Carolina.


  Él iba bastante tranquilo con sus amigas en camino recto y de un momento a otro, había cambiado de dirección hacia dónde yo me encontraba y por un momento creí que nos chocaríamos, pero se acercó a los basureros que había allí, -los cuales son para reciclaje y no me pareció ver algo en sus manos para reciclar-  a mi lado derecho, aunque no lo vi botar alguna cosa. Por eso, se me hizo muy extraño esa manera tan repentina de cambiar de dirección, aunque en ese momento traté de no darle importancia y seguir mi camino como si no lo hubiese visto y le dije a Carolina, “ya me voy porque es tarde" 


  Es que aquel día era el cumpleaños de María, y quería ir un momento al cementerio, a dejarle algunos detalles que había hecho.


  Salí casi corriendo, pensando en que me hubiese encantado, que él pensara "¿a dónde tendrá que ir, que está apurada? "


   
Pero quién sabe lo que puede haber pasado por su mente. 


   


  Luego de este suceso, le comenté a Carolina, que había olvidado comprar el sobre y ella casi se alarmó porque no podía creer que yo pensaba entregar la carta como si fuese cualquier cosa, así que dijo: "Tiene que ser en un sobre rojo" 


  
¡¿Rojo?! Dije yo, alarmándome de nuevo, “oh no, es demasiado romántico y llamativo, ni hablar” agregué.


  Pero, ven que me convenció, porque lo hice, y es aquel que muestro en la foto. Y encima, no fue cualquier sobre, busqué modelos y me esmeré en que saliera algo bonito. Y ese fue el resultado.


  Ahora solo tenía que entregarlo, pero ... ¿cómo? Si moría de miedo, claro que tenía todo un fin de semana para pensar en que haría, pero no todo mi pensamiento podía estar centrado en él, aunque no hacerlo siempre me era difícil.  


   


  Pero, igual hice otras cosas, lo que evitó que pensara en qué haría, creo que fue por lo mismo que aprendí, es decir, el no atormentarme con mis pensamientos, así que cuando llegó el lunes, pensé sobre lo que haría mientras iba en el bus, ¿cómo le digo? ¿Me mirará raro? ¿Se reirá? ¿Le pareceré tierna? 


  Y a cada minuto que pasaba mi ansiedad aumentaba, sentía mis manos temblar, y mi cerebro no dejaba de pensar en qué hacer. Me desanimaba y animaba cada 3 min, mis pensamientos eran un lío y yo no sabía cómo salir de ellos, quería contárselo a alguien más, pero me preocupaba que me quitaran las ganas de querer hacerlo, porque por más que tuviese miedo, quería entregárselo. 


  Y así fue que pasé todo el transcurso del camino hasta llegar a la universidad. 


   


  Al llegar pude observar que no estaba en ese puesto de desayuno, aunque eran las 7:40 am, se suponía debía estar ahí, pero supongo que era como una señal, para no entregar nada, por lo que podría irme. O al menos eso pensé, hasta que llegó Carolina, y preguntó por él y la carta, así que le dije que no lo esperaría, porque teníamos que ir a clase, y seguro él llegaría tarde.


  Por eso, fui en busca del señor -que me trata bien- para pagarle lo que había pedido, por lo que, tuve que acercarme al sitio donde Giancarlo suele estar para tomar desayuno, y en ese momento todo se sentía tan vacío.


  Traté de no pensar más en él, le pague al señor, pero tenía que esperar a que me diera mi vuelto, lo que demoró un par de minutos, y el guardar mi dinero también tomaba tiempo, no es que hacía hora o quizá ¿sí?, no lo sé, de repente de manera inconsciente.


  Estaba por irme, cuando giré hacia mi derecha y lo vi ahí, con intención de acercarse a su sitio habitual, pero al verme se detuvo, y se mantuvo en aquel lugar, que es frente al puesto, por lo que, yo seguí con mi camino, pasando detrás de él, para así llegar hasta donde estaba Carolina, y ella dice: "no te vas a ir, tienes que dársela" 


   


  Yo: "no, no, ya nos vamos"


  Carolina: se lo vas a dar o ¿quieres que yo sé la de yo? - me retó 


  Yo: ya, mejor. Entregársela tú


   


  Y ella cada vez más ansiosa, como si fuese ella quien pasaría el momento más vergonzoso de su vida, seguía insistiéndome.


   


  Carolina: ve de una vez, que se va a ir. 


  Yo: está bien, que se vaya


  Carolina: ¡vas a entregársela ya! – expresó en un tono con más desesperación
Yo: mm ... ya , ya iré – dije en tono de “no me queda de otra” porque estábamos en medio de una discusión.


   


  Abrí la mochila, tomé mi cuaderno donde lo había guardado, ubiqué la carta y.… apareció un compañero, que tenía que hablar con Carolina, claro que lo saludé, pero rápidamente, Carolina me indicó que me fuera, y sin pensar en más, me desaparecí de la vista de ambos, para hacer lo que tenía que hacer.


  Y en 2 segundos, me encontraba frente a él, diciendo: 


  Hola, disculpa, no te quiero incomodar -apenas, y él había podido responder el "hola"- pero te quiero entregar algo -y asentir con la cabeza- léelo cuando puedas -dije terminando mi dialogo unipersonal.


  Y así fue, como le entregué la carta y le dije, chau. Caminando, luego a paso rápido, como si alguien me persiguiera, para poder perderme de su vista.


  Tan pronto como pude, me acerqué a Carolina, diciendo: “ya”, siguiendo con mi camino, sin embargo, cuando me encontré en un lugar donde había algunos arbustos para ocultarme, me detuve a esperar a mi amiga, porque no la veía seguir mi paso.


  Cuando apareció a mi lado, comenzó a hacerme preguntas, pero le dije que luego se las respondería, que solo había que caminar muy rápido para desaparecer de allí.
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  ESPERANZAS



   


   


  Luego de esa entrega exprés simplemente quería escapar, y esconder mi cabeza en algún sitio. Carolina decía que me calmara, pero no podía, tenía demasiadas emociones dentro de mí después de lo sucedido. 


  Por un lado, me sentía feliz, porque cabía la posibilidad de que ocurriera algo, pero luego venía otro pensamiento que me decía, que acababa de cometer una gran locura, y con todo eso sería poco probable que me hablara o mirara de nuevo. 


  Mi inestabilidad no me dejaba en paz. 


  Estaba hecha un lío en esos momentos, quería saber qué haría él con mi carta y a la vez no quería saber, quería verlo y no quería verlo. Así que cuando subí hasta el 5to piso, donde se encuentra mi salón, me escondí detrás de una pared, para observar -me sentía como una criminal, ocultándome- mientras esperaba a que Carolina fuera a los servicios higiénicos.


  Observé, durante unos minutos, a ver si aparecía, pero como él justo ese día estaba vestido de manera Sport, era un poco más complicado identificarlo entre tantas personas, en cambio cuando se vestía de manera formal se me hacía un poco más sencillo poder saber quién era entre tanta multitud, por ello, quizá sólo me pareció ver a un chico -que no llevaba ninguna mochila, ni morral- guardar algo rojo en su bolsillo trasero, pero no puedo asegurar que fuese él. 


  Bueno, luego de todo ese acontecimiento, me fui a mi salón, donde no pude concentrarme, ya que cada cierto tiempo que recordaba lo que había hecho, sonreía y ocultaba mi cabeza entre mis brazos como si todos supieran y no quería que me vieran porque me moría de vergüenza. 


  Pasaron más minutos, y me encontraba demasiado feliz, nada ni nadie podía quitarme la sonrisa estúpida que tenía en la cara; me sentía feliz por mí, por haber hecho algo, que antes quizá no me hubiese atrevido. 


  Pero, a pesar de todo ello, me sentía avergonzada, tanto que ese día, en el cual tenía que cambiar de salón, es decir, cruzar de un edifico a otro, pasando por el patio, me sentía "paranoica", porque miraba a todos lados para no encontrarlo. 


  Pero lo bueno fue, que al hacer el cambio de salón no lo encontré, y también era bueno que ese día tenía clase con uno de mis mejores amigos y uno de los pocos también, porque no suelo tener amigos hombres, pero con él es diferente, ya que es alguien en quién puedo confiar y quien me aconseja bien. 


  Así que cuando salimos de clase estuvimos hablando y me notó nerviosa o quise hacerme notar nerviosa -a veces no sé si lo hago consciente o inconscientemente- por lo que sentí la necesidad de contárselo y escuchar su opinión; y cuando le conté lo que había hecho, rio un poco, pero me dijo que no tenía por qué estar avergonzada, ya que, era algo que ya estaba hecho y solo tenía que esperar una respuesta, mostrándome segura.  


  Quizá, por esa razón -el verme tan temerosa- me preguntó: 


  - Pero ¿cuál es tu objetivo con todo esto?


  - Mmm... quiero conocerlo, porque me gusta desde hace tiempo


  - Oh, entonces con más razón, no tienes por qué ocultarte.


  Como siempre, buscando solo lo que quiero oír para sentirme mejor, lo que al final, me ayudó, porque al pasar los siguientes días estaba menos nerviosa, aunque todavía no quería verlo, razón por la que no sabía muy bien si contárselo a mi psicoterapeuta el día que la viera, porque sentía mucha vergüenza hasta contárselo a ella.


  Al final, terminé contándoselo y ella me dijo algo muy parecido a lo que me había dicho mi amigo José, que no tenía por qué sentirme avergonzada, ya que era algo que yo había querido hacer hace tiempo -decirle lo que sentía- y ahora tenía que demostrar todo lo contrario de estar avergonzada, es decir, mostrar la cara en alto porque son pocas las personas que suelen atreverse a dar un paso así. Y que él no debía ver ese temor que yo sentía. 


  Las palabras precisas para mí, lo que hizo, que se me pasara la vergüenza, pero no podía olvidar lo que había escrito y la respuesta que esperaba que se diera.


  Supongo que, por ello, en esa primera semana de la entrega de la carta, me sentía bastante alegre, por el mismo hecho, de tener la esperanza de que él me contestara y que me escribiera al número que le había dejado, pero, por más que esperé… no lo hizo. 


  Así que, nuevamente pensé en que debía olvidarme por completo de él, que ya era el momento de ponerle punto final a esta historia, sin embargo, siempre ocurre algo que termina de cambiar todo lo que pienso (no sé de donde rayos obtengo ideas positivas). 


  Después de más de una semana de no saber nada de él, yo había ido a la universidad un poco más tarde de lo habitual, ya que mi clase empezaba 9:30 de la mañana así que, como llegué temprano decidí ingresar a los servicios higiénicos -del edificio donde se encuentra la biblioteca- antes de ir al salón y para eso tengo que decir que los baños de mi universidad, para hombres y mujeres, están relativamente cerca. 


  Así que cuando yo salí de los servicios higiénicos, y caminé hacia la derecha -con dirección al edificio de talleres- me percaté que él salía del baño de hombres con dirección hacia la izquierda, y ambos nos quedamos mirando, sin decir una palabra, yo bajé la mirada a los segundos de que ocurriera todo eso, y seguí mi camino dirigiéndome al otro edificio, pero a la vez preguntándome qué habría pasado por su mente cuando me vio.


  Luego de eso creí que él me escribiría, pero nada ocurrió. 


  Por ello comencé a sentirme triste, no quería hacer muchas cosas, sólo quería dormir, pero no quería llorar y eso me preocupaba, ya que antes solía derramar lágrimas rápidamente, lo que era una buena manera de desahogarse -aunque con esta situación era diferente- y a pesar de que viera una película triste nada generaba que me salieran lágrimas, sí, soy medio masoquista, pero me preocupaba el estar algo "insensible", porque no quería volver a ser la misma chica fría, como me había vuelto esa otra persona de mi pasado, ya que me gustaba más ser esa chica detallista y llena de energía. 


  …………..


  Habrán pasado dos semanas más o menos que había comenzado a aceptar la situación cuando de pronto, yo conversaba con Carolina, mientras estábamos por ingresar al edificio de talleres, que tiene lunas espejo, por lo que, sólo desde adentro se puede ver a través de él, cuando aparecieron dos personas saliendo de este edificio, y  justo en ese momento había dirigido mi vista hacia adelante, porque me había parecido ver a personas con dirección opuesta al mío, y efectivamente, eran dos, él -Giancarlo- y una chica, con la que hablaba.


  Y cuando nos dimos cuenta de la presencia del otro, ambos nos miramos fijamente, sin dejar de mover nuestros labios diciendo, alguna cosa, de lo que se trataba nuestra conversación; al menos por mi parte traté de seguir la ilación, aunque no pensaba completamente en lo que decía mientras lo miraba. 


  No estoy segura cuanto tiempo o segundos pasaron que nos miramos, y tampoco sabía cómo se encontrarían nuestras amigas, cuando ocurrió ello, pero yo rompí con las miradas, por alguna razón extraña, mirando a Carolina y tratando de continuar lo que le estaba diciendo, a pesar de que no le encontraba mucho sentido a lo que ya hablaba en esos momentos. 


  Ingresamos al edificio de talleres y nos detuvimos cerca de las escaleras más cercanas, porque ella dijo: " te miró” y respondí sorprendida “lo sé”, y ella continuó “y yo no sabía cómo avisarte, porque pensé que no lo estabas mirando" 


  Le dije que si me había dado cuenta desde el primer momento en que me miró y que no había sido necesario que ella me pasara la voz, porque casi siempre me daba cuenta. 


  Ella me comentó que se había puesto tan nerviosa que él apareciera y me mirará tan fijamente, diciendo también, que parecía que sólo estábamos los dos y que todo a nuestro alrededor había desaparecido. Por ello, es que había dejado de hablar, es decir, había perdido todo nuestro tema de conversación, yo me reí porque se suponía que la persona que se pusiera nerviosa debería ser yo y ella debía decirme actúa normal, pero las cosas eran todo lo contrario. 


  Y no, no es que a mi amiga le guste, ya que no es de su agrado porque me lo ha repetido mil veces diciéndome que tengo mal gusto, pero creo que absorbe mucho lo que siento y actúa de la manera que intento ocultar.


  Creo, que, a pesar de todo, me gustó esa situación, porque no es sólo mi imaginación, si ella también pudo percatarse que todo nuestro alrededor desaparece cuando nos miramos, aunque no entienda porque razón él tampoco dice nada.


  ………….


  Ha pasado casi un mes desde que ocurrió la entrega de la carta y creo que hace unas cuantas semanas fue que nos miramos de esa manera, ahora estoy unos pasos de que acabe ciclo, y cabe la posibilidad que no lo vuelva a ver, ya que para él es su último ciclo de la carrera. 


  No sé cómo va a terminar esto exactamente, pero lo que sí sé, es que no me ha escrito y que una persona bastante cuerda o sensata, diría: “está bien no escribió, bueno pasemos a la siguiente página”, pero soy yo, y suelo tener esperanzas no sé de dónde, por más que según mi razón me diga que ya es hora de ponerle punto final a esto, pero hay algo dentro de mí que me dice que le dé tiempo, aunque sea hasta el último día de clases, para así poder despedirme de una vez por todas. 
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  CUMPLEAÑOS



   


   


  Se acercaba el día de su cumpleaños, el cual yo quería compartir con él -era el segundo fin de semana de junio- pero sin conseguir una respuesta, no podía acercarme a saludarlo, ni días antes o días después, que era cuando lo veía en la universidad -ya nada más podía hacer- porque no éramos amigos.


  Aquel fin de semana -en su cumpleaños- me enteré que Giancarlo realizaría una tocada con su banda a las 3 de la tarde, en un distrito cerca al mío, y por un lugar donde suelo pasar con el microbús para dirigirme a mi casa, sin embargo, era sábado, y ese día mi camino era otro, ya que debía dirigirme hacia el hospital donde recibo clases de “Diagnóstico psicológico”, por ello es que no tenía forma de pasar por allí.


  A pesar de saber que él pasaría un cumpleaños tranquilo, con su banda y supongo luego con su familia, me sentía fatal por el resfriado con el que me encontraba, no tenía muchos ánimos para ver la cara de mi profesor, que se cree lo máximo, es guapo sí, pero no era para tanto.


  Llegué muy tarde, sin embargo, era el último día de clase, donde el profesor realizaría las últimas correcciones de nuestro trabajo, por ello no le molestó mi tardanza. Al ingresar al consultorio -donde tengo las clases- apenas saludé a mis compañeras, razón por la cual, una de ellas me preguntó si me encontraba bien, le respondí, que estaba resfriada y no me sentía muy bien, así que una de ellas agregó, “con razón”


  Pregunté a qué se referían con ello, y me contestaron que se debía a que siempre yo llegaba con una sonrisa, lo que no había ocurrido en esos momentos, pareciéndoles lo más extraño en mí. Sonreí, ante aquel comentario, porque me era inevitable, y a la vez pensé que era bueno, que siempre me vieran así.


  Luego de esa pequeña charla, que había ocasionado, el profesor continuó revisando trabajos, me llamó y de la misma manera como ingresé, no le di ni una sonrisa nerviosa al corregir mis errores.


  Regresé a mi sitio, volviendo a generar otra pequeña charla sobre los gérmenes, lo que hizo que el profesor, intentara ocultar que ello no le causaba gracia.


  A veces, podía llegar a ser lindo, verdaderamente, cuando se quitaba esos aires de grandeza.


  Bueno, al final de todo, aquel día, ni los siguientes que vinieron fueron tan malos para mí, aunque quizá se debía a que se acercaba mi cumpleaños -sí coincidentemente, el cumpleaños de él y el mío estaban muy cerca- lo cual me emocionaba, porque no sabía cómo saldría todo -es interesante cuando está la incertidumbre-  ya que, ese día tendría un día muy largo por los exámenes finales que estaban programados y tenía un último trabajo por presentar.


  Sabía que no sería igual que los años anteriores, es decir, el tener que pasarlo junto a mi familia en un almuerzo y comiendo torta porque la universidad no me lo permitía, aunque en parte eso me alegraba, ya que, sentía que necesitaba un cambio a toda esa rutina anual.


  Mi mamá, me comentó, que pensaban llevarme a comer, así que, para mejorar aquello, prefería buscar un lugar a mi gusto.


  Así que tres días antes -en casa- realizaba tranquilamente mi búsqueda, pero alguien siempre tiene que movilizar mi mente, y en este caso fue Carolina, que me avisaba a las 10 de la noche, que me fuera al cine lo más rápido que podía, ¿razón?


  “El sapo” se encontraba allí, con su familia. Me reí, y le dije en tono sarcástico, que rápidamente tomaría un taxi, porque la familia me esperaba.


  Lo que sucede cuando tienes contactos por todos lados, aunque a ninguna había obligado a que sean espías, Carolina, meses antes cuando le había enseñado la foto de Giancarlo, junto a su hermano, había dicho que el hermano le parecía guapo, y que lo agregaría, por esa razón, le envió una solicitud. Y hace un tiempo, es que, este la había aceptado, por ello, es que podía ver sus fotos y publicaciones en las que estaba etiquetado.


  Y pues, con Mirella, eso había sido distinto, como lo comenté antes, que había agregado a Giancarlo, justo el día en que estaba aceptando nuevos contactos.


  Aunque para cuando quiero que él se entere algo, definitivamente tengo que hacer yo las cosas, como había sido el día en que conversaba con José; en sí, no había sido mi intención utilizarlo, pero se había dado el momento y ya aprendí que no debo desaprovecharlo.


  Nosotros íbamos caminando cerca de la puerta de la universidad, ya que, José me acompañaría a mi paradero, cuando, vi al “sapo” apoyado en una baranda -lo cual permite el ingreso para las personas en sillas de rueda- muy cerca de la entrada, mientras tomaba el celular, y como pasábamos muy cerca, alcé un poco mi voz diciendo:


  
    
      -   Puedes creer, que Augusto, me estaba preguntando cómo pasaremos el día de nuestro cumpleaños porque resulta que el de ambos es este lunes que viene.
    

  


  Mi amigo, rio, y comenzó a bromearme sobre aquella situación que aquel chico me había planteado, mientras nos fuimos alejando de la universidad.


  En fin, llegó el día de mi cumpleaños número 22  -la misma edad que él- me levanté a las 5 de la mañana sin ningún problema, es decir, me encontraba feliz y radiante, porque el día anterior había estudiado tranquilamente para mi examen de la primera hora, y tan sólo me faltaba repasar el curso de la noche y terminar algunas cosas de mi trabajo -todo bajo control- y para variar, como semanas antes mi hermano había adquirido un auto y su brevete, quería practicar lo más que podía, razón por la cual, había decidido llevarme a la universidad, así que eso sería divertido, además, había pensado que sería bonito que “el sapo” me viera llegar o mejor aún, que escuchara cuando Carolina me saludara por mi cumpleaños, porque me encontraría con ella esa mañana en el puesto de desayuno.


  En serio, quería llegar temprano, sin embargo, no ocurrió exactamente como quería, debido a que mi hermano se demoró para lograr salir de la cochera, ya que la falta de experiencia lo delataba.


  Como ya saben quería ir a tomar desayuno, pero se hacía cada vez más tarde para encontrarme con Carolina en ese puesto y que él pudiese ver todo, por ello es que mi ansiedad aumentaba, aunque no quisiera decírselo a mi hermano para que no se sintiera presionado.


  Trataba de tranquilizarme, pero Carolina llamaba una y otra vez, debido a que mi hermano cortaba cada llamada, ya que, estaba haciendo uso de mi celular.


  Sabía que había quedado con ella, a las 7:30, pero no tenía forma de avisarle que no llegaría a esa hora, así que sólo esperé hasta llegar, y rogaba porque, aunque sea él aún estuviera en ese puesto -porque no obviaría mi rutina diaria- y que ese día se dignara a hablarme.


  Al pasar con el auto, a las 7:45 de la mañana, lo vi con una de sus amigas en el puesto de desayuno, por lo que quería que mi hermano se estacionara en su cara, pero no lo hizo porque no era un buen lugar -y tampoco sabe de él-  así que, me dejó un poco más lejos -diciéndome que bajara lo más rápido, porque tampoco era un lugar para estacionarse- por ello es que tuve que bajar del auto rápidamente y tomar todas mis cosas, como pude.                                            


  Por esa razón, él no me vio bajar del auto, sin embargo, es inevitable que no reconozca mi voz, porque al acercarme al puesto, pude ver un movimiento de él, como si tomara una posición diferente en el momento en que saludé al señor del puesto; continué con lo que debía hacer, que era llamar a Carolina que como había comentado, llevaba llamando durante todo el camino, pero no había podido responderle, ya que mi hermano estaba usando mi celular para ver las rutas más rápidas.


  Ella contestó, pidiéndome que, por favor, le comprara un desayuno para llevar, porque ya se encontraba en el salón, desde aproximadamente 40 minutos antes, es decir, había llegado mucho antes de lo planeado, y por eso, había sido su insistencia por el teléfono.


  Pedí lo que quería, mientras intentaba acomodarme para sacar mi dinero, aunque me fue algo complicado porque llevaba un fólder color negro sujetado entre mi antebrazo izquierdo y mi cuerpo, mientras que en el hombro del otro brazo llevaba colgada mi cartera, y en la mano derecha mi celular con el que hablaba con Carolina, porque no me había dado tiempo para tomar los audífonos y poder hablar cómodamente.


  Me dieron mi pedido -que consistía en dos pequeñas bolsas- y mi vuelto, el que no guardé en ese momento porque pensé que podría hacerlo mientras caminaba. No obstante, no fue lo que hice al instante, ya que, en medio camino, tuve que detenerme, porque sentí que se me había caído un vaso de plástico de la bolsa, así que le dije a Carolina, “dame un momento que creo que se me ha caído algo”, bajé el celular de mi oreja, para observar si era algún vaso, pero resulta que no, por ello, aproveché el momento para guardar mi dinero en mi cartera y continuar así mi camino, tomé mi celular para retomar la llamada, pero me percaté que esta se había cortado, por lo que me disponía a volver a marcar, pero escuché a alguien decir, “amiga, espera, se te ha caído, tu ….”


  Di la vuelta, para observar que era lo que se me había caído, y pude ver a una chica -con un vaso de quinua en la mano izquierda- agachada, levantando mi fólder del suelo. La miré y le agradecí por lo que había hecho, regalándole así una sonrisa, y mientras ello ocurría pude darme cuenta que aquella chica, era la amiga con la cual Giancarlo había estado conversando; ella regresó al puesto, pero con el apuro no logré ver la cara de él.


  Estaba sorprendida, porque esa chica se había tomado la molestia de caminar hasta donde me encontraba para ayudarme, mientras que él, sólo se había quedado en su sitio. Pero, hay algo que no me cuadra del todo, y es el hecho de que, si ambos conversaban, cómo pudieron darse cuenta de lo que me había pasado, porque si yo hubiese estado conversando concentradamente con mi amiga, no lo habría notado, sin embargo, ella lo hizo, y, por ende, también debió haberlo hecho él.


  Situaciones que pasan….
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  UN DÍA DIFERENTE



   


   


  Como había comentado, mi cumpleaños había llegado aquel día que tenía que rendir dos exámenes finales, me encontraba feliz y ya no sólo por el día que era, sino porque había podido verlo, y estoy segura que vio como estaba en ese momento, que era con el cabello ondeado en la parte de adelante y el resto laceado, lo cual me había dado tiempo debido a la hora que me había despertado.


  Llevaba puesto también, un pantalón color negro, un polo rosa fosforescente, una casaca negra, y unos botines con tacón.


  Me sentía demasiado bien, el estar arreglada de esa manera, porque me hacía sentirme segura, sé que suena un poco vanidoso, pero a veces una chica necesita sentirse así.


  Bueno al llegar al salón, sólo tuve que sentarme a tomar desayuno, porque estaba tranquila con lo que había estudiado, tanto así que, comencé a explicarles a mis amigas, sobre los temas que vendrían.


  Por consiguiente, el examen estuvo sencillo, y pudimos salir temprano.


  Pensaba regresar en microbús, pero al llamar a mi hermano para preguntar por donde se encontraba, ya que, sabía que realizaría algunas cosas cerca de mi universidad, me dijo, efectivamente, que estaba cerca, por ello, me fue a recoger.


  << Soy una persona de estrato económico medio, y mis padres jamás compraron un auto y no pensaban hacerlo, por ello cuando mi hermano lo compró fue una gran alegría para todos, y claro para mí es de lo mejor.>>


  Bueno, yo con más razón debía irme para poder terminar con todo lo que tenía hacer, y así después recibir a mi amiga de la infancia, Crisel, que en esta oportunidad solo podría verla a ella porque Mirella, tenía que ir a clases, y días antes me había indicado que no podría acompañarme ese día, y que ya saldríamos en otra ocasión, tengo que admitir, que me puso un poco triste lo que me dijo, pero supuse que era parte del cambio, así que debía aceptarlo, tal como ocurría.


  Llegué a casa al medio día para seguir con mi trabajo de Investigación, que tenía que presentar a las 5:45 de la tarde, de ese mismo día; cuando continué con lo que hacía, me di cuenta, que no era poco lo que faltaba, pero, aún quedaba tiempo, así que avancé todo lo que pude hasta el almuerzo, cuando llegó uno de mis tíos a saludarme, pero tuve que dejarlo porque debía terminar mi trabajo.


  Seguí avanzando lo más rápido que pude, porque ya estaba empezando a sentir como el tiempo pasaba rápido. Mi tío tuvo que irse.


  Quedaban unas cuantas cosas por terminar, como era las referencias de mi trabajo, que tenía por realizar bajo un modelo específico, lo cual me complicaba mucho la vida, por ello, hacía que me tomara mucho tiempo realizarlas.


  Y justo para ese momento tocaron la puerta de mi casa, era Crisel, a quién esperaba, pero también estaba Mirella, quién me sorprendió por completo, porque me había dicho que no iría, aunque de igual forma, me alegró mucho verlas, después de tanto tiempo, que creo que fue, desde que había llegado de los Estados Unidos.


  Las hice pasar a mi sala, pidiéndoles que por favor me dieran unos minutos, que estaba por terminar mi trabajo. Pero cuando vi bien, sabía que no sólo serían unos minutos, por lo que tuve que trasladarme con todas mis cosas, hacia la sala, y mientras las iba escuchando avanzaba con lo mío.


  A los minutos, volvieron a tocar la puerta, era mi tía, junto con mis primos, a quiénes apenas saludé, pero continué con mis amigas y mi trabajo.


  Iba todo bastante bien, hasta que se me perdió un dato importante de mi trabajo, he iba a entrar shock, pero traté de calmarme y buscar con paciencia, y fue así que recuperé lo que me hacía falta, pudiendo así terminar con mi trabajo de investigación.


  Vi la hora y eran las 4 de la tarde, lo que significaba que me quedaban 30 minutos para estar en casa, así que alisté todo lo que tenía que llevar para solo tomar mis cosas e irme.


  Mirella había llevado una torta, así que, como para no perder la costumbre, cantamos la típica canción de los cumpleaños, reuniendo a mis abuelos, mis amigas, mis primos y mi tía, ya que mis padres y mi hermano no se encontraban en casa.


  Luego de ello, comimos un poco de pastel, conversé durante unos minutos, hasta que tuve que decir, que tenía que ir a la universidad.


  Por suerte, mi tía tenía carro, así que me llevó hasta una zona, que era lo más cerca que podía, para continuar mi camino hacia la universidad.


  Camino en el cual, comenzaba a preocuparme porque no me había dado tiempo de estudiar para examen que tenía, debido a que el día anterior, ese curso, me había dado pereza y ese día no me había dado tiempo ni de revisar alguna diapositiva de la profesora, por estar desesperada por terminar mi trabajo, y yo que creía que todo lo tenía bajo control.


  Definitivamente, dejar todo para último momento es malísima idea porque no todo sale perfecto.


  Bueno, al llegar a la universidad y encontrarme con Carolina, Saraí y su enamorado Joaquín, intentamos estudiar un poco, pero era demasiada información por aprender, sin embargo, al momento del examen, este no me pareció muy difícil, lo cual fue de bastante suerte. 


  Luego de todo el ajetreo, me tocaba salir con mis padres, aunque ya me sentía muy cansada para hacerlo. Por esa razón, llamé a mi mamá para preguntarle si podían recogerme de la universidad con el auto, pero ella dijo que mi hermano estaba cansado para manejar hasta allá, y que mejor nos encontraríamos en el lugar que había elegido.


  Esto, me hizo enojar un poco, y más mi cansancio, la tensión aumentaba, por lo que estaba apuntó de “mandar todo al tacho”, pero respiré profundamente para tratar de calmarme, y pensar que era mi cumpleaños, y debía pasarlo bien, así estuviese cansada por el día tan largo, además para el siguiente día podría descansar plácidamente, ya que no tenía ningún examen, y podría quedarme en casa.


  Y así fue como fuimos a cenar, luego dimos una caminata de 10 minutos, llegando a un mirador, el cual nos mostraba el mar, algo relajante, para terminar el día tan cansado que tuve.


  Aunque lo mejor era pensar que para el siguiente día dormiría hasta tarde.
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  ¡QUÉ SUTILEZA!



   


   


  Tocaba continuar con los exámenes, después de un día de relajo -que había sido de buena suerte- aunque ni eso había ayudado a que terminara de estudiar para mi siguiente examen -la flojera de siempre-


  Por lo que, había ido temprano a la universidad para terminar de estudiar junto a Carolina -que tenía sus propias excusas de no haber estudiado-  sobre el curso de "Problemas de aprendizaje " enfocado más en niños, porque, sino podría haberme ayudado en algo.


  Y para no evitar la costumbre de los desayunos, nos encontramos allí, en el mismo puesto, pidiendo lo de siempre, para llevar.


  Por un momento había tenido la esperanza de verlo -porque seguro eran los últimos días que lo vería- pero no lo encontré en aquel lugar, quizá porque ya eran las 8 de la mañana o ese día él no tenía examen.


  Yo y mis supuestos -me cuesta trabajo no hacer eso- bueno, luego de comprar nos fuimos hacia el patio de la universidad para poder estudiar, el lugar estaba libre, lo que nos permitiría no distraernos.


  Carolina se sentó a mi lado derecho -donde podía ver todo el patio- mientras que yo, estaba sentada con dirección al edificio de talleres.


  Así que, ya acomodadas en nuestros asientos, empezamos por el desayuno -lo primordial- para continuar con el tema que nos habíamos quedado estudiando en casa, y en eso, apareció Saraí saludándonos alegremente desde lo lejos, y al alcanzarnos, se sentó a mi lado izquierdo -con dirección al pequeño puesto que hay ahí- luego preguntó: " ¿Qué hacen aquí chicas? "


  - Vamos a estudiar - le dijimos


  - Ahora que terminemos de tomar desayuno - complemente yo.


  Ella sonrió, y nos dijo, que se quedaría a estudiar con nosotras.


  Lo cual, para mí no fue muy cómodo -es mi amiga, lo sé- porque con ella suelo llevarme muy bien para conversar de otras cosas, más no para estudiar, ya que, al final, no lo hacemos.


  Y efectivamente, como lo suponía, eso fue lo que ocurrió mientras intentábamos estudiar, porque cuando mencionábamos un problema de aprendizaje como para definirlo, terminábamos molestando a Carolina, como si ella presentará todos los problemas solo porque nos causaba gracia ver cómo se molestaba.


  Así estuvimos intentando estudiar para ese examen, y faltando muy poco para las 9:30 de la mañana, apareció mi mayor distracción -Giancarlo- bajando las pequeñas escaleras de ese edificio de talleres, justo en el momento en que yo había levantado la mirada hacia el frente, encontrándonos así con nuestras miradas de sorpresa, sin embargo, él bajó la cabeza, lo más pronto que pudo, siguiendo con su camino.


  Su actitud se me hizo extraña, pero no quise comentárselo a mis amigas, ya que, no tenían la menor idea que él había aparecido.


  Regresé mi mirada a mis apuntes, y luego de unos segundos, Saraí me pasó la voz, tocándome el brazo, la miré preguntándole que sucedía. Por lo que ella respondió, con otra interrogante mientras miraba hacia el frente.


  “¿Ese no es tu novio?”


  Yo dirigí mi mirada, hacia donde ella lo hacía, sorprendiéndome al ver que se refería a Giancarlo, razón por la que me quedé callada. Pero, ella insistió: “En serio, ¿Él no es tu novio?”


  No salía ni una palabra de mi boca, tan sólo podía mirarlo para tratar de comprobar que no estuviese escuchando lo que mi amiga decía. Él llevaba unos audífonos puestos, pero no sé, porque a veces creo que cuando me ve, apaga su música y puede escucharlo todo -mi paranoia- aunque, en ese momento no vi que hiciera algún movimiento como si se sorprendiera por lo que Saraí estaba diciendo, así que intenté tranquilizarme.


  Él ingresó nuevamente al edificio de talleres, por ello, mi mirada cambió de dirección, hacia mi amiga, para decirle: “¡cómo se te ocurre decir algo así!” “¿y si escuchó?” “¡Qué vergüenza!” “¿Cómo es posible que me hagas algo así?” “¿No tenías otra forma de llamarlo?” “Si sabes bien, que no es mi novio”


  No creo que haya escuchado – fue lo que me respondió de manera calmada.


  Yo ni sabía que estaba ahí, si no te hubiese dicho algo peor – agregó Carolina de forma burlona.


  Supongo se estaba vengando, por todo lo que me había reído de ella, aunque yo sabía muy bien, que ella no hubiese sido capaz de decir algo que me avergonzara frente a él.


  Tuvimos que dejar de lado todo ese suceso, porque escuchamos el timbre sonar, indicándonos que debíamos ir a rendir el examen.


  Al llegar al salón di una repasada lo más rápido que pude, a todo lo que no había podido revisar, el profesor entregó los exámenes, y luego de 15 minutos ya estábamos fuera del salón, comentando la sencillez de ese examen final.


  Por ello, es que, con más tranquilidad, me fui a casa, aunque por momentos recordaba lo dicho por Saraí, y me sentía avergonzada.
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  CAMBIOS



   


   


  Para empezar con este capítulo debo de contar algunas cosas que obvie.


  Creo que los cambios comenzaron desde que sabía que me iría a los Estados Unidos, claro que esto en un principio no era muy notorio para mí, porque solo había ido dos veces a una discoteca, lo cual, había comentado que no me agradaban, pero siempre hay un momento en nuestra vida, que las percepciones cambian.


  Y pues así fue con las noches de fiesta, que se volvieron bastante divertidas, y más aquella vez que fui con Carolina como despedida mía, donde sabía que no estaría Giancarlo en aquel lugar, que por si no recuerdan, ya se había ido a los Estados Unidos, pero era mi DESPEDIDA, así que debía divertirme hasta más no poder.


  Recuerdo que aquella vez, un 10 de diciembre, como ya empezábamos el verano, me vestí con un short de color azul, un polo color marrón, con una abertura en la espalda, y obviamente llevaba tacos, el cabello lo tenía ondeado -lo que me hace ver bastante diferente- pero se me veía bien.


  Y fue el día, en que se nos acercaron muchos chicos -lo cual me sorprendió-  y a quiénes, rechacé rápidamente, porque no tenía intención de bailar con alguno, me sentía con ganas de divertirme, pero con mi amiga, nada más. Bueno ella…no estoy segura si quería bailar con alguno, pero tenía que hacerme compañía ese día.


  Fue una noche bastante nueva para mí, porque los chicos no eran los únicos que se acercaban sino hasta chicas, era una locura, imagínense.


  Y hasta un chico, me pidió que me fuera con él a otro sitio, realmente era para que entrara en pánico.


  Así es, por lo que cada que alguien me tomaba de la mano para bailar, me zafaba e iba hacia un lado para escabullirme entre la multitud junto con Carolina. 


  Pero eso no fue todo, porque cuando salimos a las 3 de la mañana, tuvimos que esperar durante una 1 hora al taxi, que jamás nos recogió, y en esa espera, los chicos que estaban de seguridad, nos decían que los esperáramos. Claro que, a penas y se perdieron de nuestra vista, caminamos hacia el lugar más cercano para buscar un taxi convencional que nos sacara de aquel lugar, y fue ahí donde encontramos a otros chicos -agradables físicamente- que nos dijeron: “tenemos auto, las llevamos, todo tranqui”


  Definitivamente dije que ¡No!, podía haber tomado, pero eso no significaba que aceptaría invitaciones de desconocidos. Aunque algunas chicas seguro que lo hacen.


  Bueno, y al regresar de USA, Carolina quería que fuéramos a una disco como bienvenida; lo que ocurrió después de 2 meses más o menos, porque yo había estado medio ida, en ese tiempo, es decir, aún no me hallaba del todo en el Perú. Y pues cuando acepté ir, a pesar de no saber exactamente lo que sentía por Giancarlo, tenía la esperanza de volverlo a encontrar en ese lugar.


  Miraba a todos lados, pero no estaba, me sentía un poco perdida, y por más que quería divertirme, las cosas no las sentía igual. Aunque poco a poco, con un poco de alcohol, olvidaba a quién buscaba.


  Volví a rechazar a más chicos que querían bailar, porque en esa ocasión, me encontraba mucho más mareada que de costumbre y sentía debía alejarme de ellos, así que bailé todo lo que pude, además que Carolina en todo este tiempo, me había enseñado nuevos pasos de baile, por esa razón había mejorado bastante.


  Al salir de la discoteca, y esperar la llegada del taxi, me senté en un pequeño muro que había por ahí, porque no soportaba más estar de pie – debido a los tacos - quería irme a dormir de una vez, porque aún los efectos del alcohol no se iban, cuando de pronto un chico se acercó y dijo:


  
    
      -   Chicas, ¿puedo hacerles una pregunta?
    

  


  
    
      -   Está bien – dijo Carolina, mientras yo lo observaba y asentía.
    

  


  
    
      -   Es que, estoy haciendo una encuesta, sobre si las chicas prefieren a un chico con barba o que se atractivo físicamente.
    

  


  
    
      -   Depende – respondí yo, con mi cabeza un poco mareada
    

  


  
    
      -   Yo estudio psicología, por eso, les pregunto
    

  


  
    
      -   Por eso te digo, que depende, yo también estudio psicología – dije, momento en el cual, desperté de mi letargo – y pues, no todas las chicas son iguales. Todo depende de sus gustos. Yo los prefiero atractivos físicamente.
    

  


  
    
      -   Oh, y ¿tú? – le preguntó a Carolina, porque conmigo, no funcionaría su juego.
    

  


  
    
      -   ¿Crees que a mí me caería bien la barba? – dijo un chico, que se apareció de un momento a otro
    

  


  
    
      -   Mm…sí – respondió Carolina
    

  


  
    
      -   Pero, ¿qué tipo de barba crees que sería mejor para él? Porque queremos saber la opinión de las chicas.
    

  


  
    
      -   Mm… tipo Maluma – dijo Carolina
    

  


  
    
      -   Maluma… mm, y ¿mi amigo te parece atractivo? – le preguntaban - ¿te gusta?
    

  


  
    
      -   Ah… - dudó ella - no es mi tipo.
    

  


  Quedé ignorada completamente, porque a penas y mencionaron psicología, yo mágicamente me encontraba sobria, y estaba a punto de burlarme de su “encuesta”, pero luego me dio pena hacerlo, así que dejé que hicieran sus “preguntitas”, hasta que se cansaron y se retiraron.


  Y desde esa vez, ya no habíamos vuelto a ir a una disco, pero Carolina, había encontrado un evento que le parecía interesante, y en dónde Giancarlo iría, así que, me convenció para ir, ya que, ese tipo de sitios me permiten vestirme de distinta manera, lo que hace que pueda resaltar mis atributos como yo guste. Además, era una buena manera para celebrar mi cumpleaños algo atrasado. Así como también, me permitía, que hubiese una oportunidad más para acercarme a él, y hacer que me diera una respuesta, porque la curiosidad, me estaba desesperando.


  Todo estaba planeado, para la gran noche, aunque para mí el evento no era interesante.


  Carolina fue acompañada de un chico, Eduardo, que es algo así como su enamorado, pero a la vez no, porque es un verdadero idiota, en fin, él nos acompañaría, porque podía servir de ayuda con “el sapo”, ya que, sabía a lo que yo iba, porque cierta persona se lo había contado indirectamente.


  Eduardo, sabía quién era “el sapo” porque también canta, sólo que es menos conocido, y es menos lindo a mi parecer. Lo cual me hace pensar que, por esa razón, no le agrada Giancarlo, aunque él diga lo contrario.


  Su opinión es la misma que los demás, pero tampoco es su amigo, solo que él sí asegura que todos los rumores son ciertos, pero sigo sin comprender como puede asegurarlo, es que, si Giancarlo fuese completamente botado y todo lo que dicen, no tendría amigos, creo que cada persona se comporta de la forma que quiere con otros, y mientras no lo conozcas lo suficiente, seguirás teniendo otra opinión.


  A mí me han dicho varias veces que parezco una chica botada, pero eso no ha sido del todo cierto, ya que antes cuando no saludaba a nadie era porque tenía mucha vergüenza que no me reconocieran o no me respondieran el saludo, y pues ahora, si saludo a muchos de los que conozco, pero a quiénes a penas y he visto, no lo hago, pero eso no significa que sea una chica botada. Sólo necesitan conocerme bien, para que sepan qué tipo de persona soy, y que puedo llegar a ser estupenda.


  Sé que no todos somos iguales, así que, cada uno con su opinión.


  Bueno, aquella noche llegamos al evento a las 10:30 aproximadamente, teníamos que hacer cola, porque como siempre, nuestro ingreso era gratis. Y cuando vimos la fila, era inmensa, como de 2 cuadras, pero aun así nos atrevimos a esperar.


  Habrá pasado cerca de 1 hora, que comenzó a preocuparnos, el que no ingresáramos, por ello, es que los tres mirábamos a todos lados, para ver qué haríamos.


  El acompañante de Carolina se fue a la puerta de ingreso para ver, si conocía a alguien que nos hiciera pasar, y bueno, yo no conocía a nadie, más que aquella persona, vestido con una casaca negra, que en esos momentos veía pasar a lo lejos, acompañado de una chica.


  Sentí como si fuera una acuchillada directa al corazón, pero luego vi, que él caminaba junto a esa chica seriamente, mientras tenía el celular pegado a la oreja. Ella tan sólo parecía que seguía el paso rápido de él, por lo que me tranquilizó, ya que eso me demostraba que era una amiga.


  Necesitaba que así fuera, porque no quería que fuese como el sueño que había tenido meses antes.


  Sueño, en donde lo veía con una chica con porte de modelo a su lado, mientras que él le sostenía la mano, y de igual forma iba a paso rápido, pero parecía estar enojado, lo que yo interpretaba, que no era feliz con aquella chica. Así mismo, uno de sus mejores amigos, me decía que en algún momento volverían a terminar, y tendría el camino libre, por ello, debía estar cerca cuando eso ocurriera.


  ¿Cómo puedo tener sueños tan parecidos? De verdad, que sorprende.


  Necesitaba entrar a esa fiesta a como dé lugar, para saber quién era esa chica realmente, pero todo se arruinó cuando los señores de seguridad dijeron que el evento había alcanzado el límite de personas y ni pagando una entrada se podría ingresar.


  Me sentía algo molesta, uno, porque había estado haciendo una fila durante una hora y media para que al final no me dejaran ingresar, dos, había visto a Giancarlo llegar tan tranquilo a las 11:30 de la noche acompañado de una chica e ingresar al evento, todo porque su hermano era uno de los promotores, y tres, porque había ido lo mejor posible para que él me viera y ni eso había sido posible.


  Sólo quería irme a mi casa y acurrucarme en mi cama hasta quedarme dormida porque de igual forma eran las 12:30 de la madrugada y ya no teníamos ninguna fiesta.


  Eduardo intentó buscar algún otro lugar para no quedarnos sin diversión, pero lo único que halló, era una reunión con amigos de él, lo cual hubiese sido muy incómodo, por eso, le dije: “No, así está bien, mejor me voy”


  Pero no se daba por vencido, seguía buscando algún sitio, así que también hice lo mismo, revise Facebook, porque había sido invitada al cumpleaños de una compañera, que se realizaría esa misma noche en una discoteca, no muy lejos de donde me encontraba, pero no estaba segura si la lista, seguiría abierta, porque como había aceptado salir con Carolina, no había investigado nada del otro lugar, aunque en ese momento tuve que hacerlo, y vi que la lista era hasta la 1:30 de la mañana, por eso, les comenté a Eduardo y Carolina.


  Pensamos un poco, sobre si ir o no, hasta que aceptamos.


  Siendo esa, una madrugada muy extraña, ya que, como me sentía un poco enojada, en un principio no tenía muchas ganas de bailar, y no era lo mismo hacerlo con un chico integrado a nuestro grupo, por eso, tuve que esforzarme más para poder bailar, y luego me di cuenta que Eduardo quería bailar sólo con Carolina, y como todo me daba igual en ese momento, acepté bailar con dos chicos, los cuales, el segundo me pareció muy estúpido.


  El primero tenía algo de 29 años, hacía demasiadas preguntas, y comentarios, como te estuve mirando desde hace rato, y me parecía que tenías 25 años, por lo que le dije que tenía 20 años, a lo que respondió que era muy chiquita para él. Quería decirle un par de cosas en su cara, pero no me iba a escuchar claramente por la música. Sin embargo, este al menos fue pasable, porque el segundo, todo el rato se acercaba mucho como para abrazarme y me decía: “No te pongas nerviosa, no pasa nada”


  Hasta que tuve que decirle, que me incomodaba que se estuviera acercando tanto y que me tocara los hombros, por ello preguntó: “¿tú eres de las chicas que siempre rechaza bailar?”


  Sí, así soy – respondí sin rodeos


  Por lo que él, me miró con curiosidad, y preguntó: ¿entonces por qué aceptaste bailar conmigo?


  Quería hacerse el importante, y lo iba a bajar de su nube, pero no tenía caso que le diera explicaciones a un desconocido, en serio, me estaba sacando de quicio, pero aun así me quedé ahí, porque no sabía cómo retirarme.


  Así que, terminé la madrugada un poco más enojada de lo que había empezado, pero cuando se lo iba contando a mis amigas, Mirella, Crisel y Selena, por medio de audios de WhatsApp, me causaba mucha gracia, además eso, me hacía sentirme más sobria -porque las luces de aquel lugar, había hecho que me mareara tanto como si hubiese ingerido mucho alcohol- mientras iba sola en el taxi hacia mi casa.
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  CRUDA VERDAD



   


   


  Para la mañana del domingo, no me sentía del todo bien, por lo que había visto la noche anterior en ese lugar, pero sabía que no debía preocuparme, por ello, intenté concentrarme en realizar otras actividades en mi casa, como bañar a mis perritas, lo que fue divertido, pero cansado.


  Y mientras descansaba, me llegó un mensaje por WhatsApp de Selena, respondiendo lo que le había contado en la madrugada, pensé que se reiría por lo sucedido, pero cuando vi sus mensajes, solo los leí en silencio, tratando de asimilar lo que me decía, porque aquello dolía.


  Dolía ver que te dijeran, que ya dejara de hablar de Giancarlo, porque siempre era lo mismo, que nada hacía por mí misma, que todo era por alguien más, que había cambiado solo para demostrar algo diferente a los demás, y que, si iba una fiesta, no era por mí, sino porque él estaría allí.


  Por lo que agregó preguntas que quedaron muy grabadas en mi memoria: “¿cuándo vas a hacer algo sólo por ti?” “¿cuándo iras a una fiesta, sin pensar si estará él?”


  Mensaje tras mensaje, hacía que se formara un nudo en mi garganta, intentado ser fuerte para no llorar con lo que me decía.


  Todo lo que escribía era muy cierto, y yo lo sabía, pero en todo este tiempo, nadie me lo había dicho de manera tan directa, por ello, me sentía… otra vez yo, triste.


  << Seguro que las veces que fuiste a comprar algo, te preguntaste “¿le gustará?” “porque no mejor preguntarte, ¿me quedará bien?” “¿me siento cómoda con lo que me pondré?”, fueron más preguntas que me dio, y a la vez agregó: “Tú te ves bonita con cualquier cosa que te pongas” >>


  Pero, aún con lo último dicho, cada palabra era como una apuñalada en el alma, porque me hacía sentir como si realmente no me conociera, como si yo ahora fuera una persona totalmente falsa, y las cosas no eran así.


  No entendía, como podía pensar eso de mí, cuando habíamos compartido tanto, ahora era una completa desconocida para mi mejor amiga.


  Sabía que todo este tiempo, de no vernos, nos iba a alejar un poco, pero no esperaba que fuera tanto.


  << Pensé que te darías cuenta, por eso no te lo había dicho antes, pero nada, sigues en lo mismo, ¿no crees que ya es hora de dejar todo eso? Pisa tierra>>


  Si me daba cuenta de lo que hacía, pero era mi forma de ser feliz, mi forma de eliminar la tristeza de mi vida, de todo aquello que me había lastimado y marcado para siempre, era mi manera de escapar de mi realidad, era mi fantasía de poder llegar a ser feliz.


  Y sí, desde que había llegado, las cosas eran diferentes, pero no era porque alguien más me lo había dicho o porque quería demostrarle algo a otra persona, era porque quería cambiar a esa persona triste que llevaba por muchos años; para mí, era hora de cambiarla, demostrándome que podía hacer nuevas cosas, tener nuevos ambientes, nuevos pasatiempos, para así separarme de todo lo viejo, que podía ponerme cabizbaja.


  Me alegraba saber que había podido ver cambios rápidos en mí, pero ella no estaba completamente feliz por ello. Sentí que no me creía capaz de realizar un cambio así por mí misma, porque ella pensaba que alguien más me había dado las ideas.


  ¿Es que acaso todo lo que había hecho, era irracional?


  Bien, posiblemente lo de Giancarlo, no es lo más racional que he hecho, pero necesitaba tener en mi mente a alguien, para creer que podía ser feliz, olvidando así los problemas que me han perseguido por años.


  Él era mi salvavidas, y sentía que desinflaban aquello, que no queda nada a lo que aferrarse, porque tenía razón, era momento de dejarlo ir, porque yo no le interesaba ni como amiga, ni como nada. Simplemente para él, era una más de sus admiradoras.


  Era momento de pisar tierra realmente, sin echarse para atrás, porque si no, los golpes serían peores.


  Esa tarde traté de no pensar más en lo dicho por Selena, y como ya lo había comentado, mi forma de evadir los problemas, eran más fácil para mí, ya que, me distraía con cualquier otra cosa, lo que era beneficioso, así que, preferí escribir un poco aquí, y luego estudiar para mi examen final, para así irme a dormir tranquila.


  Pero esa noche no fue nada tranquila, porque tuve unos sueños realmente extraños.


  En el primer sueño, me encontraba recostada en una camilla, porque tenía dos aberturas en el pecho, y dos personas trataban de salvarme, colocando cubos de sangre dentro de cada abertura, para luego tratar de cerrarlas, pero aquellos cubos se salían, por lo que ellos insistían en mantenerlos ahí.


  Luego de ello, me encuentro caminado a paso lento -debido a la operación anterior- por un largo camino lleno de tierra; alrededor mío hay como casas del material adobe, y hasta los muros de las calles.


  Me detengo donde se encuentra un señor conversando con una chica, sobre dónde se encuentra la mejor peluquería de ese lugar, él señor le indica un lugar, que yo conocía como baja categoría, y esa chica también lo sabe, por ello, se molesta al escuchar aquello, y le dice que quiere que sea el mejor, que no le importa el costo de aquel lugar. Así que el señor le da el nombre, del lugar más caro que conoce, ella se alegra, y yo le doy una buena opinión sobre aquel sitio, porque alguna vez lo he visitado. Por esa razón, ella se retira feliz.


  Yo debo seguir mi camino, así que saco una hoja de papel, donde llevo escrito una prescripción médica, que indica que he sido operada, se la entrego, a una chica para poder continuar. Avanzo, hasta una escalera, del mismo material que las cosas anteriores, desciendo y me encuentro con una canasta llena de chocolates, y entre otras cosas que no recuerdo bien, pero voy saltando -como la caperucita roja- y en el camino aparecen 3 chicos, pero se encuentran detrás de mí.


  Sigo avanzando, y mientras ocurre, se van cayendo las cosas de la canasta, pero no me doy cuenta, aunque de alguna forma puedo ver todo lo que ocurre detrás de mí, y sucede que uno de los tres chicos que al parecer me conoce, va corriendo tras de mí, para recoger todo lo que se me cae, toma todo desesperadamente, porque voy por caminos algo peligrosos, pero mis caminos siguen siendo de bajada, y aquel chico continúa recogiendo todo, los otros dos chicos corren detrás de él, pero no hacen nada más que eso.


  Hasta que los chicos llegan a una entrada en forma de arco, que dirige hacia una calle, donde me pierden de vista, por lo que, él chico que iba recogiendo todo, dice con entrecortada respiración: “¡Qué esperan! ayúdenme a ubicar a donde se dirige para entregarle todas sus cosas.”


  Después de eso, aparezco entre calles, del mismo material –adobe- pero son calles sombrías, donde hay muchas personas tristes, que avanzan porque son apuntados con armas por gente árabe. Yo puedo verlos desde lo alto de otra calle, donde voy caminando muy despacio con un grupo de personas, quienes intentan ocultarse de aquellos árabes. Pero no estoy segura que sucede, y ellos nos encuentran, nos empujan muy cerca de un lado donde no hay muro. Uno de los árabes jala del brazo a la chica que está a mi costado, le apunta con el arma en la frente y le dispara, por lo que ella cae al vacío. Estoy sorprendida, por lo que acabo de ver y pienso, por qué otra vez, si acaban de operarme, en eso el mismo árabe me jala del brazo y toma la misma acción, disparándome en la frente y yo cayendo al vacío.


  Luego de eso, despierto con un dolor en la frente como si me hubiera golpeado.


  La verdad, que a todo ese sueño -durante el camino a la universidad- le di la interpretación de lo dicho por Selena -el día anterior- que era, esa forma de matar las ilusiones que se formaban en mi cabeza, con respecto a Giancarlo.


  Y como para acabar con esas fantasías, ese día no lo vi en la universidad, teniendo un día bastante tranquilo, aunque me sentía algo callada.
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  ¿QUÉ HAGO?



   


   


  Al levantarme, el día martes, me sentía sin ánimos, porque sabía que tenía que olvidar mi motivación de todos los días, además sería el último día que lo vería dentro de la universidad, todo acababa ya, porque así era como también lo había decidido yo.


  <<Sí, Selena me había hecho salir de mi ensoñación mucho más rápido de lo que pensaba hacerlo yo, pero en parte tenía mucha razón. >>


  Esa mañana se me había hecho tarde, y pues cuando no me siento muy bien, no suelo alistar o tener en mente lo que me pondré al siguiente día, por lo que, tuve vestirme con lo primero que encontré, pero que también me abrigara en este invierno, -porque no tenía intención de resfriarme de nuevo- me delineé un poco los ojos, para que no se notara en mi cara, los pocos ánimos que tenía, pero no todo puede cubrirlo el maquillaje.


  Me sujete el cabello en un moño, y como explicaba, era tarde, así que unas zapatillas eran perfectas para correr, aunque éstas estuviesen muy acabadas -pero eran de gran utilidad- así que poco me importaba. 


  Salí lo más rápido que pude de casa, ya que ese día, tenía mis dos últimos exámenes del 7mo ciclo, uno a las 8 de la mañana, y el segundo a las 11:15 de la mañana. Y solo había estudiado para el primer examen, porque consideraba que era el más complicado, y sobre el otro curso, podría revisarlo en ese tiempo vacío que tendría después del examen, ya que estaba sencillo.


  Lo sé, no soy la chica más aplicada, que se la pasa estudiando, pero, lo bueno es que puedo defenderme con lo que aprendo durante cada ciclo, aunque el no estudiar, no es agradable para mí porque antes lo hacía, así tuviese que amanecerme, sólo que mis problemas emocionales, son los que siempre ganan.


  Mientras viajaba en el microbús, me coloqué los audífonos, buscando música lenta, mientras pensaba que ese día ya no era un día muy normal que digamos, porque había pasado mucho tiempo, que no me encontraba tan pensativa, como en esos momentos. Sabía mi motivo, las palabras de Selena, porque había removido muchas cosas en mí, las cuales, había pospuesto todos estos meses para no estar, como me encontraba.


  Pero ya nada podía hacer para evitar aquellos pensamientos, “ser yo misma”, “Dejar de mentirme”


  Aunque había algo que me hacía sentirme confundida, es qué, ¿el no arreglarme significaba ser yo misma? ¿A eso se refería Selena?


  ¿Ser yo, era ser una persona desarreglada, que no le importa el qué dirán?


  El nudo en la garganta regresaba a mí -claro la música triste era de gran ayuda para eso-  pero no quería llorar otra vez en los transportes públicos, porque esa no era yo.


  Yo era aquella, chica que se guardaba todos sus sentimientos para no ser lastimada, y para que los demás no vieran lo frágil que podía ser, mostraba una gran sonrisa a todos, cubriendo así la tristeza. Aunque todo este tiempo había decidido contar lo que sentía, y lo que pasaba por mi mente, quizá, había sido un gran error hacerlo, porque había dejado que supieran demasiado de mí, lo cual me volvía débil ante los demás.


  Mi cabeza daba vueltas y vueltas, cuando me percaté que ya debía bajar, felizmente aún no era demasiado tarde para poder ir a comprar mi desayuno.


  Bajé del carro, y debía ir por el mismo camino de siempre, mirando hacia el frente para verificar la presencia de él en aquel puesto, pero no estaba, lo cual me alegraba porque era momento de que me fuera acostumbrando a no verlo. Miré hacia el lado derecho para ver si podía cruzar, y fue ahí cuando lo volví a ver -después de aquel evento- me miró sin ningún temor, mientras avanzaba, sin embargo, fui yo la que, bajó la mirada, porque era hora de despedirse de Giancarlo para siempre, aunque ello, me hiciera sentir algo triste. Así que, tomé mi celular para marcar el número de Carolina, lo que silenció mi música deprimente.


  Crucé la pista, hasta dirigirme al puesto de desayuno, donde casualmente él y yo, éramos los únicos clientes.


  Él por un lado se atendía solo, mientras yo con una sonrisa, como si nada pasara por mi mente, pedía lo de siempre al señor, y esperaba a que Carolina respondiera, porque era mi forma de protección y de distracción a todo.


  El señor del puesto comenzó a hacerme las típicas bromas, “¿quieres queso de vaca o de cabra?”  y como siempre yo lo tomaba con una pequeña risa.


  Ella había contestado al fin, por lo que le pregunté: ¿Deseas que te lleve algo?, pero respondió, que “no”, porque ya había comprado lo quería, y por eso, estaba en el salón, estudiando, pero se sentía preocupada por un tema que no tenía a la mano, el cual estaba muy segura de que vendría en el examen.


  Entonces le comenté que ese tema, lo había mostrado el profesor de grupo de diagnóstico psicológico, apodado “el guapo”, pero en esos momentos recordé que para ella ya no era guapo, por el percance que había tenido de su trabajo. Así que le dije riéndome:


  
    
      -   ¡Es verdad! él ya no es guapo para ti, ahora es feo.
    

  


  Me daba risa hablar sobre ese profesor, y hubiera dicho más, pero recordé que Giancarlo podía estar escuchando, porque al no haber nadie más en ese puesto, de hecho, que mi voz se escuchaba.


  Luego traté de hacer como si no me importara que estuviera ahí, siguiendo así con mi conversación, y esperando mi pedido.


  Terminaron de atenderme, mientras le decía a Carolina, que dejara de preocuparse sobre el tema que no podía estudiar, porque podíamos revisarlo de mi trabajo corregido. Y en ese momento me di cuenta, que, en la bolsa con mi pedido, no había un vaso, así que comencé a buscarlo con la mirada en la carretilla.


  Lo hallé, estaba en un sitio que permitiría que nos veamos, lo que ya no quería hacer, pero necesitaba ese vaso, así que, me acerqué a tomarlo del puesto, y justo en ese momento, mi amiga -por el teléfono- dijo algo que me hizo reír. Así mismo, pude darme cuenta que él me seguía mirando de una manera distinta, como si me contemplara mientras me reía.


  Y creo eso, porque en alguna ocasión, cuando lo he podido ver a escondidas, bebiendo de una botella de agua, siento que he puesto esa mirada.


  Además, no por nada soy estudiante de psicología, y pues hasta ahora he mejorado mucho mis técnicas de observación.


  En fin, al tener el vaso, volví a acercarme donde el señor que me atendía, para pagarle y agradecerle con una sonrisa, para luego irme de allí, siguiendo con mi conversación.


  Al llegar al salón, no quise comentarle nada de lo ocurrido a Carolina, porque era momento de dejar de hablar de él, así que solo me dediqué a decirle, que no me sentía del todo bien, y quería repasar eso que le estaba preocupando.


  Y eso fue lo que hicimos, obteniendo como resultado que el examen de diagnóstico psicológico estuviera sencillo, por lo que ya podíamos descansar de un sufrimiento menos.


  Quedaban más o menos 2 horas para el siguiente examen, el cual no habíamos estudiado nada, por ello, salimos del salón para estudiar mientras esperábamos a algunos profesores que nos entregarían nuestras notas de los exámenes dados. Pero mientras intentábamos estudiar, aparecieron algunos amigos, quiénes también querían estudiar, ya que, Carolina y yo teníamos Tablet, donde guardábamos nuestras diapositivas, aunque, en vez de estudiar, lo que estaban haciendo ellos era hablar, y muchísimo, por lo que era complicado concentrarse.


  Me daba un poco de pena decirles que dejaran de hablar, además, prefería irme a otro sitio a estudiar sólo con Carolina, porque es mejor para mí y mi desconcentración.


  Así que tuvimos que quedarnos ahí a que llegaran los profesores, que esperábamos, y cuando nos dieron nuestras notas, aprovechamos el momento para escabullirnos de nuestros amigos e irnos a estudiar al lugar de siempre -al patio de la universidad- porque si no, me iba a molestar más, ya que, quería estudiar.


  Eran las 9 de la mañana, cuando llegamos al patio, así que todo estaba libre, es decir, no Giancarlo, y poca gente alrededor, lo que era estupendo para poder concentrarme, porque ese día, me sentía muy distraída, con tantas cosas en qué pensar y no quería verlo para desconcentrarme más.


  Carolina y yo tomamos asiento, en una mesa cerca de la pequeña tienda que hay ahí -casi en el mismo sitio de siempre- e intentamos estudiar, ella me ayudaba para memorizar algunas cosas, pero como no lograba enfocarme totalmente en lo que ella repetía, preferí leer desde mi Tablet, y para ello, coloqué mi codo en la mesa, apoyando mi rostro en mi puño, para poder leer sin que nada ni nadie me distrajera.


  Y eso es lo que hacía, leer, pero por alguna razón, levanté mi cabeza mirando hacia adelante y lo vi caminando junto a dos chicas, al parecer había salido del edificio de talleres, lo cual me sorprendió, porque normalmente ya me hubiese percatado de ello, lo que significaba algo bueno para mí, ya que, quería decir, que podía mantenerme concentrada -aunque sea un momento- en lo que hacía.


  Esa situación, no se la mencioné a Carolina, porque la vi, bien entretenida con su celular, pues seguro chateaba con Eduardo.


  Así que, seguí con lo mío, tratando de evitar pensar que él regresaría por el mismo lugar, lo cual se hacía muy complicado para mí, porque siempre solía hacer eso.


  Continué estudiando, hasta que Carolina me habló sobre algo, y como había comentado, cuando hablo suelo mirar hacia delante de rato en rato -sabía que él regresaría, por esa razón evitaba mirar más allá- y cuando veo, me pareció ver su porte, solo que, a pesar de estar con lentes, no lograba distinguir del todo, por ello, volví a mirar a mi amiga, pero tenía curiosidad de saber si esa persona era él. Así que miré de nuevo, hacia el frente, y cuando lo hice, esta persona miraba en mi dirección, por lo que pude reconocerlo.


  Razón por la cual, volví a mirar a Carolina, sin querer contarle nada, luego decidimos continuar con lo que estudiábamos, cada una por su lado, pero ella necesitaba entender un tema, que la profesora no había explicado muy bien en  su salón -porque ese curso, lo llevábamos con la misma profesora, pero en distintos salones- así que, comencé a explicárselo de manera tranquila, mientras mi rostro se tornaba cada vez más serio, pero poco a poco empecé a sentir cierta incomodidad, como si hubiera alguien más que me miraba, por esto fue que, miré ligeramente hacia adelante, para saber si era de él de quién sentía la mirada, y efectivamente, pude verlo, junto a una chica, y ambos me estaban mirando, lo que hizo que a los segundos dejaran de mirarme siguiendo con su conversación, pero él de rato en rato me miraba, por esa razón preferí contárselo a Carolina, para comprobar que no estaba equivocada de lo que sucedía.


  Ella miró de manera sutil, y pudo confirmarlo, por ello, dijo: “sí, te está mirando mucho, que extraño”


  Luego, dejó de mirarme para dirigirse hacia el edificio de talleres, lo cual me tranquilizó, aunque eso me hizo pensar que tendría que esperar para ir a los servicios higiénicos del otro edificio, antes de ingresar al examen, porque si iba en esos momentos, no quería que él pensara que lo estaba persiguiendo, pero cuando vi el reloj, para saber cuánto faltaba para el examen, me di cuenta que tenía más de una hora, así que no me queda de otra que ingresar al edificio de talleres.


  Claro, que esperé, cierto tiempo, para que él se fuera a dónde tenía que ir. Para así, levantarme de mi silla, tomando mi celular -por cualquier cosa- e ir a paso rápido hacia el edificio. Llegué a la entrada del edificio con lunas espejo, bajé la mirada hacia el celular, porque ya se ha vuelto una manía hacer eso, y al levantar la mirada, lo vi junto con sus amigas, a unos pocos metros de mí, él de lo que parecía que había estado en una alegre conversación, al verme, se había quedado sin movimiento, tan sólo mirándome, como si quisiera algo, pero a la vez no. Definitivamente también lo miraba, pero al recordar que me encontraba totalmente desarreglada, no quise seguir el camino que me dirigía hacia él para luego doblar a la derecha con dirección a los servicios, sino que, preferí bajar la mirada hacia mi celular, para ver nada, y así tomar otro camino, que era doblar hacia la derecha -mucho antes de llegar a él- y después dirigirme hacia la izquierda.


  Ingresé a los servicios higiénicos, y antes de salir, sentí la necesidad de acomodarme el cabello, por si a él se le daba por mirarme de nuevo y así yo no me sintiera mal por lo desarreglada que me encontraba.


  Pero al salir de los servicios, no volví a verlo en aquel lugar que se encontraba con sus amigas, por lo tanto, pude caminar sin ningún problema, hasta mi sitio junto a Carolina.


  Estudiábamos tranquilamente, yo mirando mi Tablet y ella la suya, cuando de pronto escuché a Carolina decir entre dientes y un poco con desesperación: “ahí viene”, “ahí viene”


  Por lo que seguí mirando la Tablet, mientras le decía: “está bien, cálmate, no pasa nada”


  Así que, ella no dijo más, y yo traté de seguir leyendo, mientras él iba avanzando y pasando detrás de mí, para acercarse a la pequeña tienda.


  El solo hecho de saber que estaba tan cerca de mí, me generaba un poco de nerviosismo, el cual quería ocultar al mirar la Tablet, donde supuestamente estaba estudiando, y ya que no podía estudiar, traté de mirar bajo el reflejo de la Tablet por donde se encontraba él, pero cuando lo hice, no lo hallaba, hasta que de pronto, me encontré con su mirada, a través de aquel reflejo, en consecuencia, bajé la mirada, lo más rápido que pude, y él siguió su camino.


  Estaba totalmente extrañada, porque para que nosotros hayamos coincidido con las miradas, él tenía que haberse acercado demasiado a mí, pero… ¿por qué lo habría hecho?


  Me preguntaba en esos momentos, cuando Carolina, nuevamente me distrajo diciendo entre dientes: “Te está mirando por el espejo, no voltees”


  Por lo que mi forma de reaccionar fue preguntar, “¿qué?”, mientras me mantenía en la misma posición en que estaba, para luego hacer otra pregunta a quién era mis ojos: “¿me sigue mirando?”


  Y ella respondió: “sí, sigue mirándote por el espejo”


  Más sorprendida no podía estar, él me estaba mirando durante todo su camino de regreso al edificio de talleres, ¿de cuándo acá, hacia eso?, ¿por qué ahora?, ¿por qué el último día? ¿y justo cuando más desarreglaba me encontraba?


  En serio, estaba muy despeinada, y en mi opinión, no me veía muy bonita, o al menos eso creo, aunque sé que son mis ojos a los que él suele mirarme, y es que no habido momento para que nos miremos como estamos vestidos, cuando nos encontramos de casualidad, porque las veces que puedo saber cómo viste, es debido a que lo vi de lejos; ya que no puedo evitar sentir que el tiempo se detiene, perdiéndome en su mirada, y para él creo que también ocurre lo mismo, porque no mira a nada ni nadie más que a mí en esos momentos, siendo eso tan distinto cuando nos vemos desde muy lejos, pasando muy cerca del otro, claro, que él ignorándome completamente mientras yo trato de mirarlo para saber si buscará mi mirada, pero no…ahora… ¿ya qué caso tenía mirarme? -si era el último día- ¿acaso su mirada quería decir algo más? ¿tal vez, qué escribiría pronto? ¿qué yo le gustaba?


  Si lo que intentaba ese día, era que mi pensamiento cambiara por completo, y aceptar que nada pasaría con él, porque no le llamaba tanto la atención.


  No entendía nada, así que la mejor decisión, era seguir estudiando, pero coincidentemente Carolina quería ir a los servicios higiénicos, que era en ese edificio de talleres. Así que, se levantó diciendo: “De repente te sorprende viniendo hacia ti, o de repente lo sorprendo mirándote desde adentro del edificio”


  Me reí ante sus ocurrencias, aunque eso no quitaba la esperanza que me daba, de que sucediera la primera idea, para que así, no tuviese que olvidarme de él.


  Ella se fue, mientras yo intentaba concentrarme en lo que leía, porque no podía evitar esa emoción de pensar que me encontraba sola, y él pudiese abordarme, pero todo eso se acabó cuando Carolina regresó y todo estaba igual.


  Adiós a la fantasía.


  Sin embargo, Carolina hizo que no me despidiera tan rápido de la fantasía, porque al llegar donde me encontraba, dijo emocionada: “Dicho y hecho, él te estaba mirando a través del vidrio, cuando fui hacia el edificio”


  Nuevamente a sorprenderme, porque no esperaba que ella me dijera eso, ya que, pensé que ya había sido bastante todo lo que él me había mirado, pero luego recordé, todas las veces que yo lo miraba mientras él caminaba o cuando estaba con sus amigos, y no me cansaba de mirarlo desde todos los ángulos, así que supongo, él estaba haciendo lo mismo, claro que, ahora entiendo lo incómodo que puede llegar a ser.


  Me estaba distrayendo demasiado, tenía que estudiar, porque ya quedaba poco tiempo para el examen, por ello, vimos los últimos temas, y al fin, lo teníamos todo aprendido.


  Sólo faltaba que tocara el timbre de la siguiente hora, y nos iríamos a dar el último examen, pero no podía evitar que los recuerdos de que él me mirara regresaran a mí, y estaba a la espera de que él saliera del edificio de talleres. Sin embargo, eso no ocurría, por lo que seguía con mi conversación, y mis miradas distractoras hacia adelante como si fuese a aparecer por ahí, cuando sabía muy bien que estaba en el edificio de talleres.


  Y en eso, volví a verlo ahí al frente con sus amigas, deduciendo así, que él había tomado otra ruta para llegar hacia allí, parecía que iba a hacer algún trámite, porque hacia la dirección que se dirigía estaban las oficinas donde puedes pedir cualquier documento. Esta vez, no lo vi mirarme, pero yo no podía dejar de mirarlo y después de que desapareciera de mi vista, no podía dejar de pensar en qué momento saldría.


  Había tocado el timbre, pero nosotras no nos movíamos de nuestro sitio, bueno yo sentía que aún quería permanecer ahí para que él me viera por última vez, Carolina no tenía la menor idea de lo que pasaba por mi cabeza porque no se había dado cuenta a quién esperaba.


  Al final, Carolina decidió que era momento de irnos, por lo que nos levantamos de nuestros sitios, guardando, así las cosas, y yo dando una última mirada al lugar anterior, y parecía como si todo hubiese estado calculado, porque justo él salía en ese momento, aunque no sé si me miró porque tan solo había mirado por segundos, ya que, me iba a ser inevitable no bajar mi mirada, si él me veía.


  Toda extrañada con aquellos sucesos, di mi examen, sin problema. Para así despedirme de la universidad por 30 días que serían mis vacaciones de invierno.


  No fue un típico final de ciclo, ya que, me encontraba cansada, y sólo quería llegar a casa a dormir.


  Y es lo que hice, para también no pensar más en cómo serían las cosas a partir de ese momento.


  A la mañana siguiente, mi primer día de vacaciones, pensaba dormir hasta tarde, pero una llamada me despertó, era Mirella, quién, llamaba para saludarme y preguntarme cómo había resultado mis exámenes finales, y terminé contándole todo mi último día, por lo que también se sorprendió al escuchar lo de Giancarlo.


  Por esa razón, me dijo que me ayudaría a verlo en sus conciertos, pero tuve que contarle que había tomado la decisión de olvidarme de él, porque no había obtenido ninguna respuesta y no podía esperar toda la vida.


  Ella respetó mi decisión, por lo que prefirió no decirme más sobre él, sin embargo, esto último no se pudo cumplir después de que cortáramos la comunicación, ya que, por la tarde, Mirella me escribió por WhatsApp, para comentarme sobre una foto que había visto en Instagram -la red de la cual ya no tengo acceso- en donde Giancarlo, había puesto una foto con una descripción, la cual llamó mucho su atención.


  Porque decía lo siguiente: “Que nuestras miradas digan más que las palabras”, publicada el último día de clases.


  Muy bonito y mucha coincidencia con lo que había pasado, pero si él no escribiría, debía dejar las cosas así, con el recuerdo de que fue alguien -quién a pesar de no ser amigo mío-  que me gustó a primera vista, y que había logrado descongelarme del invierno que me encontré durante años, lo cual agradezco mucho, porque no sabía cómo lograría salir de todo ese tormento.


  A veces hay personas que llegan a tu vida, sólo para darte un mensaje, y quizá no permanecen por mucho tiempo o no lograr involucrarse en algún lazo –amistad o amor-, pero de igual forma estuvieron destinados a conocerse.


  Ahora, no estoy segura que otros rumbos tomaré en mi vida, sin embargo, espero tomar buenas decisiones sin dejar la esencia que me caracteriza.


   Gabriela Baca 
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